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1t ~,'
NOVIEMBRE EN ~~ LOTERIA"
Nuestra portada, dedicada a recordar, una vez más

la Patria, reprodui'e unos de los m.ejores óleos del pintor
nacional, don Roberto Lewis: "El nacimiento de la RepÚ-
blica") obra que figura, para orgullo nuestro, en el Palacio
PresidenciaL.

Rendimos tributo de admiración hacia un humilde
maestro de escuela rural, don Leopoldo CastiHo Guevara,
chorreirano ilustre, con motivo del centenario de su naci-
miento.

En la columna que tiene a su cargo en esta revista do-
ña Lola Collante de Tapia, que lleva por rubro: "Página de
PoesÌa y Literatura" nos inserta "DÌa de Difuntos" del ma-
logrado Jos~ Asunción Silva.

Como ofrenda a la Patria y a la Bandera, ot''eccmos
una selección - verso y prosa - de los mejores escritores
nal'unales y un discurso del doctor Belisario Porras, pro-
nunciado el 3 de noviemhre de 1905,

La pluma de uno de los hombres más representativos
de la Repúhlica, don Narciso Garay (1876-1953), nos regala
con su ensayo: "Panamá, en el pasado y en el presente",
qu'~ es una breve historia nacional, desde los albores del
descubrimiento,

El historiador nacional Ernesto J, Castilero R, cierra
el cido patriótico con su "Bibliografìa sobre la Indepen-
dencia de Panamá", la cual llega hasta nuestros días,

En "Voces Amigas" se recogen dos publicaciones so-
bre la obra y las proyecciones sociales de la LoterÌa Nacio-
nal de Beneficencia, que tiene por su órgano oficial a esta
revista.

J.A.S.
LOTERIA 8



'l~fe,'
En el Centenario del Nacimiento de

Don lEOPOlDO CASTILLO GUEV ARA

(1862 - 15 Noviembre - 1962)
por Juan Antonio Susto

-oOo~

Del matrimonio de don Benedicto Castilo y de doña Rafaela Gue-
vara, nació en la poblaciÓn de La Chorrera, don LEOPOLDO CASTILLO
GUEVARA, el 15 de noviembre de 1862.

Desdc fines del pasado siglo fue maestro de escucla de varias gene-
raciones de chorreranos, hasta el año de 1918. con excepción del año de
1916, que ejerció el magisterio en Las Tablas.

Desempeñó el cargo de Alcalde Municipal de La Chorrera por diez
años consecutivos (1894-1904). Asi cuando se produjo la secesión de Pa-
namá de Colombia - el 3 de Noviembre de 1903 - era Alcalde y en ejer-
cicio de tal cargo se adhirió al movimiento emancipador. Es decir, que
fue el primer Alcalde chorrerano en la nueva República.

Ocupó, además, los cargos de Concejal y Presidente del Concejo de
su Distrito. en diferentes periodos. All en La Chonera fue Personero y
Tesorero Municipales. -En la ciudad de Colón, ejerció el cargo de Secre~
tario del Juez Segundo Municipal, desde 1911 hasta 1914.

En el mes de mayo de 1944 se le t.ributó un homenaje nacional en su
pueblo nativo, como reconocimiento a sus méritos de educador y de hom-
bre público. "La Estrella de Panamá" le dedicó una de sus páginas en
homenajc a su labor educativa, en el mes de Septiembre de 1947. con mo-
tivo del "Día del Maestro", fecha que ahora se celebra el lo. de Diciem-
bre de cada año, en honor de Manuel José Hurtado.

Dejó dos hijos: los poetas Félix Ricuarte y Moisés. Murió el 15 de
diciembre de 1956.

-000-
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"n1.esde noviemJJre"

"Qué solos se quedan los muertos"
Ca.ipoamor

"La luz vaga, opaco el día"

José A. Silva

Mes de Noviembre. En todos los países, casi sin excepcion, la lluvia
abre su paraguas sobre los campos y las ciudades. Cuando repican las
primeras gotas, sobre la tierra sedienta, cuanta alegría! Cuando el agua
se vuelve crespón y sudario, que atroz melancolia. El mes de Noviembre
es para Panamá, de risa y llanto, como el de la Niña de Puck, porque a la
dicha de ser independiente y libre, se :iuna el sordo dolor de las ineludi-
bles concesiones, aceptadas por la presión del tiempo. Así se mece la vi-
da, entre dos compases. Noviembre es también el símbolo de la sonrisa y
de las lágrimas. Comienza con el "Día de todos los santos" que deja flo-
tar en el ambiente una promesa y sigue el 2, "Día de difuntos" que nos
hace volver los pensamientos hacia los que nos precedieron en el viaje
sin regreso. Para conmemorar este mes, la Revista Loteria, dedica sus
mejores y más escogidas producciones, a la Patria y a Noviembre.

He aquí, como tributo a ese mes. "Día de difuntos", poesía del "mas
delicado y profundo de los líricos hispanoamericanos", según lo afirma
don Juan Valera: José Asunción Silva.

L. C. de T

"rJia de rJiluntos '.'
La luz vaga, opaco el día. . . _ _ .
La llovizna cae y moja
con sus hilos penetrantes, la ciudad desierta y fria:
Por'el aire, tenebrosa, ignorada mano arroja
un oscuro velo opaco, de letal melancolía,

y no hay nadie que, en lo íntimo, no se aquiete y acongoje.

6 LOTERIA



al mirar la nieblas grises de la atmósfcra sombría.
y al oir en las alturas,
melancólicas y oscuras,
los acentos dcjatlvos
y trlstUmos e inciertos,
con que ruegan las campanas,
las campanas plaflideras
que les hablan a los vivos
de los muertos.

y hay algo de angustioso y dc incierto.
que me7.cla a cse su sonido,
e inarmónico vibra en el conder: o
que alzan los bronces. al tocar u muerto.
por todos los que han ;;do.
Es la voz de la campana
quc va marcando la hora.
hoy lo mismo que mañana,
rítmica, igual y sonora'

una campana se queja
y la otra campana llora:
esta tiene faz de viejri
y esa, dc niña que lloni

Las campanas mas grandes que dan un doble redr¡.
suenan con acento dc mistico dcsprecio;
más la campana que da la hora.
rie, no llora;
Tiene en su timbre seco. sutiles ironías,
su voz parcce que habla de goces y alegrías,
de placeres. de citas, de fiestas y de bailes:
de las preoi.upaciones que llenan nuestros dias'.
cs una vez. del siglo, entre coro (le frailes
y con ;,us notas, se rie,
escéptica y burladora,

de la campana que implora,
y de cuanto a aquel coro. conmemora:
y es que. en su ritintin,
ella midió el dolor humano
y marcó del dolor el fin

Por eso. se rie del grave esquilan
que suena allá, arriba. con fÚnebre son;
Por cso, interrumpe los tristes conciertos,
con que el bronce santo, llora por los muertos.
No la oigaís. Oh bronce! no la oigais campanas!
Que con la voz de e;;e ciamoreo,
l'ogais por los scres quc duermcn ahora.
lejos de la vida. libres del deseo,

lejos de las rudas batallas humanas; Seguid en el aire vuestro bamboleo
No la oigais campanas!
Contra lo imposible, que puede el deseo?

LOTERIA 7



Allá, arriba, suena ritmica y serena,
esa voz de oro.
y sin que lo impidan sus graves hermanaß.
que rezan en coro,
la campana del reloj,
suena, suena, suenla ahora,
y dice que ella mafró,
con su vibración sonora,
de los olvidos, la hora;
que, despuÉs de la velada,
que pasó cada difuntO,
en una sala enlutada y con la famila junto.
en dolor esa actitud,
mientras la luz de los cirios
alumbraba el ataúd
y las coronas de lirios;
que después de la tristura,
de las frases de amargura,
del llanto desgarrador.
marcó ella misma el momento
en que con la languidéz
del luto. huyó el pensamiento
del muerto, y del sentimiento,
seis meses más tarde o diez.

y hoy, día de los muertos. _ .. ahora que flota
en la nieblas grises la melancolía;
en que la llovizna cae gota a gota
y con su tristeza los nervios embota
y envuelve en un manto, la ciudad sombría:
ella que ha medido la hora y el día
en que, a cada casa lúgubre y vacia;
tras el luto breve, volvió la alegría.

EUa ha marcado la hora del bailp
en que al año justo, un vestido aéreo
estrena la niña, cuya madre duerme.
olvidada y sola, en el cementerio'
Suena indiferente, a la voz del fraile,
del esquilan grave. a su canto serio;
ella que ha medido la hora precisa
en que cada boca que el dolor sellaba,
como por encanto, volvió la sonrisa.
esa precursora de la carcaj ada.
Ella que ha marcado la hora en que el viudo,
habló del suicidio y pidió el arsénico
cuando aún en la alcoba recién perfumada.
flotaba el aroma del ácido fénico,
ha marcado luego la hora en que mudo,
a la misma iglesia fué con otra novia.
Ella no comprende nada del misterio
de aquellas quejumbres que pueblan el a"1e,
y lo ve en la vida todo jocoserio;

y sigue marcando con el mismo modo.
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el mismo entusiasmo y el mismo desgaire,
la huida del tiempo que lo borra todo:

Yeso es 10 angustioso y lo incierto
que flota en el sonido;

esa es la nota irónica que vibra en en el concierto
que alzan los bronces al tocar a muerto.
por todos los que han sido.
Es la voz fina y sutil
de vibraciones de cristal, que con acento juvenil,
indiferente al bien y al mal,
mide lo mismo la nota vil
que la sublime y fatal,
y resuena en las alturas.
melancólicas y oscuras,
sin tener en su tañido
claro, ritmico y sonoro,

los acentos dejativos
y tristisimos e inciertos

de aquel misterioso coro,
en que ruegan las campanas. las campanas,
las campanas plañideras,
que les hablan a los vivos. de los muertos!

José Asunción SUva

"Las reformas que se proyectan a la Ley Orgánica del

Seguro Social, es un paso atrevido, es un paso de avanzada
que tiende a darle a los asegurados una serie de beneficios

y de servicios que yo considero deben ser dignos de imitar
por instituciones de esa clase en otros países".

"Y es que, como lo acaba de decir el Director Porras,
era la hora de que aquéllos que tienen más den un poco a
aquellos que nada tienen".

(Párrafos del discurso pronunciado por el Excmo. sefior Presidente
de la República en la inauguración de la PoliCiínica del Seiuro

Social en la ciudad d~ David. el 4 de Febrero de 1962).

LA CAJA DE SEGURO SOCIAL
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Cantorej de fa patria (poeJía)

(Selección de I A. S,) (')1)

"(jatrÙi "

AMELlA DENIS DE IcAZA

(lB36-1911)
¡Gh Patria idolatrada!, mi l)lIeblo generoso,

al fin ¡ay! te obligaron a levantûr Id frente
y en 1m siipremo grito te tllzmtel/tilerOJtl,
Uerando entre tliS manos ltl enJeFÙI independiente.

¡Oh Patria!; yo he s14rido contigo t: tiiS dolores,
¡liS liichas amargaron mis noches y mis dím,
de lejos he escuchado tus hórridos clû1lore.r
erwÙíndote mi espíritu SI'S hondm simptltÙis,

¡Gh Virgen!, yo soñûbû tu pott/enir de gloril/,
Mirtndo!e tMl bellû, de or f!ulio sOlinÙ,
hoy te hûcen q./ie ûpûrezcm ingrûta ante Il/ hiJtorÙi,
a tí; tûn noble l'¡ctirrh1 de odioM timníû.

t'Qiié h(is hecho?; no te cilf)o, los otros te ûrrojûron.
los otros que en tres años de ltlc!Ja desgrûciûda
tii ríco y albo 1lûnto con zdñd deJtrozûron
cuûndo erûs de Colomhiû Id joyû mtÍs preàd(tli.

('QlIé hûs hecho de tu glorÙi? mi fmeMo hm qiierido,
y cuál sed lû sierte, firegÚntome y,ì ti JolûJ,
de aqiiellas mis montañûs donde lorrné mi nido
de mis doradas f)ldYrl hestlddJ flOr 1m olas.

EJctchd, Sér Sltpremo, la sÛpli((1 I er1/iente
qiie mi alma de I'odillt/s del/ti tI'lfe l?! altúr:
conJer1/a al piieblo ÍJtmico JII liherttld naciente
Jin qiie 1m extraño láhûro lû llegue il l)rolanilr,

*~,Hemos tomado del libro '~Historia du los Símbolos de la Patria" del pro(es!:r Ernesto J.
Castilero R., edición de 1959. varias poesias. (J ,A.S.)
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f)ejtl! ¡,Oh Sér SufJYemo.l q/Je e! Istmo siempre 1/ithl
Úi1 el trabajo honrado .Y lA 1/i1t/Jd IJar gtlÍtt
q/Je no sea su esperanza cua! Jornbra fURiti1/a,
ni JII JOiiada j!loria como la f!or de un día.

"3 (le lZovienibre"
JERON lMO OSSA

( 1 HIi 7 - 1907)

El Sol 1;,1 jO IIIJ ondds eJCondía
S1l cortejo (h, niibu .Y colores,

y entre eJ/mmäs de nítidos alboreJ
111 Liiiiii JliiijestuoJII apiiredii.

'(odii lilll historia terminÓ ese díd
N 1Ic!'¡/ V Úf,'en d~' pÙíCÙloJ tt1JoreJ
e/ltre 1l!Ircles y lmxiosds flores.
,ti ciirii'!o del tllltldo Je olrecÙI.

S oplrí el terriil SlluolliptUOJO dliuitu,
Iiis dues eiitoiim'oll JIiS c,mtäre.Î

.Y J!odu!iiro/l SIl mtÍs dulce aceiito!

De! ,¡lbd rihertiid en Zl)J dltares
le 1'1111/ (í J/I eJtiindiirte di /irrntl1lleni u

111 Jet/ora Jin piir de I() dos J!mes.r

",;ll /Pan(uná "
JERONIMO OSSA

i'h'sde hjoJ admiro, ()¡iri:i nlÍdl
111 cìelo d.zt/; 111 c!äro /irmätnento,

l de tus crÍJtalinos ríOJ JÍento

)' en losl'rj!eneJ hosq/JeJ, el m.mor;

IiÚro tti noche belld, iliiminada
Iior la l)tÍlida luz del astro hermoso,
y IJercibo el ar01l?I cal/Jroso

que te lle1/a el aroma de la Ilor.

LOTERIA 11



Hermoso es en i;erddd el sol, de Chile,
y hermosds por de'más son l.as ('hilenaJ.
Pero, r1Y/ al recordûr las ptllirteñaJ

1m gozo siente mi ttma sin ip/ltil.
y ûl ile1' del mar laJ tll1'biilentrls olas.
y (11 hiiracán f1gir con sañr1 fiera,
reClerdo t# h(ihùi placentera

y SIlS ondflJ CJ('licho rniirinurar.

Q#ierr Dios que lrl siierte 'lentltrost!
te de1/uellh1 itI hogar de rnÎJ l/mOre.f,

donde lucen, herJlltJ1lr1J de las /Iores,
hellaJ niñdJ de Ungiiido mirm.

EntonceJ tornará lrl dichrl mit!
y parû sieinpre cesará 1"1Î llitlto
porqi¡e en. t#s 1)I(/Y(1s hallaré mi en('änto.
qlie no hrlY dichrl diJtrirte del hogm.

*i.

.. (f' . - ",F'anani a
RAFAEL NEIRA AYALA

( i 855-1935)

Venga el progreJo y rt!sgtie tii g¡¡gtllltl,
Del orbe la mál bella -oh/ J/lelO iJtmeFlO---,

'(¡errt! donde Colón posó sii plûntä,
Premio .Y cadenrt de JII loco ensiielÌo,'

BrrlZo qi¡e el rtdo Atliirte no qiie1Jr(tltrt
/limqiie lo rlzote con tent!Z eml)efjo.

Perla que el rnrlr Pacífico leiiantrt
Ciial regia jOYd de opiilento diieño.

MrlS no miierän tliS santds ti herttdes
Ni siiciirnbû tii piieblo e1wilecido/

Por la torpe conqllÎJta del Tirät¡o;

Antes de Jer (uí, laJ lempesltlllts
Te sepiilten rt 1m tiempo en el olllido
De tii cllna .Y tu fosa: el océ(tlo/
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IUTERIA

",'J ele Ilo1.)t'em,bre"
NicOLli CARAY

( lHn- i C)H)

TreJ de N(wiembre/
Fecha q iierid"
en que a lal/idi,
libre lla(Ù;

1m plleMo a/tit/o
tlinqiie peqlt:rìo,

de todo iJtmeño

.~lori(l y tlmor.

'IreJ de N o1!iembre

yo te J,,/;ido.
En el efcudo

del f)llbeltÓn
q/ie' bajo el cielo
trelllOl,1 ti 1/;ento

l/i bFiI iin ilcento
de redenciÓn.

TreJ de Noi'iembre,

dù:hoJO itia
tjiie ,ti alma mÙ;
ilÍbil o tlm,
tlÍ ereJ la gloria
de IIJJ hogareJ
do tiene "ltmeJ
l-i" libertild/

~X= ;).: ;'i.-

"((i .",Yalna
SOFIA FABRH;A DE LOPEZ

( lH80-1950)

La Patria eJ el terllño bendec.ido

donde vimos la luz al deJpertar.
do recibimos los prirneroJ besos
de aq#el ángel herrnoJO, tutelar,
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L(/ ll(/nur(/ JÍfi par, hermoJ(/ y fértil,
el (/rroyo qlle rápido Jerpetl,
la c(/JÎta feliz de miJ encantos
el bello cielo, el aire que rodea.

y el proscrito infeliz que ililie err(/nte,
en J/tJ sueños la mira l/parecer,
y e1Joca tiernamente 10J recuerdOJ

de aquel terrtño que le ilió ntlCer.

y (¡l 1Jer aqiiella tierrtl tan lejtlntl
que JIU ojOJ jamáJ han de mÙ(/r,
siente partirse de dolor el û/mû;
quisiera en IÛJ alr/J del dolor 1Jo/ar.

Por eso qiiiero contempltlte siempre,

morir btljo ttl cielo enctlntûdoy,

I)os(/r mi tumbtl donde ¡tle mi ctlna,
cubrirme con t# me/o protector!

'rPatrÙ1. "
A¡ZPURU AIZPURU

( 1882-1952)

Cómo 1Jibra, ptilpittl y cetlelleû
eJe nombre de Patria bendecido!
ARit(/ el corazón, late en Id idea

y arrtlla con sii mágico sonido.

La Patria eJ el 1#8ar donde ntlCemOJ.,

La Pûtria es el rincón donde morimoJ,
lû p/eRtlia primerû qlle ûprendemoJ.

la ctlriria pOJtrer que recibimoJ.

Pûtria eJ el himno religioso y .f,into
q#e se escucha del bosque en Itl eJpes#t'1
C/tindo tiende el crepiíJcltlo su mMJtOl
Ptitria es el nido de lû seli.'tl OSCltf¡,
Id priniertl ill£siÓn, el lJrimer canto.
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Patria es t':lsimto de insondable ,mhelo.
Pdtriti eJ todo lo gmnde y lo fUllido
que brilld como 1m "stro desde el cielo;
eJ todo lo que irr"di" sobre el mundo:
sacrificio. pdsión, numen. cOnJuelo.

L" Patria eJ fe. la Ptltria es heroísmo:

fe del mártir, emblema del soldado,
ldzo que el pOl1icnir une itI pdStdo

como puente de luz Jobre 1m dhiJmo.

,~

"",(/alrÙi denlis ..1lInores ,.
RICARDO MIRO
( lR83~1(10)

l p,tlria que me eJtremeceJ dulcemente,
fhltrit de mÍJ ilmo,es, PatrÚi mÙi:
yo quiero J(luddrte en este díd

en que Id Liberliid besó tii frente.

T oddvía la lengua de CiJtilld

ensd/z¡ d Dios bdjO tu limpio cielo
y en tus nocheJ de Jeda y terciopelo
la m.Íma eJtrella de ItI r,,;u¡ brí!lû.

)' mí Jerrf Imr JÍempre qfle 01 tus laro
los fJájaros cantores, lil fontûnd
si)lo dprtIidieron lenf(fla cIlJliJlrma

y haJtd las mÍJmils olaJ de IOJ JlUlres.

En tí se unieron IdJ fraternas llilnOJ
de dOJ mimdoJ. formando 1m Con~inente,
y hoy. que Jiltó en peddzoJ eJe puentE.

por ItI brecha se "braztl! dOJ odtlnos.

Porque 1liéndote, Patria, Je dijer"
qiie te formÓ lti 110luntdd diiiina

ptlrii que hiljO el JOl que te iluminil
Je uniera en tí la Humanid,id entera.
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Para que en tlt bandertt qtle desctlel!i
con la humildad crÚtÙin,i de tina eSlJÎp:a,

1/ieran todos los hombres una amigtl
y lJiéramos nOJOtros Il1tt estrelltl.

¡Patria qiie me estremeces dtllcemente

Pdrria de mÚ amorer, Pätria mítt:
Dios, como 111 taliJmiín, te lJlJO 111 dÙI
!ti Libertad del mundo en la älba frente.'

"mella 6!Ùyra nlia"

JOSE GurLLERMO BATALLA
( i 886-1962 )

Fierra panameña. Tierra Proinetidil
qlie el Creador formtlrtl l)iira bien del numdo.
Tierrtl prodigiosa y fértil que conlJitltl
al trilhûjo intenso y al ämor fecundo.

Tierra de mi patria; ltl ,gentil prínceJa
de un cuento de httdaJ. qiie naciera 1m dítl
de iin bullir de OltlJ de. color tiirquesa

y 1m rumor de mtÍJictlJ.... Del/tl lÍerrrt mÙi.'

Tierrtl del ensueiío; cátidtt Jii!tana
tendidä tl ltl Jombm de freJcoJ pltmtíoJ;
donde eJ máJ ttmtlble la exÍJtencÚ hiimtlna,
donde eJtrín l)roJcrÍloJ todos los htlJ/ÍoJ;

donde laJ nlijereJ tienen el trlCiintO
de Itthi indefinible grdcia seductora
que tlrranca la eJpintl qiie nos hiere !tinto
y en ltl heridtl IJonen miel reptltldora.

En ltl tlrentl tldiente que tliS pltlytlJ bordd

.Y qiie el mar -ti/ iJtlje- sin deJcltnJO bestl,'

en la ctlntilentl monótonû y Jordtl
ql.J el tllira te brindtt desde ltl mtlleztl.
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En el palio inmenso iit tu claro cielo
donde el wl -tii noilio-- riegii StlS fttlgores;
en la I:xhiiherancÙi de tu lJirgen siielo,
donde eJtán jincddos tus sinos mejores.

En las intoc¡Jdds vetas de tus montes,
que han de ser 1m día tu mdyor tesoro;
en ld magia artÍJtica que d tus horizontes
le dim tm ocaJOs de pÚrpura y oro.

En el salmo eterno del rio qiie corre
letlantando copos de blancas espumas;

en ltl voz del hronce desde la tlltd torre;
en tiis ¡tl borüdas 1Iestidas de brumtls.

En tii sol quemante que todo lo a1li1la;
en tii hlancd Iiind como el casto dnhelo,.

en tii "mdncl' ddiisto y en tii chola esqiÛ1Ia

que bdjd los ujos preJd de recelo.

En tiis noches llentlS de PtiZ de arrtlllos,
de mÍJterios hondos )' silencios irtll(:J,
en que están de liesta rtlnas y couiyos
)' duermen los niflos y Ctlltä11 lds iites.

En tiis leiJes hrÍJas cargadas de ilroma;
en el llhir de esl)igas de tus arrozales;

en tliS ilerdes /limos y tliS 1Ierdes lomas
donde ell'iento mece los ctlñ(werdleJ.

En toda ltl gamû de lrn ricos dones
que ltl Prot'uÜ'ncÎa concederte quiso,

htly como un dcrpliegue de ptllpítatÍones
ditlintls que hdn hecho de ti un PtlraíJO.

Por eso, el qiie sahe de emoción y 1Iidd;
el qlie en ti cuncentrtl todos SIU amores,

tiene que llnJarte siempre florecidtl
en sus más ocultos huertOJ interiores.

Tierra ptlnamefld, donde no hay mezquino
sentimientu; tierrtl que de amor se entrega,'

tllcázar llhignifÍ(o partl el peregrino
que con pies canJtldos a U/s puertas llega.
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Tierrrt embrtjddd cUdndo el sol se dpagd;
tierrd Cdlitilhinte curindo ndce el did;
tierrd cliyo amparo cariñoso halaXd
todos los espiritlis. Bella tierra ¡;IÙl!

Tierm qlH ofreciste tus propiris entraiù/s
en gesta sublime de desprendimiento.

para beneficio de gente: extrañas

que trUlY poco saben de agrûdecimierio.

Tierrû generoSt; tierra hospitdlriria,'
Deja que en mi 1Ioto más sincero digä;
(y que seû este 1Ioto mi mejor f)legaria)
"Q¡ie Dios desde el Cielo siempre te bendiga!"

'" * *

" C7¡ (p.'"~/tlm.a ..r'alna
(Fragmento)

GAS PAR OCTAVIO HEnNANDEZ
(lH93-1918)

¡Istmo de Pantlrlhí! Tierrä de rlmores
que del fondo del mûr JltrgÍJte 1m día

para enlazar el N arte al Mediodíû
con gltÍrntlldds de perlûs y de flores!

¡Pûtriû del corûzón! '1ierrllJ que û solûs
cantm las gloriûs de tus dioses lar es,

mezclûndo lû cdnción de tus pûlmrlres
con lû cûnción eternrl de IÛJ olús;

Si ûlgiJttl i!ez el i/iento enfMecido
mi nido rirrdnCd de tus 1Ierdes frondrls;
Ji he de 1Iolûr û que mis pentls hondas
hûUen ûmpûro en extrûnjero nido.

Siempre oiré reJonri en mii ttitrañû,l
lû l!OZ del1liento de tu cordillera.
y he de ver en los cieloJ tu bûnderû
Jobre el azul de todas laJ montañas!
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"3 e/e rZoVl;embre"
ELlAS ALAIN
(1893-1962 )

:¡ de Noviembre.' Fecha inmaculada
que enciende en nuestros pechos la ale¡.ría,
yo saliido tu l)ltÍcid" alborada
en la estrolii de luz de mí poeJía.'

) tÍe N Oliiembrel Ti, albl( bienhechora

fue una ¡¡/ti/ia de rostl para el Istmo;
tranJforrnmido las nochex en diirora
alejaste lt/J Jornlmis del abismo.'

Salt/e, Pa/ria.' Tan sÓlo bendiciones
,i/cemoJ ¡l tus PrÔcereJ limados
en fratenwl unión de corazones;

Pues con 1lalrJr, cÍ1/ismo e inteligencia,
unidos d los cláJÍcos soldddos

Jelldron nuestra magna independencia.....

"it

., &Jda c)tmpie"

ROQUE JAVIER LAURENZA
( 1910)

Pdrcus dorlml cultor....
Horacio: OtÍas. 1-34

A tu claro caudal viielven mÍJ a¡.uas

despiiés de las tormentrts. Sometidas,

las olas se apaciguan
hasta ser un rumor de caracoles;
1m mmor de reClerdos musicdles,
de rostros y pdldbras,

que me llega del fondo de los años
en el Morse preciso de las venas.
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No eres el vino fuerte del orgullo
de los iliejos bldJOnes ..
que amarillos gliardÙ1lCJ funer(/rios
conserv(1l, cuidddoSOJ,

entre sedas y sables de museo,
Eres lo que me dice 1(/ memoria
y el ritmo de Id sdngre

la fratema prFsencia del amigo,

la sencilla bondad del 1)(/n segilfo
y Id virtiid ljlemental del rigiüi.

Eres la fImorosa, Id constante

colmend de las pltlzilJ
.Y los terribles odioJ paJiljeros

de los áJperos diálogos cilliles.
y eres también dolor de litomles,
de ctlmpos y caminos

al destino del r)lar enCtidenfldos,

donde la voz del l,iento se contiierte
en Jonora silencio de prisiones.

A!iord riento los ecos de III nombre
en 1m libro de cármenn IttÛnos,
canttndo.. repitiendo

la ilerdild qiie 1m tlños olllidaran
htljo el POlllO de tierrilJ exlranjerfls.
y otra lIez mis lebreles reconocen

el rOJtro de JU dueño,
los morenos perfiles de SilJ flancos.
el ademán resiielto que domina
por Id ley del tlnor irrellocäble,

y de n/ievo Jujetos

d IOJ llerennes numeneJ natillos,
hlttnildemente ltlmen,
pdrd calmdr la Jed de Sil destierro,
un reCIerdo de mieles y tiniljas
con stlbor de tdmdl y ttlmilrindo

(OtroJ dirán los himnos cOflilgrados
a tUJ posibles gloritl

y otras Ütrnhién te ofrecerán guimiidds
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de safÙ:os cantantes y rotundos,

exárnelrOJ soberbios,
lJero mi l/OZ no tiene tal adorno
de ritmos ni Jel/iste
de riitilmitesl/estes ditirámbicas

sino del pohre manto de nostalKias

con que l/iieh'e cidJÌerto el hijo pródip,o).

Quiero, PUCl, Ids m,i. simples y lJropicii/J
lJdldbrtls de crÚtal para brindarte,
Patria de JOI .Y pdlmii coronada,
miJ sildhds fiIÙ¡lCJ.
Una ofrenda de ml/oreJ mantenidos
en el ,ÚremáJ puro de mi vida
y que vienen l/ol¡mdo por mis sueños

((n tem/;or de palomas me1liijeriis.

'ff :-= .,,-

'~~)llva a la ,(jatria"

EDUARDO RITTER AISLAN

(1916)
¡.ii P,J.'rÙi UJ el recuerdo

Ricm'do MiriJ

Por I() f értileJ jmidoJ donde Hegd
su dolor infinito y rerioilado

lal/drt" emigrtlción del pen.amiento,

ziue/l/e d eJCiilpir JII i/oz de eJencid diJilhida
r:J tránJÌfo ¡Iordl de 1m slieRO,') roto.

V ue/l/en d ardr la tierra del recuerdo

la letal eroJÙjn de Id eSlJer,ltztl,
la hermmbre de amor "doleseente
y la vigencia /!ris de un desenciinto,

A rrastrtln otral'ez cddeniis irrompibles
los fugaces iinhelos libertados,

.Y a los duros barrotes del silencio
vuelven a asirse las desiertas voces.

LOTERIA 21



22

Vuelven voces cordiales a aflorar en la hiedrtl
que cubre las paredes de muchos desengaños,

y vuelve ltl alegría
de la habitual tertulia
a ilsomar sus temblores de míbileJ gertn/OJ.

Vi/elve el cincel de 1l1S afaneJ

a cinceltlr con oro
las ondaJ de la patria
en las pltlyas serenas del recuerdo.

y viielven a legar

su atónica blancura

los ávidos caminos qlie la infancia
incorporó a la vida

y a franjar, con efluvioJ

de nardos y claveles,
!ti perpetiia preJencÎtI de la fJttria.

',:.- -1,- :x:

"/Pal ri:a LJlusente "
EDUARDO RlrTER AISLAN

-N oJtrilgia en sáficOJ-

Rastros de tlrenas en feCltndas f)laytls,
huell(l de Jombras y perfil de estrellaJ,
franjan ltl liiz de tu reClerdo virgen,
patriti qiierida.

Eres el ritmo del tambor l/iie gime,
eres el freJco ditJagar del rio,
ereJ !ti risa de la chola ingentlä,
patriil qiierida.

Llevo la tJOZ de tii presencia verde

-ecos de mar y dialogar de fhilmas-
como el reflejo de infinitos cielOJ
llevan las olas.
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Eres clamor que se colurnjJia en muias,
sangre que sangrû SIl rojez ûdentro,
cerco de insomneJ centinelas grises;
cáìida espera.

Siento q/ie eJparcen sus cenizas le1/es
menos de amor qiie lû memoria oprimen;
siento que 111telven a taf/er s#s arpas
quejas de antafio.

Eres la rosû del primer cûrifio,
eres el beso que a la novia hurtamos,
eres la estrof" re/Jetida y trÎJte

hecha con lágrimûs

Mástiles fijos. velas prestas: dûdle
mmbos fJreciJOJ û mi sed viajera
porque en las playas de mi fiatria aguardan
seres queridos.

Pûtria de ausencia. de recuerdo y roJt:
déjame asirte a mi retina nÓmade
para que nunca el corazÓn cansado

pueda olvidarte.

* .. *

"(Pananiá "

RICARDO ARTURO VILl.AR

Panamá, patria adorada,
la pequefia, la mimûltli,

la estrella más fulgente del cielo de ColÓn;
la que ha surgido JÎempre en todos mi. anhelos,

con el iris de sus cielos

y sus campirias verdes, pletóricas de sol!

Sal1/e, privilegiada de 111 Naturaleza!

Salve, tierra fecunda, emporio de riqueza!
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Filón de oro

qiie riibios 1Jienen, ansiosos, ti explotar.

A bierta Id grttl 1Jetld de tii sin pdr teJoro,
ereJ ¡iiente de 1Jidd lJard el inmenso coro
de las huml1tm razas qiie ofician en tu .itd1'!

Saliid, lJtmo qiierido, qlle drrtllmi los dOJ mdres!
Al ritmo frlelodioso de iodos tUJ palrrltres
Je es/lima tii PdSO en el borrOJo ayer.

Mddre de dmor sliMime, qiie en noMe Jtcrilicio
"Pro Mimdi-Beneficio"

rdJgl1Ste tllS enlrdf¡':lS en ardS de tll Jcr!

l-dS coronddo el sueño del inmOrtlil 1/¡dente

qlle, gltÎddo a lo extrahmnano fior férreû convicción.
lanzóse a Iris riberis del Nlte1JO Continente

pdrd r'f;regar 1m ml!'do a Cmtilla y t1 León!

'ttÍ 1/(IS hacia la ciimhre de mano det Progreso,
que 1/Ú70 has 'd /pr h"ertdJ, .rofíci~o. a l/amttr.
en ftmlo Je oye el himno, qiie en resonante heJo.

entonan en IliS plaYds 1m mar y otro nh/l.

Ciind de t!Úl lejanos enJiieños inI,mtiles

qiie sllrgiJte en mi 1/idd entre 1m son de tmnhorileJ
di aire tremolando tii lindo pabellón,
cliando era Sil himno hermoso la estrofa Jtcrosanta
que de tll temlJlo ¡¡igiisto sobre el alt Janta
apenas empeZt1hd a dprender mi corazÓn

Alerttl.' Qiie le acecha el AXllila del N orle.'
Opón ti .f tl1nhición tii orgiilfo y dignidtltl.'
N o dejes qiie S11 garra tii lihre 1/ielo corte.

Eres cÓndor y eJ Itl égida ltl sriitû Lihertad!

Afecio qlle nos iines con irromlJihle lazo:
ntJncû más te canse la liichû del 1livir.
AlJenaJ hûs nacido, muy lejOJ está tii OCd50.

V é siempre hacia el Oriente JÍn detener el paso.

Te eJpera, pllrd imgirte de gloriti el POl1/enir!

,~;. ~;~~ :;k
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.. 711¡ /Palria "
HüRSILIA RAMOS DE AR(;OT!,

Mi patria CJ un iJtmo con riimor de mareJ,

con cielos tlzuieJ, con fiíl!!ido sol,
y ondula ni IOJl'ientoJ, en ritmicOJ giros,
lil lindû bandera, lJendÚn tricølor,
con su ûziil de cielo, J/t blanco sublime.

JU rojo encen/lÙlo en llamas de amor,
y sus dos eJtretl'¡J brilÙmtes y diáfûniiJ
que aliltibrûn Jenderos de liberición.

Mi patriii es un ÍJtrno, pltente entre dUJrnmeJ,
fmerta a la que ilJOma, pltra en esplendor,
CItando diise al orbe, grtlidioJa y magnánima,
f)(r la gran herida de J/I corilzón.

Mi ¡Jatria eJ un ÍJtmo con riimor de mares,
con cieloJ "ziiles, crm fÚlgido JOl,

crm trinos y ¡lienteJ, lJ"Ú,¡jeJ y flores,
donde riela eSfJléndÙI" ItI riJa de DiOJ.

¡ :l

"l)l-'iiÓn .CPatr¡a ,.

JULIO ARMIDA

Aquella iarde grÍJ

Que nlÍJ pmos cegaba
No Jé qlté persegida
Sólo Jé que "rrastraba
N ostiil!!ia.... lej,mía.

Oh! qué tmde tan iriste
Aqltetlii tarde gris
Con su bl"nco mdario
HilCÙJ Itn punto cualquiera
sin la flor de mi cielo

Donde es sol mi banderil.
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Madrid, 1961.
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Oh! qué tarde tttl fría.
Lanzabtl el lJiento puñales
Mientras desnudo gemía

Entre árboles espectrtlles.
Viento sin luz ni cantar

Sin aroma y sin mar....

Eternidad de JOl.
Vértigo sin oltJido
De este errar JÍn ((imino
Donde te llamtl el eco
De mi propio ltitido.

Ven....patria bienmntlda

Peq#eñita y gigrtnte
Mil lJeces más cerclintl
Ciiando estás más diJtante.

y en mi delirio busco
Las estrellris cimer(/J
De t# SoberlinÍtl

Que el mismo Dios te diera
Desde t# Ancón im día....

Pasa un mar de blinderas
Banderas y banderrl
y de niielJO perdÙi

De mi ptltrÍtI distttlte....
Tus estrellis cimerm.

Más miradla! ya 1Jienc
Ya hay calor en la nie1Je.
"Sus flJlgores de glorÙi"
Han encendido el JOl!
y todo el firmamento

Se lJistió con mi enseñtl
En 1m sólo arrebol,
MientttlJ Slrgía rtldiante
Lri ístmicri cintiirri
De mi patriû dÚMnte.
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Cantore:J de la patria (proja)

"g~i /Patrta"
OCTAVIO MENDEZ PEREIRA

(1887 -1954)

Sabéis lo que es la Patria? Es el cariño que siente el hombre por el
suelo en que nació y al cual se halla ligado por recuerdos y esperanza~;

por la inmovildad de las tumbas y por el movimiento de las cunas; por
las cenizas de nUe~tros muertos y la bella promesa pasional de nuestras
amadas. E~ el amor de lo conocido y la inquietud por lo desconocido, (;S
el amor del horizonte familiar a nuestra vista confirmado por la an-
gustia que de n030tros se apodera cuando cambia ese horizonte. Sabéi~
lo que es la Patria? "Es lo que flota en el pliegue gentil de la bandera",

es el ritmo vibrante y marcial de nuestro himno; es el lema noble y ge--
neroso de nueSLl' escudo; el cielo azul que cubre nuestra cuna, el calor
dulce y suave del hogar querido, el ruiseñor que desgrana sus notas de
ensueño y de armonia en el alero familar de la casa solariega.

La Patria es también la religión que aprendimos cuando niños de
los labios maternales. la historia de nuestros grandes hombres, de nues-
tros progresos y hasta de nuestras luchas y desgracias; la Patria es la
lengua nacional en la que hicimos las primeras confidencias de amor
bajo los árboles del huerto, en el silencio augusto de los crepúsculos se-
renos. Y todo eso señores, nuestros más puros afectos y adhesiones con-
fundidos, forma el sentimiento más profundo y más vibrante de nues-
tras almas.

(Del discurso pronunciado por el Dr. Octavio Méndez Pereira en el
Aula Máxima del Instituto Naciona,l el 3 de' Noviembre de 1914),

* * *

'/Patria "
JOSE SUAREZ, Presbitero

(1870-1932)

¡Oh Patria! cuántos evocan hoy tu nombre sólo por las decepciones
del recuerdo, y cuántos también, por el sarcasmo del presente!

Ministrando en tu templo, algunos han dicho que tú no eres sino un
ideal herido ya. de muerte; y extranjero, oficiando en tus altares, ha
negado tu existencia, asegurando que sólo eres el mendrugo que entre-
tiene al hambre!
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Pero apesar de todo, tú vives Patria mía, y muchos te queremos y
anhelamos, por tí misma, tu grandeza.

Yo que llevo sobre mí, por mi abstención racional de ciertos goces,
el anatema de ilota viviendo entrc tus brazos, en los quc me recibiste
al venir a la vida, yo te amo y venero Patria mia, y nunca en mis dis-
cursos he dejado de mencionar tu nombre.

Yo te he hecho votos de trabajar por tu engrandecimiento y tu cul-
tura; y sin hacer caso de la befa de algunos que gritan amarte más que
yo, te he consagrado hasta mis noches de desvelo, mi actividad y mi
conciencia.

He cantado tus glorias sin reserva, y he mencionado también cl nom-
bre de aquellos que en mi concepto. te honran; mas no he rendido pa-
rias a los que exigen el aplauso. ni menos. a los que han venido de fuera
a acogerse a tu sombra bienhechora, sin que antes te hayan prodigado
sus sudores; pues la razón me dice que la soberbia no es hija del ea-
riño, y la experiencia amarga nos demuestra quc muchos extranjeros
procuran tu grandeza como los hijos que ansían la inmortalidad de ul-
tratumba a sus primogenitores, por el amplio goce de la herencia.

Cuántos! ay! lloran tus desgracias vclando sus derrotas. y cuántos
también. evocan tu sagrado nombre y la fe en tu Porvenir.. y lloran.
como lloraba Cicerón, no por tus lares, sino por su comodidad y el aplau-
so de las turbas.

Pero con todo, no disminuirá el cariño de tus buenos y sinceros hi-
jos: tú tendrás siempre muchos que te amen, no de palabra como el
pueblo en fiestas, sino buscando emanciparte del tributo que pagas por
lo que diariamente consumes; queriendo a lOs demás sin deshonrarlos
nunca; persiguiendo el vicio que encrva y que destruye, y definiendo
la noción de verdadera Libertad para que el pueblo no caiga en el de-
lirio.

Tú, Patria mia, dcscansas sobre cl augusto trono de la Libertad. que
se inspira en la Justicia; tienes por sendal las auras de los mares; las
flores te perfunian el ambiente que respiras, y el Eterno guía tus pasos
con su Divina Providencia!

Dios te ha librado del desastrc y del escarnio; pero ese Dios clemen-
te que te ha hecho rara y exclusiva en tu destino, quién sabe Patria mia
si te abandone en los años venidores, pues su respeto se extingue en tus
aitares, y en los templos que a Minerva has levantado, se desconoce ~u
influencia; y a muchos de los que has ungido con el sagrado Magisterio
le arrojan de la conciencia de tus pequeñitos, y sacaban en sus tiernos
corazones las bases de su Moral irrefutable y salvadora.

En tu VI aniversario, yo te saludo Patria mía, pidiendo al Cielo que

en la rueda de tu carro alada cabalgues hasta que llenes la alta misión
que en el concierto de los pueblos tienes señalada, y que los que colo-
ques al frente de tus hijos, sean siempre honrados ciudadanos.

~ . . *
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o/Patria"

MANUELA SIERRA

(1892.1911) (*)

Patria, nombre que no ignora el ciudadano ni el humilde labrador.
y que envuelve algo, algo quc todos sentimos y que no nos es dado ex-
presar a medida de nuestro anhelo, porque mientras más intenso es el
sentimiento, más se exalta nuestro espiritu y al cabo venimos a defi-
nir a aquél dc una manera vaga y deficiente: como el artista que, ins-
pirado por lo bello de la Naturalcza se propone grabar su impresión en
el lIenio y no logra reproducirla sino pálida Y descoloridamente; como
el niño que después de haber experimentado un gran goce se esfuerza
en vano por referirlo a sus padres tal cómo él impresionó sus tiernos
sentidos .

La Patria, cse sucia quc la Divina Providencia nos ha destinado a
ocupar sobre la tierra. es el lugar donde por primera vez sentimos iiues-
tra propia existencia; donde a la sombra de sus árboles, hemos contem-
plado con infantil entusiasmo, antes que en parte alguna las maravi-
llas de la Creación; aiii es donde ha sentido nuestra joven naturaleza
las primeras impresiones, y donde guarda indeleble toda la historia de
su juventud.

Cuando por primera vez hemos dejado el patrio sucia, sentimos una
tristeza indefinible, esa nostalgia que producen la ausencia del hogar y
de la patria; entonces nuestra vida se vuelve todo recuerdos y esperan-
zas, y no logramos sentirla renacer sino cuando, puesta la proa nacia
sus costas, vemos de nuevo en el horizonte sus azuladas colinas, respi-
ramos sus ambientcs y rccibimos otra' vez bajo su cielo los ardientes
rayos dc ese sol que viene a disipar las densas tinieblas de la oscura
noche de la ausencia_

Ay, cl que, lcjos del nativo suelo, ve que su vida está próxima a ex-
tinguirse, no suspira sino por volver a la Patria, para dejar en ella sus
cenizas; tal vcz porque en su suelo encontrarán sus restos yertos algo
como el calor de la existencia.. _ tal vez porque en aqucl sitio solitario
no falte un ser en cuya mcnte viva...

También yo quiero que mis despojos reposen en el suelo de mi Pa-
tria amada, quiero dormir el sueño de la eternidad a la sombra de sus
árboles, arrullada por el tranquilo susurro de su verde ramajc, que si
no hay un ser que se acerque a cse recinto solitario a colocar una guir-
nalda de humildes violetas, ni mi nombre existe porque el polvo de los
años lo borre aun de la piedra de mi sepulcro, las brisas de mi patria
barrerán mi losa Y las flores silvestres de su suelo crecerán al borde
de mi tumba!!!

.. ii . ..

C") Falleció e! 23 de Mayo de 1911, en el naufragio del vapor "Ta-
boga", frente al Cabo Cambutal en la Provincia de los Santos.
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CalitoreJ de fa Bandera

.. 771¡ rJanJera"

JOSE GUILLERMO BATALLA
( 1886-1902 )

Ondett con gallardÙi
Bandertt de mÙ amores,
que en el espttcio hay mmores
de patriótica alegrÍtl.

Flote en 1(1 extemión/hicía

bañada en alÍreos flJlgoreJ,
de tus hermosos colores
!tl elocllente trilo gÍtl:

El rojo, tinta JIprema
con qiie se escribe el poema
mejor de la J"ibertad,'
el azul qlle te dio el Cielo,

y el blttnco, que es 1m (inhelo

de toda la humanidad.

'te ',','

"rßandera lllia"

ENRIQUE GEENZIFH

( 1887-1943)

Blanca, roja y azul, con dos r:trellas,.
es la bandera que mi patria 1m día

recibió, rebosante de alegría,

de manos de rnatrondS y doncellas.

Podrá haber más gloriosas y más bellas,
más llenas de esplendor y bizarría,
pero ninguna existe, ciüil la mía,
tan limpia de pesares y querelltts.
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Es por eso, quizás que JÌn temores

de una agresiÓn extrafia, .111.1 colores
contemplo siemlJre con feriior profundo,

cuando la riJt(l del canal crltZando
saludan mi handera, tremolando

las handeras mAs célehres del mimdo!

:¡j -f; ~)t

., nZi (Bandera"

MAHIA OUMPIA DE OBALDIA
( 1891 )

De tela humilde o de luciente raso
-nada importd11 Slt hrillo o calidad-
es mi bd11dc"" simholo precioso

de mi Patria adotada, Panamá/

S e alza como "la de ilusiÓn suprem(1

en vueloma;estuoso hacia el azul
huscando siempre la amplitud del cielo,
enamorada eterna de 1" luz.

Sus fJlief!uCJvibran como flores viiJdS
sedientas de los ósculos del sol

mientras encierue J/ divino e f lurio
en Itis alrnas fJatriótictl emoción.

y cuando sube cllJahelJÓn que encierra
Pretérito, Presente y Porvenir,
e,r la Patria que expresa SlJS anhelos

de mantenerse lihre y ,rey feliz.

Es Panamá qlJe hiisca ,ru destino
por senderos de Bien y de Verdad
haciendo suya ld inmortal proclama.

Libertad, Igualdad, Praternidad..../
:'k 1í~ *
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':71 la æandera"

DEMETRIO KORsi

( 1899-1 \)57 )

Bandera qiie trernolaJ, como ligera
tllrl qil( Je deJpliegû; ibtmdera mÍti!.
tll cielo de mi patritl yo te äf/;/(iiertl,
thlrtl qiie tIÍ le dieraJ mtÍJ älegrÎrt...,

Btlulertl fJtmarneHa que en r.utdoJ girtJ

como en iin triunfo f lotaJ y tlltii!tl JubeJ,
¡mes pdreCeJ moz¡idû por IOJ JIIJfJiroJ,
por los teniieJ JIIJfJiroJ de los tliieriibes.

Como en la hirlJiente ciimbre de 1m oleäjc,
pûreces en laJ aJtm ir ondulando.

y es ntlciontll ltl ofrenda del hOmellilje
/f1orqiie tIÍ eres ltl palrit! qiie lit! fh1Jt1ndo

Yo qlltSlertl en nus ail.i'ilS l/eVtlrtc tlrrib:i.
tlrribtl de IOJ techoJ partl /iicirte,
y rl!nqlle eJt/11JieseJ hecha todtl ¡¡nil cribt/

ltl brmdertl serÍtis de más estirpe.

y Ji tllgltntl potencia tliiiere hiimillartc,
y si mllchoJ cûñonCJ te obligarZtm.

no hiibiertl ptlntmieño fJtltl btljtlfte
porq/Je sin mtlnos tmtes se qllcdarL¡!

BrltderrJ que tremoltlJ, como ligad
altl qiie se desf)liega, bdndera mía.
tt cielo de ltl ptltrirt yo te ili'Ùidiefrt,
fJaftl qiie mí le dieril más ,degrÍti...l
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'~'l)tJ.preni() __Jlnhelo "

GUlU.ERMO McKA y
(1899)

Di" d" 1" Patria. Todo es contmlto :Y aJey,ri".
ila.t,i " sol, desde el balcrin de Dios. riu a ((lr-

"I/adils; (.:arcafaJas do luz. l.ar jlorcr Ul1(¡nctl .IU

i".~r( LLU: ¡¡I'.tÍJ 1..'lCy.!/llnte.: ÙJJ ,rtÚu ÚoreJ djceu .ltlJ
t.ätit()J fl'~iJ ba"padoJ, SUJ nieludiclJ 1/J..i. "i.:r¡n()n~:,l)

JiI... LI l..ucblo ebrio de "m¡¡JÙJJmo, re',Jrrc: 1M

(";1/0 de: I:! ciudad dimdo iltl/(/r ,¡ la ma¡;ii:i fedJ¡
(IJri(lJ. . . . .

/1 lo lejOJ Utl.."t bc.nda de l11It.Ù,:a lù.,ljgrän.~l Ù.
ter/o: ia JOnora del llim'w N,u:i.:or"Û__ ..Tulo "J
(Oll/l..nto y alegria .. .Sl.'l.I, f:i?l,bargo. en Itt l1"i,':I6'

Jo/edad d~:' (cn!!éntiflo, agoniza un j)atrio/l¡ 'iu::'
Itlcbri o' 1m ,fuerras ,h k independi!nÚa. ,/-la', '",
C(:rca dtl labo una atiÓ",'Io lo oi:u"b,t "n.leÙ¡;-
le. ....Lt,/;:rÚru/J de dolor Jurtt¡,n Su fOJtro....

-¿\Lidre: eJtii fiebre jicrtintiz y 10Cd

me q¡¡cmil el cor,,:.:);', .rc Cd ,-:;; /;OC/

.Y Jiento en mi interior Id dei'pedida

q¡¡e mi (¡¡erpo Ctlt.rildo da ii lii I'i:!i,
('Q¡¡é lidie el rnimdo .Y qué 111 ¡;¡¡crte

ctltindo Jc nttÍ 11 dOJ paJO-i de lû rmicrte?

l-C/tiliido .re t,'ule el (ori":?!)" berido
parece mili impiedml hiiber ilil)ido!
No lIoreJ rn.tÍ.r.... La rn/terle es lIen-iajel'iI
de Idla ¡iida mejor.... La lirirn(wcra
cierna en ClIYilJ hl,ltcilJ (ioriiciones,
(omo rOJIIJ. !nrl-/tml1n (Orli,WTle.

PreJintiendo el cJ!JlI-imo de 111 crtJl-
(l-ctttÍn cme! fa enfermeddd L/ärnada tÚis-l
/tj/té eJlJero de e-i/iividii rnelindroSä?

e/timdo el arhllJtoviejo da la rosa

u preciJo qtte enf crrne o tjile fenezcii
y cedii Jll Iiigiir 11 otro qile cU:ZCti

ro;¿iigmite, alttJnero, juvenil....
l-tf/te .rÔlo mi 10JIleceJitd Abril!

l- y yo he (IlrnlJlido mi rni-iiÔn terrentl!
Fllerza e-i qiie vengii presto Id sererlti,
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la ensoñadtl belddd de eterno iibrazo....
Tengo frío el cortlZón y flojo e! hrazo,
y aunque mi fe de vencedor es muchû,

no habré de reJÍstir la cruenta bicha.
ni mÍJ iliejos y débiles oídos

e.ruchtlrán los roncos alaridos,
ni el gemir del Cfñón, ni la ûrmoníä

qlie tiene toda la fusilerit

-Madre: lû fiebre ardiente me sofoca
Me duele el corazón.... Siento en la hOCä

ese amargor de hieL que u trÍJte tlntmcio
de mi pärtidä.... Mi v(¡lor es rNmcio

de la entlidiable soledtld de! muerto....

Mira: yo no qitiero que sufrds... ('C'ierto
que no lo harás? Yo no qlÚero que llores,
ni qlJe en mi tiimhtl IJongm hl¡lrcas flores
ni que reces, contrita, por mi tllmd....
¡Feliz he de tlivir en eM ctllmtl
que tiene el cementerio, ideft! mDrddtl

donde no llega e! hombre, Dios, ni ni/da.'

Si soy de barro, como dice r: cuento.
tlengtl la tierra, como alimento
de mi ctlme impura, Cdrne de humano
que serl'irá de cárcel dI gUSflrO,l

N o quiero honores, llantos, ni lamentos...
'lan sólo C/(mdo mi tdma por los ¡Jientos
sigtl un rumbo ignorado, yo qliiJiera,
madrecitrl mírl, qlJe la bandera
Í.tmeña fuese mi iínica mortûja
¡Grandeza tánta no cabrá en lä ctlja/

Si es cierto que me quieres tánto, tánto;
jÚrttne por tlt Dios glorioso y Mnto,

¡madrecitr mía/, que CUändo mii era
etlJOltlerás mi cuerpo en ltl htlndt:tl/
Así me iré dichoso dI infinito
sin qlie exhdle mi hoctl iin solo grito....

S e me esctllM lä tlidä.... Un demovelo
oClJlta a mi mirada el cltiro cielo....
Mira, iin frío de miierte estoy sintiendo....
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!\el/oy.... AlLiÓJ.. . /ldÚJJ.... ¡Vle estoy lIi1eiendo....

Pero eJc¡lchmne, madre.... Antes que m!i(ri!....
Sí. tnitdn La hdtldera.... mi búnderai

Ha muerto el lJiitriotii. Llord' La madre
deJconJohda. Aiuera, eri la (iilh, la mu!-
/ilid ale!!rei â JÓn del Himno Naâl)1tl!.
,c,ritd al uníJono: "iViva el 3 de Noi,iem-
/;re."

'l' ':f

-~~l (Bandera !J+LnarneiIa ..
NACHO V ALDES

( 1902-1959)

Con re,'ÜZOJ de mi cielo
con destdlos de ltI IllYOftl,
con 1" ,d/mr" de un imhelo

te dihuj"ro!l, eriefla ideûl.

Lûs estre/!i1 que en tí lucen
nos enSClÌan el cûmino
que conduce ti tu deJtino
donde JeráJ
.rempre inmortal.

Oh bandera, que, orxullosa,
en mi cid o Û21t! I lamea.i
que seas Jiempre lû xloriosa
que la û/till,1 siempre seûs.

Clütrulo miro de tu lienzo

de 10.1 irir lOJ refl ejoJ,
lleno de nostûlgia pienso

en el día en que "Jté lejoJ.

Pero yo q/lÍero, BiIiderû míû¡

que cUllldo me toque, por fin,marchar,

que cubra (ntonces'
mi hueJä Iría
tu lienzo adorado

y deJcanJdri

NOTA: La anterior composición es la letra de la "Marcha Patriótica"
cuya música fue compuesta por el Maestro Alberto Galimany.
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL DOCTOR BELlSARIO

PORRAS, PRESIDENTE DEL CONSEJO MUNICIPAL, EN LA

SESION SOLEMNE DE ESTA CORPORACION EL DIA 3 DE

NOVIEMBRE DE 1905, EN EL TEATRO PANAMÁ.

(Sarah Bernhardtl.

Señores;

Acabáis de oir leer el acta de independencia del Istmo de panamá de
la República de Colombia, y ahora permitidme quc en cumplimiento de
un deber, como Presidente actual del Consejo Municipal que la expidió y
la dio a conocer al mundo, os diga una palabra acerca de ,~iia.

Es indiscutible el derecho que tuvo el Istmo para separarse de la
nación con la cual vivió unido por cerca de un siglo, nación cuya Jiber-
tad y cuyas glorias que ha amado lo atrajcron de un modo Irresistible
cuando en 1821 llenaban el orbe con su fama los héroes (~olom.bianos.
Ese derecho que cs el que tiene cada pueblo unido por vinculas ,~tno-
gráficos para constituirse en nación, en Estado separado, forma el prin-
cipio de las nacionalidades que nadie ;:iscute ya y de que ahora mismo
ha hecho uso Noruega contra Suecia con la cual compartió también
por cerca de un siglo rcveses y fortuna,

Nació como todos los principios políticos, de una rcacción, la reac-
ción contra el espiritu de conquista; creció envenenando la lucha por
mucho tiempo hasta la unidad de Italia, y hoyes un sentimiento razo-
nado, una idea que se apoya en el patriotismo, cn el amor a la libertad
y sobre toda una serie de necesidades morales.

Tratándose de pueblos oprimidos se puede citar. para mostrar su
cumplimiento, la reacción de la Europa contra la Francia, la de Grecirt
contra Turquía, la de Polonia contra Rusia. la de Italia contra el Aus-

tria; y recordando el levantamiento incontenible de las colonias contra
la Metrópoli que las fundó se tiene el ejemplo de todas las de España
en el Norte, Centro y Sud América, y las de Inglaterra en cl Norte de
este continente,

He aquí lo que leo a este respecto en un libro viejo, pero muy bue-
no, que se imprimIó precisamente en 1821: La Italia en el siglo XIX: "EI
sentimiento de independencia nacional es todavía más general y está
más profundamente grabado en el corazón de los pueblos que el amor
de una libertad constitucionaL Las naciones más sumisas al despotis-
mo experimentan este sentimiento con tanta vivacidad como las nacio-
nes libres; los pueblos más bárbaros lo sienten con más viveza aún que
las naciones civilzadas".

Los firmantes del acta de independencia de Cartagena dicen: "Ago--
tados ya todos los medios de una decorosa concilación, y no teniendo
nada que esperar de la nación española, supuesto que el gobierno más
ilustrado que puede tener desconoce nuestros derechos y no corresponde
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a los fines para que han sido instituídos los gobiernos. que es el bien y
la felicidad de los miembrOj de la sociedad civil, el deseo de nuestra
propia t;onservación y de proveer a nuestra subsistencia política, nos
obliga a poner en uso los derechos imprescriptibles que recobramos con
las renuncias de Bayona y la, facultad que tiene. todo pueblo de separarse
de un Gobkino que lo hace desi\Taciauo".

A pnmuesta de Enrique Lee, los diputados de las t;olonias inglesas
de Norteamér'it;a, dijeron: "Creemos ser una evidente verdad que todos
los hombres han sido creados iguales, con derechos inalienables, en~re
los cuales s~ t;uentan la vida, la libertad y el derecho de descubrir la
felicidad. Para asegurar estos bienes ije instituyeron gobiernos, cuyo !egiu

timo pt;.der dlOTiva del cc.nsentimiento de los súbditos; por manera que,
siempre que una forma, di' Gobierno contraría estos fines, al pueblo to-
(:a el alterada o a bolirla, fundando otra nueva, apoyada en los princi..
pios indicados, y ordenánriola del modo que le pareciere más conducente
a su bien y seguridad. .. Cuando una larga serie de abusoc, y de ulsupa-
dl'ri.es, dirigidos a un mismo fin, revela el designio de llegar al despo-
tismo. es un deber l' destruir tan mala elase de Gobierno, Y proveer i~on
nuevas instituciones a la propia seguridad... ".

En las colonias españolas se cebaban, según Quintana. una atroy.
codicia y una inclemente saña; pero no así en las inglesas: la Gran Bre-
tafia vcIa en sus colonias, no esclavos a quienes explotar, :)ino pueblos
libres que gozaban de g;randes privilegios. La lucha que se iniciÓ ,)l las
primeras fue de verdude"a emancipación; en las inglesas surgió por
un asunèo de impuestos que valían una bagatela y causaban poeo dI:-
turbio a los COlOnos; pero éstos eran de aquellos hombres para quienes
las incomodidades del alma son las más amargas y las que no se ';aba-
rcan, ni leJ gusta el reposo adquirido a costa del honor. En carta de
Jorge Washington para Brian Fairfax hallamos ésto de ese tiempo: "¿De
qué se trata y por qué disputamos ¿Es acaso exhorbitante el impue.'lto
de seis sueldos por libra de té') No por' cierto; pero lo que nosotros i~on-

tes'amos es el derecho". Ese derecho provenía de que, ægÚn la consti-
tuei/m ingle~a. nadie paga contribuciones sin haberlas votado, y de que
una larga costumbre había hedio creer que los anglo-amerieanos debhiii
estar exentos c:e ellas, cualesquiera que fueran, cuando no. lo con"sin-
tiese su Asamblea.

Estudiando frivolamente ei movimiento de independencia iniciado
y cumplido el 3 de Novifmbre de 1903 podría incurrirse fácilmente 'm
gravcs errores. Si ice ccnsideia, por ejemplo, Que al constituirse el istmo
en Estado independiente ha adoptado las mismas leye:c; colombianas y
que su ccnstitución politica es un trasunto o copia de la de aquella na-
ciÓn, - salvo en cuanto a la libertad del pensamiento que ha sido re~
ccnocido en la nuestra--, podria creerse que por poca cosa había :::o.to
el Istmo los vinculas de una larg;a vida común con Colombia. y no po-
dría explicársele por la sola gloria de formar una nación. El principiO
(le la nacionalidad no es tan absoluto; su fuente ha de surgir de la
justicia o del sentimiento de la dignidad personaL. Para 1: Grecia anti-
gua todüs los extranjeros eran bárbaros; para la primitiva Roma, ene-
migos, pero hoy no se justifican la hostiidad, la separación o el aisla-
miento de los pueblos por el solo odio, por ejemplo. Creeríase por ventu-
ra que habia lugar a separarse de un pai;; en donde reina la libertart
para unirse a una nacionalidad de la mism raza, pero gobernada por
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un déspota? Un grupo de hombres que obrase así podria ser consídcrado
como de una marcada inferioridad y en retroceso.

Si no pudí~ramos salìr del supuesto considerando, si no pudiesen 8e-
ñalarse las causas capitales y decisivas del trascendental suceso que
conmemoramos, resultaría algo más grave aún, porque siendo el Istmo
de Panamá una nacionalidad poco numerosa, habría cometido un acto
del todo impolitico. separándose de un Estado más grande con la dlla
mira de constituír una ilusoria comunidad independiente, pues los Es-
tados pequeños no tienen sino una independeneia de tolerancia.

Pero esto no es asi, señores: el movimiento Üe independencia, ini-
ciado y cumplido el 3 de Noviembre de 1903 no debe ser considerado ni
con frivolidad ni con pasión. Antes de 1821, fecha de la emancipaciol1
de España. la usurpación en el Istmo no se cubría el ros~ro como no Re
lo cubría en Francia antes de la catástrofe del despotismo en 1789: ma-
niobra con decoro, estableciendo los privilegios y consagrando la desi-
gualdad humana por medio de la ley. Privilegio es ley que no convicne
sino a un individuo, de privus, particular y .iegium, ley, esto es ley perso-
nal, de excepción y de favor. En esos tiempos los privilegios significa-
ban las distinciones útiles u honorables dc que gozaban ciertos miem-
bros de la sociedad y de 103 cuales estaban privados todos los demás.
Pero después de esa fecha, políticamente hablando, esa palabra no tu-
vo empleo legal alguno. La proclamación de la independencia consignó
el reconocimiento de todos los derechos humanos y la usurpación quedó
vencida y desacreditada. Con todo, continuó existiendo aún, dándose
sus trazas hasta conseguir, con la propia máscara de la ley, restablecer
en el hecho las distinciones útiles u honorables cn beneficio de ciertos
miembros de la sociedad. Sin fuerzas -optó por la astucia; y aunque
la ley consagraba el derecho. de él aprovechaba sÓlo un corto número
de privilegiados. De nada servia decir que la correspondencia era invio-
lable, porque fueron instaladas las famosas chambre;s noires; de nada
la libertad de la palabra. porque toda palabra el':: recogida por el de-
lator; dc nada en suma, que se reconociese a los ciudadanos el derecho
de sufragio, porque era anulado el voto y no obtenían el puesto de elec-
ción popular los que escogía el pueblo sino otros, fáciles instrumentos
para perpetuar la usurpación.

Puede decirse que este régimen de mentiras legales llego a tener
en el Istmo durante los últimos diez y ocho años que precedieron al 3
de Noviembre de 1903 su imperio más absoluto. Durante él no pudo el
Istmo mantener en el Congreso colombiano un sólo representante ge-
nuino suyo. Todos recordarán con intenso dolor en el alma los tres años
de guerra que hizo el Istmo por restablecer el imperio de la verdad, por
hacer eficaz la ley, por poner coto a los avances de la enmascarada usur-
pación. La guerra fue general en Colombia por esta causa; pero en el
Istmo fue unánime; los pocos auxilares que tuvo en él este falaz régi-
men de la ley no resistieron esa guerra, porque no contaron con iladie
para ello. Estaban solos!! Para combatir las huestes que levantó el Par-
tido Liberal, los Agentes de la regeneración colombiana tuvieron que
importar batallones y regimientos de otras seccione3, de Antioquia y
Cauca, de Santander y del Tolima. En el Istmo no hallaron un sólo sol-
dado!

Pero la Revolución fue vencida, y cuando el Istmo vio que quedaban
sacrificados sus derechos en un tratado y que morian sus esperanzas
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con les ultrajes. en forma armada, y con el ase3inato jurídico que le
siguieron, su desesperación fue inmensa. En la antigüedad para escapar
a un estado tal de servidumbre se apelaba al suicidio. "Anteveo. dijo
Aruncio ai darse ia muerte al principio del reinado de Caligula, una .';81'-
vidumbre mas rigurosa, y asi me re_melvo a librarme a un mismo Üem-
ro de las pasadas y venideras miserias". En diversas épocas los hom-
bres desposeidos de sus derechos hóln apelado igualmente a la emigra-
ción. Ma;,as considerabies de hombres huían todavía ayer de los vastos
dominios del Czar. Pero estos son recursos terribles e ineficaces: el ;;ui-
cidio es un crimen horrendo, y el ostracismo, aunque voluntario, el peur
de los castigos.

En el caso del Istmo presentósele al pueblo una coyuntura feli:7 de
ponerle término a sus males. De entre los auxilares de la Regeneración
Colombiana surgieron algunos hombres como Manuel Amador Guerre-
ro. Esteban Huertas y otros que se habían convencido de los estragos
del terrible régimen, y uno de ellos, José Agus'Ín Arango, concibiü el
plan de independizarlo Y lo puso por obra. No lo fraguó para su provecho
y t'cneficio. de los suyos; tan sincero fue que buscó para que lo secun-
daran precisamente a los vencidos del dia anterior, a Carlos Mendoza
y a Eusebio Morales, que fueron el cerebro del movimiento -proporción
guardada, los Jefferson cte la independencia istmeña, los que organiza-
ron el país y redactaron las actas y documentos, como el que acaba de
leerse-: a Domingo Díaz y a algunos mas que fueron el braw má;;
fuerte de ella. Pudo así realizarse la separación del Istmo dc Colom-
bia; -con el apoyo decisivo de los desposeidos, porque precisamente
eran ello.s lo;; que reclamaban libertad-; con su poderoso esfuerzo por-
que eran los más y los más fuertes también, esfuerzo. que no le habían
negado a esa misma caU';a de la libertad en los tres años precedentes
de angUStias, de renunciamiento, de abnegación y de sacrificios en que
viviero.n.

Asi me explico, y sólo asi, esta separación. perseguida y consumada
por la concordia de todos los istmeños, por obra de convencimiento y
con el propósito de cambiar dI' rumbos cn el Istmo. de adoptar hn prác-
tLas puras de la justicia y de la verdad.

Lci adhesiÓn a Co.lombia era profunda, pero había que proveer a la
propia conservación. Colombia se deshacía como un Lázaro, y a la ma--
nera de los eartageneros, rcfiriéndose a España, los istmeños en 1903
no tenian ya nada que esperar de ella. Bolívar decia: "Sirvamos la pa-
tria nativa y despuéJ de este debei' co!oquemos los demás". Montesquieu

decía ta mbién: "el amOT de la Patria es común a todos los hombres, y
y el país natal, sea el que fuese. es siempre preferido a toda otra cosa".
Franklyn, en fin, afirmaba esto: "es tan natural al hombre adherirse
a su patria y aficionarse al lu~ar de su nacimiento. al aire de su país,
a los aiimeiltos, a las costumbres y usos de los que le rodean que no
puede desprendene de esia:: cosas sino a fuerza de duros tratamien-
tos, de injusticias y de indignidades".

¿Qué hacer con esa profunda adhesión cuando bajo el combatido
régimen que acababa de triunfar a bordo del Wisconsin no había 

en el
Istmo ni podia alcanzae.e eficacia para les sagrados derechos humanos?
El sentimiento de la Patria grande se habia relajado en él por la opre-
stón. por la delación y por las persecusiones, de tal modo que se soña-
ba con otra patria ideaL.
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Hasta entre los primeros progenitores de América las mismas causas
produjeron idcnticos efectos. He aquí lo que sostiene Henry Thomas
Buckle en su Historia de la Civilzación en Indaterra, accrca de MéxL:n
y del Perú; "Apesar de diferencias menos importantes, los dos paises
se entendían sobre este punto: que no habia sino dos clases superio-
res, es decir, los tiranos, y la clase inferior, es decir, ios esclavos. Tal

era la situación de México cuando fue descubierto por los europeOd, .'ii-
tuación que existia indudablemente desde los ticmpos más remotm,.
Este estado de cosas había llegado a ser tan insoportable que poseeinOd

la evidencia más decisiva de quc el desconcento r;eneral df,l pucblo fue
una de las causas que faciltaron los progresos de la invasión españ'JIa

y precipitaron la caída dcl Imperio mcxicano".

El secreto de este relajamiento está en que lA. Patria no existe sin
la libertad. Los Gracos y los Escipiones, bajo la tiranía dc Calígula, no
habriun n~irado u Roma como A. su Patria. Lo-: que viven bajo cl des-
poti~.mo oriental en donde no se conoce otra ley que la voluntad del i;O-
berano, ni otro principio de Gobicrno que cl terror, en donde ninguna
fortuna, ni ninguna cabeza es'án seguras, esos no tienen Patria. En
otros términos, cn donde no existe la libertad política habrá una ma-
nada de esclavos pero no un pueblo de ciudadanos. Bignon afirma quc
no hay Patria para los esclavos. Chateaubriand nos dice que cuando la
libertad ha desaparecido queda un país, pero no hay ya Patria en éL.
En fin, el inmortal poeta del verdadero buen sentido Lafontaine, ha di-
cho:

"Nuestro enemigo es nuestro amo.
Yo os lo digo como buen francés. . ."

Sería necesario añadir, para decirlo todo, que nosotros no 'cenemos
otro enemigo real que nuestro "amo". es decir. el que por la servidum-
bre nos prive de la posesión de nuestra propia persona. ¿A qué títulos
podría amarse un Estado opresor, quc no deja margen al ejercicio de
nuestras facultades, que no da a nuestros intereses ninguna garan-
tía cierta?

He aquí por qué. - y eJta es la faz más importante del suceso que
conmemoramos-, en todas las épocas y cn todos los pueblos se ha vis-
to encenderse y fortificarse el patriotismo, apagarse o declinar CO:1 la
libertad. La Suiza con sus cultos rivales, con sus partidos que a veces
han tomado las armas, con sus tres razas que simpatizan poco entre
si, tiene. sin embargo. una unidad patt'ótica incompnrable porque es
libre. La Francia de Luis XV tenía un patriotismo de poca mon~a; ,"us
más ilustres filósofos, como Voltaire, no temían expresar sus simpatias
más vivas a Feder.ico II, vencedor de los ejércitos franceses o a Cata-
lina de Rusia que comenzaba ya a amenazar el equilbrio europeo. Ilus-
traban tU patria esos filósofos, pero no le consagraban ningÚn culto.
porque ella gemía encorvada bajo el yugo de un gobierno., si no despó-
tico ai menos arbitrario. Treinta años más tarde esa misma Francia
llegÓ a ser libre por la Revolución, y cntonces forjó catorce ejércitos

de voluntarios para defender su suelo amenazado.
Habria sido, pues, fuera de razón aconsejar al Istmo en 1903, cuan-

do veía violar los tratados de paz, cuando la soldadeJca desenfrenada
empastelaba imprentas y maltrataba, vejaba y escarnecía a sus escri-
tores públicos, cuando se cometía en una de nuestras principales plaz8.::
el más atroz de los asesinatos juridicos de que hay ejemplo desde Bal-

40 LOTE~IA



boa para aca, -y todo esto al dia siguiente de su vencimiento en la
~uerra por la reinvindicarión de sus derechos-, que pensara primero cn
la Patria grand.e antes que en su libertad. No solamente las sanas do(~-
trinas morales protestan contra semejante consejo sino que es contra-
dictorio desde el punto de vista práctico. El pat.riotismo tiene esta fe-
liz necesidad: que no pUE"de desarrollarse ni aún sostenerse sino pUl' el
sentimiento que lo depura, y ese sentimiento es el amor a la j ustieia. es
decir. al derecho, todavia má:..;, a la libertad.

Si esto era asi en el Istmo, como lo fue, y si efectivamente se persi-

guió un cambio de rumto; si se quiso poner término al régimen de la
delación, de las persecusiones y de todo género de violaciones del dere-
cho. desde el secreto de las cartas hasta el sufragio, en que por desgra-
cia hemos vivido por más de veinte años, el anhelo y el esfuerzo (1.1
fundar una Patria en Pananiá quedarán justificados. Los prÓccL'es dli
ese movimiento de independencia podrian decir entonces ciertamente
con tranquildad lo que pl General San Martin al descender espontá-
neamente del alto puesto a que se había encumbrado: "en cuanto a mi
eond ucta pública mis euneiudadanos dividirán sus opiniones, como en
lo general de las cosas: a su posteridad corresponde el fallo".

SeÜores: Sólo me resta expresar un vivo anhelo de mi corazón. V
e:; e-;te: el de que esta tierra que he amado siempre, haya lo que haya
habido en ella, tierra en donde :"e meciÓ mi cuna, en donde amé a mi
madre y en donde eonoei a Dios, ilegue a ser realmente una Patria pa-
ra todos los istmefios, como yo la concibo y acabo de dcscribirla, y sea
además, corno está l1aniada a sei' por la misma naturaleza, emporio del
universo y lugar de cita de los hombres y de los pueblos, no tanto por
su comercio y ,m riqueza, que han de ser muy grandes, cuanto por el
culto que se rinda en el-a a la .iusticia, a la libertad y al derecho. Un
símbolo la representa ya como el lugar en donde se dan la mano dos
continentes. La ingenierIa hará que en ella se den un día un Ósculo de
unión los dos océanos. ¿Por qué no ha de ser también refugio de libertad
y de amor para todos los hombres?

Comencemos por imitnl' a los romanos que pw)Ieron término a .;ns
~uel'ras eiviles y a sus desavenencias, levantándole un templo a hi Con-
cordia. Hagamosle uno a es':a para que anualmente un dia como hoy.
vayamos a cl a hacer el recuento de nuestra fortuna por el reconoeI-
miento que ha~amüs de que la República es de todos y para todos, 00-
mo por haberle puesto fin a esta saña implacable conque nos tratamos
todo el tiempo. Nos favorece para realizar tales votos el que la inde-
pendencia fue llevada a cabo de un modo pacifico, sin derramamiento
de una sola gota de sangre. al amparo de una nación generosa y fuerte
que se ha distinguido siempre por su amor al derecho y que hoy garan-
tiza el orden y la paz entre nosotros. Salvo unas pocas voces que luer;o
han aceptado los hechos cumplidos. fue consumada de un modo unaiÜme
y sin resistencia de nadie. Debiéramos. pues, proseguir la obra de con-
solidaciÓn del país, inspirados en los mismos sentimientos de uníón, de
fraternidad y de tolerancia conque fue iniciada. Por la unión ha llegado
el Istmo a ser naciÓn independiente; pues por el amor sólo podría al-
canzar su dicha. El odio es estéril y preside únicamente a la destrucción.
Por la simpatía surge el agua de las rocas, se cubren de flores los mis-
mos desiertos arenales y se abaten o aplanan las murallas que aislan,
hacen débiles o infelices a los hombres. El amor, o su mejor forma. la
Concordia, es la vencedora del mal y la fortalecedora del bien. Unámo-
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nos y no tengamos para el Is~.mo sino un solo cerebro y un solo cora-
zón. Hagamos de modo que la solidaridad se extienda y sea evidente;
hagamos de manera que los cuatrocientos mil habitantes que pueblan
el Istmo, reunidos en un mismo pensamiento, impulsados por las mis-
mas necesidades, animados por las mismas esperanzas, gocemos todos
de los mismos derechos, nos encendamos con las mismas pasiones y
asociemos nuestro esfuerzo para alcanzar este mismo gran fin de con-
servarlo para nuestros hijos, de engrandecerlo y de haecrlo feli?!

((CONSTRUIR ES GOBERNAR"

--Roberto F. Chiari.

* * *

INSTITUTO' DE
VIVIEND'A y
URBANISMOI

El presente depende de ctianto gaste y
el futuro de cuanto gtiarde. No importa
ctiáles sean sus ganancias; tin presente

de austeridad es un futuro de prosperidad
Abra hoy mismo una c/ienta en lti

CAJJ-\ DE J-\l-lORRO.S
DEPOSITO INICIAL: 8/.5.00

OFICINAS: - PANAMA: Vía España. Ave. Séptima Central
COLON: Avenida del Frente, esquina con Calle V.
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Pøniimií en el PØSØilD y en el Presen'te

POR NARCISO GARAY DlAZ

Charla sustentada por el Excmo. Sr.
Dr. Dn. Narciso Garay, Embajador de
Panamá en Ecuador, el 2 de Noviem-
bre de 1944, en el Semina.rio de Asun..
tos Internacionales, organizado por la
Asociación de Ex-alumnos de los Plan-
teles Universitarios de los l;stados Uni-
do~' en Quito.

* :1 *

El jueves antepasado, después de haber terminado su charla cl señor
Luquin, una interesantísima discusión se inició alrededor de ciertos tópi-
cos siiscitados por éL. Fueron tantos y tan variados esos tópicos que la
discusión entraba en su pcriodo más interesante cuando la hora avanzada
nos obligó a suspcndcr la sesión en vista de que algcU10s dc nosotros te
niamm1 compromisos soeiales para esa noche Nos quedamos, como si 'li-
jéramos, con la miel en los labios. Pero una sugestiÓn que tuve el honor
(le hacer para que la discusión continuara el jueves siguicnte y sc pos-
pusiera mi charla para una fecha ulterior, no fué acogida por los cir-
cunstantes, quienes insistieron en mantener el programa primitivo. Sin
embargo, el hombre propone y Dios dispone. La visita a Quito del '~x-
Prc~idente de Colombia, Dr. Eduardo Santos, trastornó los arreglos pri-
mitivos y ni discusión general ni charla sobre Panamá pudieron reali-
zarse el jueves pasado, euando la Embajada de Colombia abria sus puer-
tas para ofreccr una recepción en honor del ilustre hombre público
colombÜulO.

Para evitar que se anude después de mi charla una discusión general
como la de hace quince (Has y que nos veamos precisados a interrumpit-
la abruptamente a poco de haberla comenzado, prescindiré de conclu-
siones o de tesis susceptibles de dar asidero a pareceres y opiniones
opuestos o divergentes, y me concretaré a hechos históricos sobre Ios
cuales cada uno de nosotros queda cn libertad de sacar in pectore las
conclusiones que a bien tenga. Acordándome del camino aquel que men-
cionaba en su intervención de hace dos semanas el Dr. Benjamín Ca-
rrión, no trataré de explorar el horizonte. ni de especular sobre lo que el

porvenir nos reserva más allá del camino que la PrOVidencia nos ha d.e-
parado a los panamenos; me concretaré a señalar las mejoras o los da-
nos que en el curso de nuestro devenir nacional hemos podido hacerle los
pObladores de esa región del globo al camino del istmo que tanta codicia
ha despertado por su posesión en los últimos cuatro siglos y medio que
cuenta mi pais de existencia histórica propiamente dicha.
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En la primera charla tocó el señor Luquín el problema fiosófico de
si el destino de los pueblos es condicionado por el suelo, el clima. el me-
dio ambiente, es decir, por elementos extraños al hombre, o es el hom-
bre quien con su voluntad, su inteligencia y su esfuerzo logra encauzar
la suerte de sus conterráneos cn dirección distinta de la que le imprime
la naturaleza. En dos palabras, si es el determinismo quien decide o es
el libre albedrío o son ambos.

Excuso decir que no tercié entonces ni terciaré ahora en ese debate;

y en cuanto a la experiencia de mi país, ella demuestra que mientras la
accIón del hombre se conformó a la geografía. a la geologia, a ias
condiciones naturales de la región. su labor fué benéfica y fecunda.
Cuando quiera que la obra humana trató de supeditar o contravenir a
la obra de la naturaleza, el fracEso fué evidente y con él se abrió el ca-
mino de las rectificaciones y las rcparaciones dolorosas.

Por su situaciÓn geográfica excepcional, en la cintura más estrecha
del continente americano, Panamr. se hallaba predestinado a servir
de centro de comunicaciones, puente del mundo, cncrucijada del comer-
cio universal, como tantas veces se lc ha llamr,do. Ahora bien, podían
los aborígenes de Panamá, en los siglos que precedieron a su descubri-
miento, tener la intuición, la conciencia del destino que estaba reserVd-
do a esa porción del globo? Poseían ellos los conocimientos geográficos
necesarios, la técnica necesaria para poder dar un paso hacia adelante
en el scntido de la realización dc su destino o vocacIón colectiva? No lo
crco, y por lo tanto me vco obligado a admitir quc ese destino quedó cn
estado virtual ° poí;encial dUl'arÚe toda la época precolombina. Si los
europeos, incluyendo a Cristóbal Colón, no tenian todavb idea de la
unidad del plancta en 103 días del descubrimiento, qué podia esperane
de los naturales de América cuyo estado de civilzación y cultura estaba
cien codos por debajo del de Europa'l

Que las tribus de la región panameña tenian nociones mas claras y
extensas sobre la geografía del continente que otras tribus radicadas e,1
el hintcrland americano. lo demuestra el hecho de quc por ellas tuvo
noticias Balboa de la existencia del Mar del Sur y del imperio del Perú.

Refiercn los cronistas españoles que Panquiaco, hijo del caciquc Co..
magre, anunció a Balboa la existencia dc un inmenso océano más alLi
de la cordilera, anuncio que confirmó poco después el cacique Panca; y
que luego de haberse dcscubierto cl Mar del Sur, cl cacique Tumaco, ribe-
reño de aquel mar, anunció a Balboa la existencia del Perú y de las bes-
tias de carga americanas que cmpleaban los indios peruanos, cuya des-
cripción hizo Tumaco modelando en arcila con sus propias manos la
figura de una llama. Pero no es sino a la llcgada de los españoles cuan-
do comiem~a a delinearse en claros y definidos contornos la misión fu-
tura del istmo de Panamá.

Antes conviene considerar los antecedentes históricos del Descub:-i-
miento y, en particular, el estado en que se encontraban en la Edad
Media las comunicaciones maritimas y la navegación.

El comercio con los infieles del Oriente había sido prohibido por el
Papa. Era como tener hoy comercio con el enemigo. Desde el siglo
xiv, sin embargo, Venecia y Génova, ciudades libres que vivían y pros-
peraban al amparo del comercio y la navegación. obtienen bulas papales
para poder negocíar con los orientales, y por dos siglos usufructúan y
monopolizan el intercambio comercial entre Europa y Asia. Francia,
España y Portugal consiguieron más tarde bulas papales que los auto-
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rizaban igualmente para ejcrc8r el mismo comercio, pero no pudienn
desalojar a los venecianos y genovese3 de sus posiciones adquiridas. Y la.
competencia que emprendieron les resultó ilusoria. Un suceio de gran
trascendencia para los destinos de Europa ocurrtó en 1453. Los turcos se
aduefiaron de Siria y de constantinopla, y cerraron la ruta comercial de
los genoveses que de Constantinopla seguía la vía terrestre por carav?-nas
hasta India y China. La nffCnay.a de los turcos en dirección a Egipto ame-

nazab:o también la ruta comercial de los venecianos que en vez de Cons-
tantinopla se servían de Alej andría como puerto de descarga y punto de
partida de su mercancia que de all seguia a lomo de elefantes Y camellos
hast.. India.

En estas circunstancias, se buscaba afanosamente una ruta comer-
cial que condujera al Asia sin tocar en Alejandria, amenazada como
Le dicho por los otomanos, Estimulados por esa aspiración, los nave-
gantf s port,ugueses exploran las A/'ores. la isla de Madera, y descubren
d cabo Eoiador, al Norceste de Africa, el cual doblan años después dán-
dose cuenta de que el Africa no era una península, como ellos creian,
sino un continente. A fines dcl siglo XIV d£'scubren la punta meridicional
del continente africano. el cabo de Buena Esperanza, que Vasco de Gama
iogr:o doblar en 1497. Pero esta ruta de la India circunvalando el Afrlca,
resultaba muy larga y costosa, y es entonces cuando surge en la mente
de Cristóbal Colón, navcgante gEnovés, la idea de explorar el océano

iwra encontrar, navegando al occidente. una ruta directa entre :€uropa
y 1\ sia.

En su priiner viaje, Colón ignorante de las verdaderas dimensiones
del planEta, toca tierra en el Nuevo Mundo, y cree haber encontrado el
continente asiático los reinos de Cipango, Catay, Mungui. celebrados por
Marco Polo. En consecuencia, da el nombre de Las Indias al territorio
descubierto, Y desde entonces se llama indios a los aborígenes del Nuevo
!\1undo, apelativo que se ha perpetuado a pesar de su inexactitud geográ-
fica y ctnica,

En sus tres primero; viajes Colón no llegó a descubrir la región
panameiia, F'ue en su cuarto y Último viaje cuando recorrió la r~osta de
Centro América a partir del cabo Gracias a Dios. en Honduras, y arribó
succsi\ amente a la bahía de Caribaró. boy llamada del Almirante por
s~' descubridor: a Aburemá, nombre indígena de la que es hoy Laguna
de Cl'iriquí; a un hermoso puerto que fue llamado por cl en su .idioma
nativo purto bello, numbre que conserva castellanizado: portobelo. con
una ,ola 1: a la punta de Nombre de Dios. al puerto de Bastimentos y
81 puerto Escribano, Pero ya estos tres últimos lugares habían sido des-
cubiel'tcs un aro antes por Rodrigo de Bastidas, pues las noticias de los
tres primeros viajes del Almirante, difundiéndose por toda Europa. ha-
bian estimulado las ansias de l;'cro y aventura de los exploradores espa-
iioles, portugueses e ingleses, con el resultado de que los portugueses
no tardaron en llegar al Brasil. los inglef:es a Terranova, el Labrador Y
la Florida, y Rodrigo de Eastidas, español, a la costa atlántica nana-
nicÜa desde el Rio Atrato hasta el puerto Escribano, así llamado en
honor de Bastidas, que era Escribano público del barrio de Triana de
Sevila antes de hacerse explorador y descubridor.

La llbundancia de oro que observó Colón en la región del istmo
panamnìo, le hi70 escribir a los soberanos de Castilla que en dos dias
había encontrado all más cantidad de ese metal que en cuatro afios en
Haiti o en Cuba. De ahí sin duda el nombre de Cast1la del Oro con que
la Corona de España bautizó posteriormente esa región. Era tanta esa
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riqueza aurífera que Cristóbal Colón retrocedió al oeste desde Puerto
Escribano, ansioso de explorar la región de Veragua, donde los indios le
babían dicho Que existían minas de oro riquísimas. Colón abandonaba
así momentáneamente el sueño del estrecho o la ruta directa hacia la
India. sin sospechar que al poner el pié (n cl istmo de Panamá, su idea
iba a alcanzar cuatro siglos y medio más tarde la más completa reali-
zación gracias al canal interoceánico abierto en las entrañas de aquel
suelo.

Colón fundó entmices cl establecimiento de Santa María de Belén
en rl norte dc Veragua. y regresó a España dejando la colonia al :(~and¿
de su hermano Bal'tolomc. Los indios destruyeron el establecimiento,
pero desde entonces quedó vinculado el nombre de la famila Colón a la
región panameña de Veragua. En ella creó la Corona de Espana el
Ducado de Veragua en favor de Colón y sus descendientes. y 'Jstos últi-
mos ostentan todavía en la Peninsula el titulo de duques de Veragua.

Después de Colón, la persona más destacada en el descubrimiento y
la conquista de Panamá es el Adelantado del Mar del Sur, Vasco Núñez
de Balboa. Para seguir mejor la trayectoria de su vida y hazaÜas,
conviene recordar los antecedentes de la fundación de Castilla del Oro.

Dos caballeros, Diego de Nicuesa y Alonso de Ojeda, celebraron ca-
pitulaciones con el Rey de España para coloniiar y gobernar la Tierra
Firme entre el cabo de Gracias a Dios y el cabo de la Vela, con d Golfo
de Urabá de por mcdio como punto divisorio. Al oriente del Golfo de-
moraba el territorio adjudicado a Ojeda que se llamó Nueva Andalucía;
al occidente, el territorio de Nicuesa que se llamó Castila del Oro. Antes
de llegar a esos dominios, ya los dos conquistadores tuvieron diferencias
entre si sobre la extensión y los limites de sus resliectivos feudos, y
desde la Isla Española, hoy Santo Domingo, decidieron dirimirlas por
mediación del piloto Juan de la Cosa, quien aplicando, por primera
vez acaso, los métodos dcl arbitraje y los buenos oficios en América,
señaló el Río Atrato o Darién como lindero entre la Nueva Andalucia,
hoy Colombia, y la Castilla del Oro. hoy Panamá. Nicuesa y Ojeda
desembarcaron en la bahía de Calamar y all se separaron. Nicuesa
se dirigió al oeste cn busca de la tierra de Veragua, de åurea fama, y
se cstablcció en el mísmo sitio donde yacía la malhadada colonia de
Belén, abandonada antaño por Bartolomc Colón. Ojeda en rumba al
oriente y funda en su jurisdicción la población de San Sebastián de
Buena Vista que no tarda en ser incendiada por los in días urabáes. Un
soldado de la colonia aparece entonces aconsejando el traslado de la
colonia al otro lado del Atrato, donde los indios eran menos belicosos y
no envenenaban sus flechas. Ese soldado era Vasco Núñez de Balboa. Su
consejo fuc ei;.:;uchado y los expedicionarios crU7,aron el Río Atrato,
como otrora cruzaran el Rubicón las huestes de Julio César. Derrotaron
al bra'io Cemaco y fundaron cn su real el pueblo de Santa María la
Antigua del Darién. Como segundo de Ojeda, Enciso asumió el mando
de la colonia, pero ya la jefatura de Balboa se imponia en la conciencia
general y esa solución se aceleró procesando y deponiendo a Enciso por
eXlrul;mitación de poder, ya que Ojeda, su jcfe, carecía de jurisdicción
sobre Castilla dcl Oro, donde estaba ubicada Santa María la Antigua.

Dueño y s=Üor de aquellos dominios, Balboa extendió en todas direc-
ciones sus conquistas y Exploraciones. El cacique Comagre J su hijo
Panquiaco le revelan la existencia del Mar del Sur y aún la del reino
del Perú que serán en adelante los objetivos de su ambición. El 25 de
Septiembre de 1513 divisa por fin, desde la cima de la cordilera del

46 LOTERIA



Chucunaquc, el Océano Pacifico del cual toma posesión en nombre de lns
reyes de Castilla entrando en sus aguas revestido de su armadura, con
el pendón de Castilla en una mano Y la espada en la otra. Aunque
al~o pueril mi observación, no puedo dejar de decir aqui que este gesto
de'i famoso Adelantado del Mar del Sur se prestp, a serios reparos. Las
aguas no son. como si es el territorio, un elemento susceptible de apropia-
ción. Se las puede dominar con una flota, con la artilería de los 'fuertes
o con los aviones de combate, pero dado el eonstante movimiento de las
capas superiores del océano, su falta de estabildad y su naturaleza
peculiar, no se las puede parcelar, amojonar, ni fortificar. Es veniaci
que los Estados tienen la soberanía del mar territorial, pero este mar
es una franja de tres millas de extensión o de las dimensiones que
cada pais determina en su legislación, sobre la cual ejerce la vigi-
lancia y policia necesarias para la seguridad Y defensa de sus costas; y
el hecho de que existe el paso inocente por las aguas territoriales para
los navios de guerra de los demás Estados, en tanto que tal paso ino-
cente por el territorio terrestre no se admite para los ejércitos de los de-
más Estados, indica bien la diferencia que existe entre la posesión te1'ito-
rial y la posesión maritima ' Esto es tanto más cierto cuanto que hoy en
América hay un consenso de opinión favorable a la doctrina de la
libertad de los mares, El ge::to de Balboa fue, por lo tanto, muy hermoso
y espectacular, muy propio para inspirar bellos cuadros a los pintores de
temas i-ÜstÓricos pero quizás en discrepancia con los conceptos consa-
g;rado'; del Derecho InternacionaL.

De Santa l-iraria la Antigua del Darién, la prímera capital de CasUlla
del Oro, fundada por Balboa, no queda ni rastro, según informes que
obtuve en 1929, cuando recorrí en varias ocasiones el Archipiélago de
San TIlas. Además, el sitio donde estaba ubicada la ciudad se encuentra
hoy en jurisdiceiÓn col.ombiana. de acuerdo con el Tratado de Limites
entre Panamá y Colombia de 1924. y hasta allá no pucde extenderse ya
nuestro afán de reconstruccicn histórica.

Pedrarias Dávila, sucesor de Balboa en la jefatura del Darién.
después del proceso que iniciÓ contra el Adelantado y que terminó con
su decapitaciÓn cn Acla, ctra población de la cual no existen ya ni
las ruinas, trasladó la capital del rejno a un sitio de pescadores en la
cesta del Pacítico aue se llamaba Panamá, nombre que en lengua cueva
cjgnifiea abundancia de peces.

En la expedición de i 7 naves que trajo de España a Pedrarias o el
Justador, venia también el primer cronista de las Indias, Gonzalo Fer-
nánde7. de Oviedo, autor de la Historia General y Nat,ural de las Indias.
obra clásica donde pueden admirarse los pasajes sizuientes que contie-
iien una clara y penetro n te visión del porvenir del istmo de Panamá:
"Fue opinión del almirante primero don ChripstÓbal Colom que hay
estrecho de agua desde aqucsta mar, que acá llamamos del Norte (en
la costa de Tierra - Firme) a la del Sur ó Austral, é aquel que hay
ya le halló el capitán Hernando de Magallanes. Pero acá en estas
otras costas de la Tierra _ Firme) a la del Sur ó Austral, é aquel que hay
de tierra é de agua: y este es el paso o traviesa que hay de Nombre
de Dios a Panamá. Yo he caminado dos veces á pié esta traviessa de
mar á mar; é hallo yo que desde el Nombre de Dios al cacique é assiento
que llaman Joanaga, alias Capira. se ponen siete leguas é aun quassi
ocho: desde Capira al rio Chagres se ponen otras ocho ó más; assi que,
son diez y seis leguas, é all se acaba el mal camino; é desde all á la
Puente Admirable hay dos leuas, é desde la Puente otras dos a Panamá.
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Si como se espera adelante que con la voluntad de Dios ha de
venir por all la Especieria á Panamá. como es muy posible. digo
ques muy grande el aparejo é disposición que hay para traer á estotra
mar del Norte, non obstante las dificultades que de susso dixe deste
camino, como hombre que muchas veces lo he visto é andado; porque
hay maravilosa dbpusicion é facildad para andar é passar la dicha
Ei;pecieria, cuma agora diré. después que se ponga en Panamá. :eorque
desde alli hasta el rio Chagres hay quatro leguas de buen camino, é que
muy á placer lo pueden andar carretas cargadas, porque aunqcie hay
algunas subidas, son pequeñas, é tierra desocupada de arbolcda é llana,
é todo lo más de stas quatro leguas es raso. E llegadas al rio las carretas,
all se podria embarcar la especieria en barcas porque el río sale á esta
mar del Norte doce leguas abaxo é más al ocidente del puerto de Nombre
de Dios, e donde all entra cn la mar, lc llaman río de Lagartos, porque
hay muchos dellos, romo en otra parte lo tengo dicho.

Es de notar que estc rio Chagres nasce a dos leguas de la Mar del
Sur, é viene á meterse en la del NoÜe, puesto que corre muy recio y es
ancho é poderoso é hondable, é tan apropiado para lo ques dicho que
no se puedc decir ni imaginar ni desear cosa s2mejante tan al :oropós-
sito para el efetto que hc dicho.

Tornando al propóssito de la Especieria, digo, que quando á :t\fuestro
Señor le plaga que por aquella vía de Panamá se trayga (ques muy
posible) é desde all después en carros é por tierra hasta el río de Cha-
gre, é después por él se ponga en estotra mar del Nortc. donde hc
dicho. é desde all en España, más de sietc mil leguai; de nevegación
se ganarán, é con mucho menos pelJgro del que al presente se navega
por los portugueses que van á la Especieria.

Digo qüe si desde el Nombre dc Dios partiesse una nao para yr a
Panamá, é ovicsse derecha travicssu de un braco de mar para que la
tierra. que hay en medio fuesse agt~a, que aquellas diez é ocho ó -veynte
12guas que son del camino, no seria mucho que en un día sc anduviessen.
Por manera que tres mil é seyscicntas y quarenta leguas, por lo menos,
se atajarian con ayer el dicho passo por agua dcsde el Nombre de Dios
á Panamá, para excusar tan grandissimo rodeo como el que está dicho."

Pedrarias había fundado Acla en 1515, hacicndo de cm población
cl terminal norte de un camino transistmico que tenia en el pacifico. cn
el golfo dc San Miguel, su terminal sur; y levantó una fortaleza en
aquella ciudad, teatro del primer crimcn judicial cn América. Pero una
ve? fundada por el mismo Pedrarias la ciudad dc Panamá sobre el
Facifico en 1519, ordenó poblar a Nombre de Dios en cl Atlántico
y trasladar a ese lugar los habitantes, ganados y bienes de toda espccie
qv.e babía en Acla y en la Antigua. La s~dc cpiscopal d-el Darién pasó
cntonccs a Panamá, lugar que recib~ en 1521 el titulo de Ciudad con
iilasón heráldico, creándosc en ella un Cabildo a cuyos miembros se
diÓ el título dc Veintir.uatros.

La ciudad de Panamá, (hoy llamada La Vieja), tuvo siglo y medio
dc vida, desde 1519 hasta 1671, afta en que fué destruida por los piratas
ingleses, comandados por Henry Morgan, y por lOs mismos defensores
españoles que al volar los polvorinES para impcdir su caida -2n enanos
de los bucaneros, causaron el voraz incendio que arrasó de plano la
ciudad. Pero contrariamente a lo que ocurrió con Santa María la Anti..
gua del Darién y con Acla, las ruinas de Panamá la Vieja ,:-)n aún visi-
bles para el turista y para el estudioso de historia; ellas ofrecen un
aspecto imponente entre la maleza, el musgo y las plantas trepadoras
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA
Panamá, Itep. de Panamá.

SORTEO DEL MEDIO MILLON DE BALBOAS (U. S. $ 500,000.001

Sorteo Extraordinario No. 2285 del 23 de Diciembre de 1962
PEDIDOS DE BILLETES

Se accpkiii pediclus de DilleCcs por CORREO AEREO. induyendo el importe
respectivu A CSf' efecto uecptainus Ci.iros Bancarios en dólares que pueden ser
gira(ius SUI)l' un Banco (le :.ll país u de Estados Unidcs.

LlSTi'i DE pla;MIOS
Las Li,tas OlÏc;alfs dI' ?rcii!io:: el' remiten gratultaml'lle al dia siguiente Jcl

Soit',~o por correo aéreo,

PltE:\IIOS OBTENIDOS
EN LA REPUBLICA DE I'i\NA~IA F;XISTE AMPLIA LIBEHTAD DE CAMBIO

1.0 ('tial ¡2aranti:6a el cobro de lo,,; pn'niioe; sin el menor ineonvcnit'ilte. Además,
LiCi \itilidaeles obtenidas por jllTlll'IS ele la Loteria están libres cle cualquier irra-
v~inll'n o impue:otlL

l:XI'UCACION DEL SORTEO

La emision tutal coiista di' 1l1,000 ¡Diez Mil) biletes enteros con 100 iden
1 ia('cioiil':: i ('Hla UIIO. A CèHh l¡illt'll' corresponde un nÚmero de Cuall'l 141 ci-
lia:: L:i iilimcr,u,,'Ùiii t'" ,'orri'::i Comienza eon el 0000 (pero, eero, pero, ceru' y
ti'nnina cun el Ð!H)!) inucve. 111H'VI', nueve, nueve), Cada una de las fraccione
de cada billete lleVa la mi.'ma llumeraciÓIl.

Tanto pn,ra cl prciiio May01 1'l.iilO para el Segundo y Terccr prcmios sc lia
''l'n ::ortcos pUl' ,;c¡iaractu ('n e:" jil.i~,nio orden y en la misma fecha.

81 bilkL' cl.yas cifra ¡ COlllrilllll con las del Primer Prcmio o Premio Mayor
,,:ina ('"le pn:inll; el que eoinci(je 1'I)n las del Segundo, gana este premio; y el
Cjl.e coinciik con las del Ten:::lu, gana este premio.

De ~¡( iienl" con el plan, lo,,; pn'mios indicados corresponden a un billete en-
ti'n,; pu" i'ada bilete pn t.ero COt i,;la de 100 (cien) frac,c'ioncs, e.; eviclentp que
1',,(la j'1,uTiÚn del billetp preiiii:,,~;; r:,aiia exaelamentt' la ('!:')lV'sima part.e de la
(, U(' IOl'n':lponde al billete cn t (' 1 De esta manera, cada fracciÓn del bilete que
l'':iulle ganador del Premiu f\:!\(,: de B.:)(I(),OnO,Oo !(iuinÚ'nt.us Mil Balboas) ga-

iiara B,S,Ono 00 (Cineo Mil Ball",i", ,.:ada lrac(:l)l dcl Si'gundo Premio de
R150,COO.OO (Ciirit" Cinciii.'iit:i I\H Balboas) ganan\ El,:¡()O,OI; 1 Mil Quinientos

Bulboasl: y nicla fraCCI(llt 111': '1(1''cr Premio de ß,7C,()(1l.()() ISelent.einco Mil
Dlaboas) ¡2anara R750l)(J ::l:ll-'i'ii'iitcs Cineiwnta Balboils'

Cada uno dc los tres preiiios F;randes ¡Primero. SC!'lIlldu .v Tcrccro) tiene 18
i ililz y ()CliO i iipl'oxiiia('lcn':: qUI' corresponden a lu,,; iiuiiWI'I:: que están dentro
lie las I1¡WVl' i!i' uiiidadi'o; 11111' ('liciiOa y las nueve i U i \iiildades por debajo del
i:Únipr(1 pi'cmiailo,

j\,""JJ:i \'!,) (1(' 100; 11,". P11ll110; grandes se del'iv:in 9 (nueve) premios se-
l'ulilÌ;lrje", IliH' l'I"'l(',,\~UliC!I'll " ¡, ,'" ln:letcs que tienen Li., tre:: últimas cifras coin-
cide'l1l! ,(In la," (¡(~i iiÚllC'l(l pri'¡nindo,

EL Li ini'iiia f'orm:t pl'll (1, "ivadus únieamente dd Premio Mayor hay 90
11iovenL.i i ii iiiio,; que eUl'rc'IJlli!ck!1 a los biletes que tienen bs 2 (dos) últim:is
('ifras iC;ILilI'Oi ¡, ¡tu; del nÚnll"'u :11'.r:1ciadu; y 900 (Ncivccicnlu~;) Úitimos pn'inios
que cÖrr!'Oi!)OLdl'l1 a los lJilleV'" i'iiy:i nllima cifra coincide con la del Premio Mayor

Para (il'l.Tiiinar la ealilll.Lleì qtll' corresponde a cada \l.proximaeiÓn o caela
premio nWl10r basta relprirsc: al Plan del Sorteo,
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que recubren sus muros agrietados, testigos mudos de heróicos y olvi.
dados ',,iempo:;.

Le:; fuertes, los castilos y la ciudad de Portobelo, pla7.a fuerte de
!a costa atlántica en la bahia del mismo nombre, datan de 1597. :\'n
ese aÚo :;e inieian las obras de !a nueva plaza fuerte con la mira de
contener las depredacione:; de los piratas que no cesaban de atacar
al comercio fspaflol en los mares y a las poblaciones e islas del :nuevo
continente 'è'rl la tierra lirme. Portobelo SObrevive, como Panamá la
Vieja a los ernbat~:; de sus enemigos y del tiempo, al7.ando en medio
de una población, hoy atrasada y menesteroSa, su:; ruinas :majestuosas
qi:e evocan ?n el lenguaje de la piedra todo un pasado de grandeia y
decadencia.

¡, penas se :oupo en E:ipaÚa la destrucción de Panamá, ::e despachÓ
e II el término de la distaneia al nuevo Presidente de la Audiencia Y
Capitán Gbicral de Tierra Firme, Don Antonio Fernándcz de Córdova
y Mendo~a, con encargo de reedificar la capital y trasladarla a '.m
::ltlo más adecuado para defenderla. Se eligió al efecto el sitio donde
CijtÚ ubicada desde entonces la actual ciudad de Panamá, rodeada como
aUfdó de fortificacione:; fuertemente artilladas y protegidas por puentes
l~'ú\djzQS y ic;;s i;rdundGs de los cuales quedan en cierto:; casos el
ie:èucrc!o apem~s, Y en otros a!gnos monumentos bien con:;ervados como
iaij murallas que llarnamos lioy dE' Las Bóvedas, donde pueden verse
las Diez Tabla:;, no del derE'cho remano, sino de la historia del Canal
de Panamá. esculpida:; en mármol y redactadas por nuestro eminente
intdectual Oetavio Ménde.- Pel'eira.

No', queda l'or ha blar de las dos expediciones 'escocesas que a
fines del :;iglo xvi organizó Wiliam Paterson, primer Director que ha-
cia sido del Banco de Inglaterra, para colonizar el Dar.;én, aban-
donado por los espaÚoles a las depredaciones de los indios j de los
negros cimarrones, y para bacer del istmo panamerìo un ¡~ran Entrt'pot
comercial entre el occidente y el oriente, con grandes puertos ~;oble
ambos 1'0 are:;. Las cürnpai-ias mercantiles inglesas de la India Oriental
y del Africa, alarmadas por E'l proyecto de Paterson, en el cual veIan
ellas una :;eria arncna.-a para su riqueza y prosperidad, protestaron ante
el Parlamentu de Westminster contra la concesión otorgada a Patersoii,
per el Farlamento escccé:;, y el Rey de Inglaterra, impresionado ))or
rsos temores, prohibiÓ a sus sÚbdito:; toda relación con la Coiipaflia de
Escocia, :;0 pena de ser considerados como traidores a la patria. Bajo
tan acl versos aUijp!ciüs. la:; inclemencias del trópico, la hostilidad de lo:;
espB Ùül~s y de los gobernadore:; de las colonias inglt:;a:; de América,
('e noda les valió a lu; expedieionarios la fnndación de la Nueva :O;;dim-
1'"urF'O en el antiq.uo puerto cte Acla, la erección del fucrte de San André:;
y de una atulaya, ni la lieroica rcsi:;tencia que opu:;ierun a la:; cmbe:;tidas

del eji'reito 2:;paiiol: pues a la postre capitularon :;aliendo del territorio
con los honores de la guerra después de entregar a los espaÙoles 'LO 

da
la artilleria del Fuerte de San Andrés. La ocupãción escocesa del Darién
hab'a C:urado casi dos afíos: desde el 30 de Octubre de 1698 hasta el
11 del iobril de 1700, fecha de la capitulación,

y aqui me detengo porque los demás hechos y monvmentos im-
pcrtantes qUE' arrancan de la independencia para acá pertenecen a la
hb toria panameiìa contEmporánea y necesitan menos de ser recordados
y ccmentiiclos que los antigi'os. La independencia de Panamá en 1821,
lo:; estudio:; y las obras del ferrocarril transversal que :;e inauguró en
1855, les estudios, proyectos y trabajos del Canal emprendidos por los
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franceses en 1882, y los plancs y trabajos acometidos por los Estados
Unidos de América en 1903 van marcando en el tiempo y en el espacio
otros tantos jalones de una ruta que culmina cn 1914 con la realización
del sueño de los siglos, como se ha llamado al Canal de Panamá, obra
profunda c indisolublcmentc asociada al destino de la tierra panameña
y al bienestar y la prosperidad de todo cl Continente.

Uno de los caracteres distintivos de la entidad geográfica y politica
que s'e denomina Istmo de Panamá es, desde la época del descubrimien-
to, su intcrnacionalidad. Parece impropio hablar de internacionalidad
en una época en que la América toda era un vasto impcrio colonial bajo
la suberania de España, Portugal, Inglaterra, Francia, sin nacionalida-
des independientes políticamente hablando; pero ya desdc entonces
ciert.os lugares del Continente presentaban condiciones particulares que
les daban perwnalidud propia bien - accntuada, los hacia candidatos
fuertEs para conquistar la independencia algún dia y los predestinaban
a anudar relacione s frecuentes e importantes con numerosas naciones
del globo, asi como para despertar su ambición, Uno de csos lugares fue,
sin duda, Panamá. La Corona de Espaúu hizo de él en lo politico, judi-
cial y miltar, el asiento de una Audiencia Real y Capitania General
mucho antes de que la mayor parte de las demás unidades politicas de
su imperio colonial disfrutaran de iguales distinciones. La Audiencia de
Panamá fuc la tercera de América, apenas posterior a las de Santo DO-
mingo y México. La ciudad de Panamá fundada por Pedrarias Dávila
en 1519, capital de Castilla del Oro hasta su destrucción por los piratas
de Morgan en 1671, fue el primer establecimiento españoi de alguna im-
portancia en el Nuevo Mundo. Su fundación es diez y seis años antcrior
a la de Lima, diecinueve a la de Bogotá, noventa y cuatro a la de Nue-
York. Fue el foco central de la conquista militar y del comercio espai'ol
en el Pacifico. La campaña dcl Perú que encabezaron Pizarra, Almagro
y Luque, all fue tramada: en las ruinas de la vieja ciudad se alza 'un
monumento conmemorativo de ese trasccdcntal succso, erigido no re-
cuerdo si por el gobierno nacional peruano o por el municipio de Lima,
Las mismas agresiones de l'Os corsarios ingleses, franceses y holandeses
que tantos estragcs causaron por más de un siglo en las viejas pobla-
ciones de nuestro lioral atlántico: Portobelo, Nombre de Dios, Cas-
tillo de ChagrES, etc.; y en las del litoral pacifco: Panamá, Taboga, Ca-
na, Natá, Remedios, cte. ponen de relieve la importancia que para las
patrias de los bucaneros tenia y sigue tcniendo el istmo panameño, la
codicia con que lo miraban las grandes potencias miltares y comer-
ciales, rivales de España en aquellos días, y su gran valor '2stratégico e
internacionaL. Destacó esa internacionaUdad característica del suelo ist-
melÌn, la escogencia que de él hiw Simón Bolivar en los alborcs de la
independencia americana para servir de sede al Congreso anfictiónico
de 18::6.

Les estudios y trabajos que desde los tiempos de Carlos V se han
yenièo haciendo para esbbleccr la comunicación intermarina en Pana-
ncá; los que s,~ llevaron a cabo durante la colonia, y después de la :\n-
depo:ndencia, hasta c.U culminación en la obra del Ferrocarril de Pana--
má, inaiwuradu en 1855, y en la del Canal Intcroceánico inaugurado en
1914, jalonan, pues, las sucesivas etapas de un desarrollo formidable en
el camino de la realización de ese destino internacional que ponía de
manifiesto el viejo escudo de armas de la República con su lapidaria
leyenda: Pro Mundi Beneficio, tan echada de menos hoy por algunos
panameños cuyo sentimiento comparto.

50 LOTERIA



y es admirable que cOn las etapas de ese desarrollo de índole in-
ternacional coincidieran las etapas de un desarrollo paralelo: el del es-
piritu nacional panameño, que puede seguirse paso a paso a través de
sll historia hasta alcaniar su punto culminante en la proclamación de
la República el 3 de Noviembre de 1903, cuando, según 10 expresa el Ma-
nifiesto de los Miembros de la Junta de Gobierno Provisional de la Na-
ción: "Al ó:epararnos de nuestros hermanos de Colombia, lo hacemos sin
rencor y sin alegria_ Como un hijo que se separa del hogar paterno, d
pueblo istmeÚo al adoptar la vía Que ha escogido, lo ha hccho con
(Iolor, pero en cumplimiento de supremos e imperioSOS deberes: el de
su propia conservación y el de trabajar por su propio bienestar,

Entrames, pues, a formar entre las naciones libres del mundo, con-
siderando a Colombia como nación hermana con la cual estaremos
s!empre que las circunstancias lo demanden y por cuya prosperidad ha-
Ct mos les más fervientes y sinceros votos. J. A. Arango, Federico Boyd,
Tomás .\rias".

La condición de pais de tránsito que tiene Panamá, viviendo prin-
cipalmente del transporte de personas y mercancías, tanto en la era
colonial como en la era republicana, ha hecho su fortuna varias veces
y también su ruina. Todas las actividades se han concentrado en las
dudades terminales, puertos del Atlántico y del Pacifico: Acla y el Gol-
10 de San Miguel cn los días del Descubrimiento y la Conquista; Pa-
namá viejo y Nombre de Dios o Panamá viejo y Portobelo, durante la
r:oJonia: Panamá nuevo y Pcrtobelo en tiempo de la colonia y de la Gran
Colombia; Panamá nuevo y Chagres, o Panamá nuevo y Colón, desde
la construcción del ferrocarril transistmico hasta nuestros días, :La fie-
bre de negocios, aventuras y emociones que esa agitada vida porteña
trae ccnsigo, impidió que el interior del pais recibiera el sudor fecun-
(Jante del trabajo del pueblo, y de ahí que la agricultura y las indus-
trias nunca tuvieron, ni tiencn hoy aún, el desarrollo suficiente para
poder abastecer las necesidades internas y exportar el surplus. Sólo el
('_omercio de cambio de productos y mercancias tenia vida propia en
tiendas y almaccnes. Comu en las ciudades libres de Venecia y Génova,
cada vez que una nueva ruta maritima se descubria allastrando con-
:Jgo las corrientes del comercio internacional, la decadencia de los dos
puertos istmicos terminales sobrevenía enseguida y en ocasiones
1. nl.na era completa. Asi por ejemplo, cuando se abrió a la navegación
b l''t:i del Cabo de Hernos, por efecto de la paz celebrada entre Espa-
fia e Inglaterra, Y los bajeles pudieron encaminar por all el tráfico
marítimo entre Espafla y sus colonias del pacifico, Portobelo .ý Pana-
,~'.á quedaron sumidas en la miseria. otro tanto ocurrió cuando (~esó la
enorme avalancha humana que se desbordaba por el istmo a raíz del
d(snibrimicnto de las minas de oro de California, a mediados del siglo
pa,:ado. La postración económica en que cayeron por ese motivo los dos
puertos oceánicos y por ende el resto del pais, fue otra triste y dolorosa
experiencia para el pueblo panameño que de poco lc valió, infortuna-
damcnte. Ni fue distinta la reacción que produjo a fines del :Üglo oa-
ó:adú la quiebra de la CompaÚía Universal del Canal Interoceáníco :fün-
dada por Fcrdinand de Leó's2ps, el Gran Francés, con su obligada para-
lización de operacicncs y cl éxodo consiguiente de los capitales en jue-
go. Y es que cl istmo panamefio tiene en el Continente funciones aná-
logas a las de la garganta en el cuerpo humano: por ella todo pasa Y en
ella nada queda. Asi las rachas de abundancia y riqueza que presenta-
ban en Eiglos pasados las ferias anuales de Portobelo, las caravanas de
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aventureros y soldados de fortuna que atravesaban el territorio en tiem-
po de "la California", el derroche de dinero que caracterizó el periodo
de vacas gordas del Canal Francés, no dejaron en el imprevisivo 'Pue-
blo panameño otra huella de sus pasos que una sensación de h¡i"stíO,
ni más æguridad que la de no haber hecho provisiones para el invier-
no. Por eso cuando se abrió al comercio marítimo universal d Canal
de Panamá, la población nativa recelaba instint,ivamcnte que esta nue-
va cmpresa iba a tener también su eclipse algún dia; y cuando. los pro-
gresos de la aviación comercial hicieron temer que la navegación marí-
tima fuera pronto destronada por la navegación aérea, aquellos temores
redoblaron en intensidad. Por fortuna los pronósticos pesimistas (le
aquellos días no han tenido postcrior confirmación, y antes bi,on Pana-
má sigue empuñado desde su posición geográfica privilegiada el cetro
d2 las comunicaciones marítimas, así como el nuevo cetro de las co-
mniicacioncs oéreas.

Un estnZQ dc la l'.Istoria de la Audiencia de Panamá, otro de los
ataque,) de corsari.os europeos contra el istmo, y un tercero de los pro-
yw:.tos conocidos sobre apertura del canal interoceánico, están aqui en
su lugar y vamos a emprenderlos uno en pos de otro.

En la legi.slación española de Indias las audiencias eran tribunales
supremO; qu~ conocían en úlUwa instancia de los asuntos cÜviles, crimi-
nales y ecle:iási"icos. La integraban tog'ados llamados Oidores que falla-
ban por Reales Acuerdos y sus fallos eran apclables ante el Consejo
de Indias. El periodo de su mandato era indefinido. No podían cOiitraer
matrimonio en el territorio de su jurisdicción. ni bautizar niños, :ni ;ipa-
driL.ar bodas, ni adquirir más propiedades quc do" o tres esclavos para
su servIdo. En Panamá un Presidente de Audiencia rcunia a veces '"0--
dos los podercs: el judicial, el administrativo y el miltar, pues soba
Ecr a la vez que Presidcntc de la Audicncia, Gobernad':Jr dcl Reino y Ca-
pitán General del :O;;jército.

La Audicncia de Panamá fue la tercera que se fundó '~n limérica,
de,-pués de las de Santo Domingo y México. Dc la obra de Enrique Huiz
GuihizÚ inta;71ada La Magistratura Indiana entresaco a continuación
dates muy importantes sobre la Audiencia de Panamá y su 'èxistencia
inestablc y accidentada: ,'Tuvo su origen", dice el historiador argen-
tino, "cn las reales cédulas dc 30 dc Febrero de 1535, 2 de Marzo de
1537 y 26 de Febrero de 1538; esta última es la carta de su instalación
en tiempo de Carlos V".

"En 1539 se incorporQron a esta audiencia las provincias de Nicoya
y Nicaragua, suj'etas hastl'. entonces a la de Santo Domingo en la Isla
EfpnfioJu". (op. cit. lJág. 37).

Constaba de cuatro Oidores, un FiscaL, dos Alcaldes y otros emplea-
clo~) sutalterncs. Sólo duró esta primcra Audiencia de Panamá cinco años.

"Es curiosa" -agrcga más adelante Ruiz Guiñazú- "la Ordenanza
siguientc, la cual acusa el desconocimiento más absoluto de la exten-
sión territorial del contincntc...: i Item ordenamos e mandamos que
las apelaciones que sc interpusieran de cualquier nuestros ßovernadores
c sus alcaldes mayores e otros cualquier nucstros jueces y justicias, ansi
de la dicha provincia de Tierra Firme, llamada Castilla del Oro, como
(;c !as pvov.'ncIas del Río de la Plata y del ¡';strecho de Marallanes, y la
Nueva Toledo y la Nueva Custila llamada PerÚ, y la provincia del Río
San Juan y Ver agua y el dl'cado de Corabaro a Nicaragua y Cartagena,
ami por la mal del Sur como por la costa del Norte, ayan de Jr e 'vayan
a la dicha nuestra audiencia, según c como e de la manera que vicnen
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en €E.tos nuestros reynos a las nuestras audiencias de Valladolid y Gra-
Lada" (Op. ,:iL. pág. ~J91.

La critica del historiador argentino carece aqui de fundamento. No
fue por Clesconocimiento de la gcograIÍa americana por lo que el mo-
narca espai'ol sometió a la jurisdicción de la Audiencia de Panamá a
países tan distantes conio las provincias del Río de la Plata y del es."
trecho de Magallanes. sino pl'tcisamente por lo contrario. Antes de eso
no l"'abia en el continenic más audieiic,as reales que las de Santo :00-
r:iingo y México, y la fundación de la de Panamá favoreció a aquellas
lejanas provincias con un tribunal de justicia más cercano, ya que :001'
~iquel entonces no habia más al sur núcleos de población ;;uficiente-
rnente importantes y crganizados para ameritar la creación de 'cribu-
riales menos distantes de la Plata y Magallanes,

Prosigue La Magistrat,'ra Inúiana: "Después de la muerte de Pi-
zarra y Alvarado se produjo la primera reforma de trascendencia ,\m-
pliesta por los hcclios. Se suprimió la Audiencia de Panamá y se fun-
c:ó ai misrllu tiempo qllf eiv irre1. aia Ge Perú el tribunal llaniado au.-
diencia de los confines de Guatemala y Nicaragua". (op. cit. pág. 37).

("uec!ó ¡;or COr"'.ii;uieiitc supfditada la autoridad panameña a la .'lu-
ciiencia de Guatemala.

"La instalaeión", ,ir; ,e diciendo nuestro autor, "se hizo el 16 de Ma-
yo de 1544 con el nombre ya Iliendonado de "Los Confines", en la du-
dad de "Gradas a Dios", lugar misérrimo aunque situado en la me-
c:iación del reino". iib. ib.i.

"Esta imtalación fue tern¡)oraria" -dice Ruiz Guiñazú refiriéndose
~ la de la Audiencia de les Confines en Gracias a Diús .- "pues las ::eales
cédulas de 25 de Diciembre de 1548 y lo. de Junio de 1549 autorizaron
la mudanza; y el traslado se hizo a la ciudad de Santiago de los Caba-
lleros de Guatemala, según la aprobación de 10. de .Julio de 1550.

Acusaciones y dificl'tades de todo género decidieron a Felipe I1 a
trasladar nuevamente la audiencia a Panamá, al parecer definitiva-
ni.ente, segÚn la real cédula de 8 de Septiembre de 1563, pero con juris..
dicc~Òn restringida". i op. dt. pago 88).

El inquisidor De la Chu;ca vino del Perú en 1548 con la misión de
pacificar a PananiÙ, perturbada entonces por toda clase de i~onIlictos
y desórdenes, y sometió desde entonces su gobierno a la dependencia del
Virreina 1.0 del :"erÚ.

Ese mismo ario de 1563 cesó esa dependencia del PerÚ. Pero sigo
'Cranscribiemjo:

"Sin embargo, las cosas no pardron cn ello, pues el Virrey Velasco y
la audiencia de México, así como los fervorosos empeÜos de Fray :Bar-
tolomé de las Casas. lograron cambiar el ánimo del monarca, e hicieron
retornar la audiencia a Guatemala" (op. cit, pág. 83) donde se abrió el
3 de Marzo de 1570.

"Como se vé" -concluye el autor- "Panamá y Santiago de Gua-
temala, fueron alternativamente asiento del regio "tribunal". (lb id,).

"Una real cédula de 8 de Septiembre de 1563, dirigida al presidentc
y oidores de la audiencia de México, ordenó el traslado a Panamá ''.m-
tendiendo que así cumple a nuestro servicio", Por limites se le seña-
laron las ciudades de Panamá, Nombre de Dios, Natá, la Gobernación
de Veragua y la costa hacia el poniente hasta la bahía de Fonseca ex-
clusive por el Pacífico y el río Ulúa por el Atlántico. Lo restante depen-
deria de México.. " (op. cit. pág. 91).

"La razón de la nueva erección de la audiencia de Panamá fue po-
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ner coto a los caudilos levantisc.os, pues dos alzamientos, uno de Ios
Contreras en 1550" - y otro de Rodrigo Méndez en 1562.. habían '01'0-
vacada disturbios considerables _ .. Pero es más lógico suponer c'omo
causa más inmediata y príncipal el despacho de las flotas a la metrópoli,
811 atención a que el comercio marítimo sc realizaba por ese punto,

Ello daba a la audiencia un papel preponderante, pues es sabida la
accidentada historia del comercio indiaIlO y la serie dc invasiones mi-
liares sufridas por la ciudad dc Portobelo, de feliz memoria". (op. cit.
uág. n2).
-- "Sc preciEaron los limites correspondientes a ambas audicncias"
-las de Panamá y Guatemala- que por primera ve7. tenian de manera
autónoma e intcgra, el mando y jurisdicción sobre un t.erritorio deter-
minado. .. Fue necesario, pues el transcurso de medio siglo de tramita-
cioncs para dejar definitivamente erigidas ambas audiencias, las cua-
les a partir de la citada decisión real, adquieren vida propia e indepen-
diente una de otra".

"Por 10 que respecta a Panamá, agregaremos a título informativo,
que a principios del siglo XVII había all sicte tribunales de Justicia. Ade-
más de la real audiencia se contaba el juzgado de bienes de difuntos,
el alcalde dc corte, cl cabildo, lOs alcaldes ordinarios, los de hermandad
y los oficiales reales. La audiencia se componia del presidente, cuatro
oidores, el fiscal, el alguacil mayor de corte, el relator, cuatro abogados,
dos escribanos de cámara, cinco procuradores, dos receptores y un por-
tero. Entre el personal se incluia al alcalde de la cárcel, dos alguaciles
menores, el repartidor de los pleitos, el tasador y el solicita dar de las
causas del fisco". (op. cit, pág. 93).

"La audiencia de Panamá permaneció subordinada al Virrey del
PerÚ, y por consiguiente su presidente sólo podía cntender en materias
de justicia, por cuanto en las de guerra y gobicrno debia obedecer y
ejecutar las órdenes virreinales, De este punto de vista, la audiencia mc-
reció repetidos reproches. Parece ser que la distancia y la dificultad en
las comunicaciones constituian un incentivo para la indisciplina y los
~lbusos", (op. cit. pág. 94).

Rui7. Guiña7.Ú detiene all su historial de la Audiencia Real de Pa-
namá y concluye su capitulo así: "En 1751 se extinguió para sicmpre,
como único medio de hacer cesar las continuas discordias que all se
experimen ta ban".

Dcja de mencionar este autor la extinción de la audiencia en 1716
durante el gobierno dcl Mariscal de Campo José Hurtado y Amézaga,
con motivo de la conducta reprensible de los Qidores, al propio ticmpo
que la Corte de España destituia al Gobernador Hurtado y volvia a
agTegar el territorio de su jurisdicción a la autoridad del Virrey y de la
Audiencia del Perú. También omite La Magistratura Indiana toda men-
ción del restablecimiento de la Audicncia de panamá seis anos después,
por cédula real de 1722. Por fin, en 1751, como lo dice el historiador
argentino, se extingue definitivamente la Audiencia por las intempc-
rancias de los incorregibles Qidores y la necesidad de hacer economías
quc se impuso en el gobierno de Tierra Firme. El Gobierno quedó desde
ese año dependiendo de la autoridad del Virrey de Nueva Granada y, en
lo contencioso, de la Audiencia de Santa Fe.

Aquí cabe ahora un índice de las incursiones de los corsarios en
suelo panameno y de los principales hechos de armas de aquellos lobos
de mar que tanta brega dieron a nuestros antepasados peninsulares.

Las primeras agresiones datan del siglo XVI y las encabeza Juan
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Oxebam, con la cooperación de los negros cimarrones. Atravesó el istmo
con Sl'S compañeros después de desembarcar en Acla, puerto sobre d
t\tlant~co, construyó una ba¡caza en el Rio Congo y salió 'èn ella al Gol-
fo de San Miguel con los 70 hombres de su expedición. Fue hecho prisio--
nero y enviado al Perú.

Al mismo tiempo. el coro:ario francés SilVestre, operando èn el Pa-
cifico, asaltaba el pueblo de Concepción, centro minero, llevandose un
enorme boiin de uTJavos .Y Lesoro.

Sil' Francis Drake dirige en 1595 una '2xpedición formidable eontra
el istino de PunamÚ c:in el propósito de incorporarlo a Inglaterra. Tu-
tl:.u a Nombre de Dio" desembarca en la boca dcl Río Chagres y em-
prende marcl:.u so~rc la ciudad de Panamá. Es obligado a retroceder
l-.::sta Nombre de Dioô. dende ~:e embarca con su gente después dc :.n-
('endiar a ras la población. Drake murió al llegar a la Bahía de Por-
tobelo, donde iue sepultac'o iou cadáver. LOS nativos de Portobelo 3eÚa-
lan hoy la isla de Drake, que ellos pronuncian a la espaÚola, sin :mber

r.or qué se Hama asi. Ya fl'lidado Portobelo, apareció a principios del
siglo XVII el pirata Guilerrno Parker que tomó la población, incendió el
arrabal de Triana y o:e apoderó de la caja fuerte de la Tesoreria.

A mediados del siglo XVII la organización de la piratería es perfeda.
Tiene su cuartel genflal en la Isla de la Tortuga, de dondc sale :t"ran..
cois L'Olonais_ Después de saquear pueblos enteros en Cuba, Venezuela
y Guatemala, iuc sorprendido por los indios del Darién, despedazado y
quemado.

Mansvelt trató de apcderarse de NatÚ en 1665 y ('/ümo medida ,)l'e-
paratoria S2 apoderó del penal de Santa Catalina, pero renunció al
plan, receloso de su resultado, y se dirigió a Cartago, en Costa :Rica.

Pedro el Picardo y Moist's Val'clein, piratas franceses, toman y mra-
san a Veragua, en la costa atlántica, y -casi en la misma época aparece
Morgan, mas tarde Sir Henry, Gobernador de Jamaica.

En 1668, ataca y toma a Portobelo. recibiendo 100.000 pesos ,~omo
rescate, más 150.000 en efidivo como botín de guerra. Tres ::Üios después
regresa, toma por asaltn el pe.nal de Santa Catalina, luego el fuerte San
Lorenzo en la boca dcl Chagres, marcha sobre Panamá por el Río Cha-
gns en bongos y canoas y e;,roge su terreno en el cerro del Avance. :Las
piaras de toros con que los espaficles quisieron amedrentarlo !e :,irvie-
ron para racional' sus tropas. Se apodera por fin de la ciudad de _Jana-
niá que es destruida por un incendio pavoroso cuyo origen :ie atribuye
a la voladura de los polvorines ordenada por el jefe espafiol, como dije
nntes, para impedir su caida '2n manos de los invasor"::;.

Bournano, pIrata francés, tomó y quemó a Chepo en 1673. Coxon y
Lassonde, franceses, irrurrpicron en Portobelo en 167ü. En 1680 Coxon
cruzó el Darién, tcmó el real de Santa Maria, bajó por el Tuira, '~ntró
al Pacífico y atacó tres buques españoles de los cuales se apoderó, 3in
atacar a Panamá. Siguió a Remedios, donde fue derrotada la nandilamurlendD su cabecilla Rldiard Hawkins. -

En 1685 Henry Harris vino por el estrecho de Magallanes eon una
escuadrila considerable y se unió a otros grupos de piratas que atra..
vesaron el Da rién y desembarcaron en las islas de las Perlas. All fue-
ton vcncidos por la Armada Española del Sur a la altura de la isla
:"'acheca_

En 1686 los piratas incediaron a Alanje, pero fueron rechaZlados en
Remedios_ Townley tomó después por sorpresa la Vila de los Santos e
hizo un rico botin, pero más tarde pereció en la Bahia de Panamá .jn
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lueha con un escuadrón españoL. Sus compañeros, a fin de ese año, asal-
taron y quemaron la población de San Lorenzo, en el Pacifico.

En 1702 piratas inglescs se apoderaron de Portobelo, y Santa Cruz
je Cana fue tomada por Juan de Raash, filibustero inglés.

Hasta aqui sólo ccrsarios habian atentado contra la propiedad ma-
litima y tellestre de los espaíioles en América. En adelante vamos a
~'erlos alternando con Almirantes, Capitancs y Comandantes de la l\r-
nada británica.

En i 726 el Almirante inglés Hozier bloquea a Portobelo sin poderse
apoderar de la plaza. Levanta el bloqueo en 1728, diezmada su oficiali-
dad y tripulación pur los efectos mortiferos del clima.

En 1728 los indios mosquitos de Nicaragua invaden a ChirIqui, des--
plazan a los indios robalos de sus tierras y los llevan a sentar sus rea-
les en Dolega, donde las autoridades españolas de Alanje les dan pro-
tección. En el Darién el pirata francés Carlos Tibón es derrotado por el
mestizo Luis García; sus fuerzas son aniquiladas. .

Los mosquitos asaltan a David en 1732 y matan al cura. Los eorsa-
rios franceses y los indios del Darién saquean a Cana en 1784. Sobrevie-
ne un caos general en el Darién y con él la depopulación de la comarca.

En 1739 ocurre la toma de Portobelü pUl' el Almirante Vernon, y en
1740 la toma de Chagres por el mismo haciendo volar todas las forta-
lezas de la pla:ra. En 1742, vuelve ver.\wn a tomarse a Portobelo, uero
evacua la plaza dos meses después sin CÜnsecuencias. .-

En 1744 el Capitán de escuadrila inglés Guilermo Kinghils bombar-
dea a portobelo para dar protección a buques contrabandistas apresa-
dos por los españoles.

En 1745 el Comandante Samuel Graws, inglés, erige un fuerte en
la boca del Río Coclé para proteger a la asociación de contrabandistas
organizados de la provincia de Coclé. Graws fondeó con una sección de
la escuadra inglesa frente al Rio Coclé, pero los españoles arrasaron
poco después el fuerte con el cual los británicos les habian culocado una
"pica en Flandes".

Ya después de la independencia de las colonias espaíiolas en Sud
América, a la cual contribuyeron eficazmente el Gobierno y el pueblo
inglés, tuvo lugar en 1836 la cuestión Russell, de la cual fue teatro Pa-
namá, ocasionada por un incidente personal entre el Vicecónsul inglés
en Panamá, Joseph Russell y el panameño Justo Paredes. Alegando de-
negación de justicia, la Gran Bretaña demandó indemnizaciones y desa-
gravios que pusieron las cosas a un paso de la guerra. Una escuadra i.n-
glesa bloqueó las costas de Nueva Granada y un barco de guerra ~e
apostó frente al puerto de Panamá mientras se arreglaba la controversia
que reli~mente alcanzó una solución pacifica.

Refiriéndome en otro lugar de esta charla a las Bóvedas o murallas
de Panamá hice alusión a las Diez Tablas del Canal en las cuales Oc-
tavio Méndez Pereira sintetiza la historia varias veces secular de la
obra de ingenieria más trascedental de la edad moderna, A mi vez, voy
a reducir a su más simple expresión los datos consignados en esas lá-
pidas de mármoL.

En 1524 Hernán Cortés escribió a Carlos V que la unión del Atlán-
tico con el Mar del Sur valia más que la conquista de México,

Alvaro de Saavedra en 1529, por órdenes de Carlos V, levantó los
primeros planos del CanaL.

El Adelantado Pascual de Andagoya formuló el presupuesto de la
obra e hizo la medición del Río Chagres, pero consideró que no había
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monarca con poder y te:;oros :;uficientes para realizar la obra.
Fernando el Cat/j!ico ordenó a Balboa que construyera el camino

carretero 'iran:;istmico.
Felipe II envió una ccmisión de ingenieros flamencos a estudiar el

trando del canal" lo c:onsideraron practicable. El monarca desechó
hego el proyceto siii duda por ra~ones de seguridad nacional CJ :tmperiaL
"El lcombre no separará lo que Dios unió", fue la excusa, formulada
en ienRuuje bibli~o,

Gi;ille~mo Patersson (:iloniza el Darién y escribe a Inglaterra en
1694 que el Canal asegicraria las llaves del universo.

Eolivar e ncal'gó a lus ingenieros Lloyd y Falmark la exploraciÓn del
istmo a raiz de la independencia ameriêana,

Colombia concede priviieg'io exclusivo al Barón de Thicrry en 1835
para un canal interüccánico cn Panamá.

Coneesiones otüt'gadas y cemisiones de estudios nombradas por Co-
lombia: jli e Doup'zd, Eiddle, Ga rella y Courtines, 'Wilson y Cullen, G-ib-
son, Trautwine, Lanc y Porter, Collns y Lull, Napoleón Bonaparte Wyse.

Les,~,(pS convoca el Congreso Internacional de Paris en 1879 donde
8e discuten los estudiol) de Wyse, Sosa, Reclus, etc. Sosa, iiw;eniero J ;~x-
ploradol panameÜo, representaba a Colombia en el Congreso. Su pro-
Ytcto df~ 75 kilómetrcs del golfo de LimÓn a la bahía de Panamá fue
aprobado entre 14 proye(~(,o.~.

De LeEsep,; COl1stitu"e la CompaÜia Universal del Canal Intcro2eá-
iiieO a la (:ial traspasa su ccn(~esiÓn Napoleón Bonapart.e Wyse. La i~oni-
paliia inició trabajes de excavación en 1882. Los suspuide en 1888 i-es-

¡Jcés de ruido~a quiebra. Es(~ándaio político y finaneiero ._~n Francia.
Fin d€l Canal Francés y prineiuio del Canal _Americano.

iv¡cndcy. Pereira no mw:eiona en :OW5 tablas el proyecto del canal
por el Darién que mandó estudiar Felipe in entre el Golfo de San Ali-
guel y el Rio Tv-Ira i que tambión consideraban practicable los ingenieros
flamencos de Felipe 11). q uiyás porque no coincidía con el trazado que
finalmente s-r adoptó. Lo cito porque el Consejo de Indias se opuso a
ese proyecto e hizo expedir un Lecreto Real conminando (~on pena de
E!l1erte a tudn aqi'el aue abri('ara propÓsitos de unir los dos mares_

La eivili:'il,ión de las t.ribu:; abo, igenes del Istmo no el) compara-
i;;c en lo guieral a la de lVlcxico, ni a la del Perú, pero dejó huellas lm-
portante:5 que (jcmuestran consumada habilidad artistica en las obras
C\e les orfebres ceramistas y t..alladores de piedra de la tribu de los guay-
Il'ies. en las regiones de Chiriqui, Veraguas y Coclé.

Lo': espai'nl'_'s no (,rataron a nuestros indios panameÚos con J.as ,Ie-
lcr£neias y miramientos Qlle usaron para con l-os mexicanos, por lO m:~-
Fes para cen los jefes de é',tos. No hubo en Panamá un Hernán Cortés
C1;,8 se pl'c::en(,ara en público eDn una doña Mariana, la MaJinch~.. ni
clesc:ndientcs de caciques panamerìos que hicieran revalidar por la Cor-
te de Espa a sus titulas de nubleza, cOmo los descendientes de NIon-
tezl1ma. Los eaciques panameños Paris, Cemaco, Dururúa, Urracá, de.,
si no murieron en las montafias devorados pOr los buitres y las fier:ls.
dejaron Si:S miembros despaaazados entre las fauces de la jauria esoa-
ñcla. vu1io~a colal:orac!cia de los expedicionarios. La tierra istmeña no
aprisionó a los conquistadores entre sus redes mágicas, no los sedujo .~o-
mo la tiErra mexicana, quizás porque,:¡ilvo raras '~xcepciones no 'vinie-
ron al istmo c-on ánimo de permanecer ni de formar hogares .cino de
h"crar ap:"isa y regr,sar u España cuanto antes con la bOl3a reple'iU.

BabIa de los indios del istmo como panameños porque '21 nombre de
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Panamá, como el de Chiriqui, es un nombro indigena que ha preva-
lecido sobre les nombres espaÙüles de CastHla del Oro y Tierra Pirme
con que fueroYl bautizados esos territorios por la Corona de España.

Desde que les esp:iÜoles exploraron las costas del Pacífico y llogaron
al lugar donde más tarde fundó Pfidrarias la, capital de CasUlla del
01''0, supieron oue ese ca::erío de indios pescadores 'cra llamado por J.os
indígena~3 Panamá, nombre que en lengua cueva significa abundancia
de peces o sitio abundante en peces. En una carta de 1516 escrita al Rey
Don Fernando y a su hija la Pr:ncesa Doña Juana, les dice Pedrarias:
"vuestras Altezas sabrán que Panamá es una pesquería en la GOsta del
M2r del Sur y por pescaderes dicen los indíos panamá".

Se ha puesto en duda no solamente el signifcado de la 'Palabra
Panamá, sino su origen indi.J. Algunos han sostenido que era d !iombre
del cacique de la comarca, otros que significa tierra de las mariposa, ni
falta quicn a1irme que es el nombre del quilay que produce '31 .iabón
de Panamá, raicila muy conocida y usada en Europa en la industria
cie desmanchar telas. En cuanto al origen de la palabra, se ha gastado
mucha tinta en mstener que procede del lenguaje de los fenicios y no
del cueva, controversia en la cual no intervendré, Como quiera que sea,
esta es ima cuestión puramente académica qüe no vale la pena de dis-
cutir. Cualquie:a que sea el significado del nombre de Panamá y para
mi tengo que la versión de los conquistadores es la que merece mayor
crédito"-.. y cualquiera que sea su etimología u origen lingüístico, nada
de eso puede cfectar al pasado del país, a su presente o a su porvenir.

Como el de Panamá, el nombre de Chiriqui, la provincia paname-
ña de la cual son oriundos ¡'es orfebres, alfareros y escultores guaymles
que ejecutaren las obras de arte exhumadas de los huacas ,~hiricanas,
también ha dado lugar a controversias. Con el mismo nombre de Chiri-
(¡ní se conocen ü.na laguna, un rio, un volcán y una provincia. El ar-
queólogo Mc Curdy, autor de "Antigüedades Chiricanas", ilostiene que
no tiene la menor relación eon Cherokee, nombre de una tribu india de
los Estados Unidos: pero es de origen indio, sin duda alguna, y aun-
que sin i:oderlo comprobar plenamente, es creencia corriente en Pa-
nEmú que significa Valle de la Luna. Esto tampoco tiene "trascendencia
alguna wbre el pasado de esa tierra y de la civilzación primitiva que
se desarrolló en ella, ni sobre el porvenir de e~a feraz y progresista :re-
r;ión.

Los cronistas de la época del descubrimiento y la conquista nos ha-
blan con elocuencia y admiración, pero principalmente con codicia, ùe
los ídolos, joyas y otros O'bjetos de oro con que se ataviaban los indios
de las costas panameñas de Veragua y ChiriqUi. Sin embargo, '21 valor
artistico de eses objetos pamba a un plano secundario en el concepto de
los fspañoles, eclipsadO' por el valor comercial y adquisitivo que para
ellos representaba el metal. Como por otra parte, la propaganda reli..
giosa de los padres católicos, la labor catcquística de los doctrineros
predicaba el horror de cuanto recordara, como era el caso, de los tonjos
de los indios, ¡'os ídolos y las divinidades de su mitología, mucho tiempo
pasó antfs de que los aficionados y los profesionales de la ctnografia,
la arqueología y la antropologia comenzaran a rescatar esos objetos de
arte enterrados por siglos en los cementerios indios, salvándolos del ol-
vido en que yacian y restituyéndoles su valor artistico y científco des-
conocido por los conquistadores y después por los propios criollos ame-
ricanos.

Fue a mediados del siglo pasado cuando los arqueólogcs cxtranje-
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ros y nuestros huaquercs raiialcs entraron En campafia y comenzaron
a exhumar en las reg'iones chiricunas del sur los tesoros de arte que
son timbre de honor para la civili;1,ación de las tribus indigenas que po-
blaban el Lt rritorio pana meño a la llegada de los descubridores y con-
(Wiskdo!'es españoles, y antp:;, El interés de nuestros paisanos y de
nuestro:. gobierno;; por Esas ,mportant,es exploraciones fue en un prin...
clpio muy e:;ca,;o, ear;i nulo y de ahí que la mayor parte de ("OS Lesoros
r migraran rápidamente a lo:; museos extranjeros y a las colecciones de
particulares en Emüpa y Norte América, mucho antes de que nosotros
;lntiéran,os la nec:ei:dad de pi.oteger esos restos de nuestras civiliza-
,~iones auLódonas y expidiéramos leyes para impedir su exportación.

Los estudios que iCe han hecho de esas colecciones lo han sido por
europeos y norteaiicrieanos, y uno de estos últimos, un sabio nortea-
mericano, el profesor Mc Curdy, conservador del Museo Peabody de la
Univflsidad de Yale, c:;cribió en 1909 la obra "Antigüedades chirica-
nas", donde analiza ;1 clasifica con indiscutible autoridad los objetos
de ero, cobre y aleación, los de cerámica y de piedra procedentes de
Chiriquí que lorman la colección del Museo bajo su cuidado y dirección.
La obra contiene magnifieas il ll,traciones. planchas en blanco y negro
y U1 colore:; oue dan una idea completa de los modelo'! del Museo. Hace
dgunos ai'cs, encontrÚndoncs ambos en París En 1929, propuse al pro-
rcsor lVI(.~ Curdy enc8rgarme de la tradi~cción al castellano de su libro y
cen este motiva so:,tuvimo:; una activa correspondencia, Infortunada-
mente, mi proyecto no cristalizÓ por falta del apoyo indispensable por
parte de mi Gobierno y no he vuelto a saber del eminente arqueólogo,
(ie quien ignoro si vive aún,

El rcfiere en sus Antigüedades que, s~gún Fernándei, las avanzadas
(I~ la civilzación nahua no llei.'aban más al sur que la laguna de Chi-
riqui: y según Uhle, el límite de la influencia de la cultura peruana no
llegaba más al norte qi'e PastD. Entre esas dos esferas de influencia
de1l0ran los territorio:; que h;y forman las Repúblicas de Panamá y
Colombia. Pinart, arqueÓlogo francc:;, cree que los actuales indios guay..
mies de Chiriqui ::n los dfs(~ellciientes de la raza que construyó las hua-
eas de ò.ond,~ preceden las antigüedades cbiricanas .estudiadas dor Mc
Curdy. f'j p01' l'a,.'ones lil1;Üisticrs los guaymíes de Chiriqui pertenecen
fl la familia el1ibcha, originaria de las altiplanicies de Bogotá y Tunja,
:;u arL~ reveb má:; tiEl1 infliwneia mexicana. Esta infl uencia ',Jarece
haben-e trunsmitiel,o a lo brgo de la custa del Pacifico, y también "por el
Atlántico, pues en 1564 rl conq,'istador Coronado, que mmetió a las tri-
bES guayniies y (alamancas, encontró en el valle del Río Coaza una co-
lonia de chicl1imecas, hoy extinguida, y agrega que para (:omunicar.ce
con el jefe de esa tribu habia que servirse de un intérprete mexicano.
otros argumentos en rayar de los orígenES mexicanos del arte chirica-
no son eótos: las figurinas y tunjos de oro. cobre y sus aleaciones .;je-
cutadas por les orfebrfs panaE!e'IOS presentan sensibles afinidades con
la mitología mexicana. La representación convencional del cocodrilo,
a1,_,unos animales totémiccs que son favoritos del arte chiricano y apa-
recen también en los códices niayas; las formas y caracteristicas de las
¡,uacas, la piedra de moler o metate en forma de jagi'ar, etc. Esto j,or 10
que hace a la mdalurgia chiricana, que en materia de cerámica el pro,.
cedimiento Ibmado del color perdido que consiste en trazar el dibujo
(l decorado sobre una capa de cera aplicada al color de fondo, rojo o
rosado, luego dar una capa sólida de color negro '::m el árca iJar olt1!-
mentar, sumergir el vaso en agua caliente para fundir la cera y remover
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con ella el negro del dibujo, lo que hace que éste aparezca en el co-
lor del fondo original, es práctica común en la cerámica mexicana, aun-
que también se hallan ejemplcs de ella en potes descubiertos por Savile
01 Riobamba, Ec':;ador.

"Si fe exceptúa la arquitectura", -dice l'Æc Curdy- "el trabajo en
piedra de Chiriqui se compara favorablemente al de México o Perú. El
corte y puJimeiitu de los utensilIos de piedra fue llevado a un alto gra-
do de perfección en vista del serIo obstáculo creado per la falta apa-
rêlite de cuarzo y obsidlana, que han sido por dondequiera la princi-
rul herencia de la cultura dc la edad de piedra. Sólo iisaba n piedra lo--
cal, lim:tándese la f'ección de materiales a los de origen volcánico. :~l ven-
cimiento de las dificultades técnicas inherentes a la materia prima no
ticne mejor eje:nplo que la :ierie de dardos (celts), piedras de moler y
asientos". Les alfareros y los metalurgistas chillcanos no tvvieron tan-
tos obstáculo;; que vcncer como los que labraban la piedra, pero deja-
ron también buellas de una técnica y una ingenuidad de expresión ta~
les que no les van en zaga a las de los artí:íces primitivos del sur y :üor-
te del Continente.

Si la naturaleza fue pródiga con Panamá dotándole de una :3ituación
gfOgráfica excepcional que constituye por si sola un capital envidiable,
no hay que pensar que el pueblo del istmo no haya correspondido a .ella
con su csfuerzo propio y personal, con el capital humano suficiente pa--
ra hacerle honor a aquella espléndida dádiva providenciaL. :La nÓmina
de los hijos de la tierra, blancos" indios_ negros y mestjzos, que la han
ilustrado con sus hechoJ, sus virtudes y sus obras, es numerosisima, y
alE'unes c.iemplos no carecerán de oporti.midad en este lugar. Entre los
indios panameños, dic:nos de especial mención, figuran:

fd Cli'j¡Lr:ë~5' caciq~)e de la comarca de Veragua septentrional, donde
Cristóbal Colón fundÓ la primera colonia española en tierra panameña.
Healizó hazafws heroicas, muy largas para ser referidas aqui, pero muy
dignas de las tradiciones de su raza, simbolizadas en el quet'7al i~entro-
amel'itano. avc de hermoso pluniaje que adora Sll libertr,d y muere ape-
Eas se dente cautiva.

C~:l:!aCl), dio mortal faena a los españoles que atacaron su real, ~
legU1 y media de las bocas del Atrato, donde fue establecido el puebla
de Fan(a M8.ria la ilntig,ua è_cl Darién. Tan maltrechos S'~ veian 'èn la
i-efriep-a los gl'errcros Españoles, que invocaron a la VIrgen de ¡3evila,
hue:,tra Señora de la Antigea, y le hicieron promesa de dar su nombre
nI pueblo que all fundaran y de convertir la casa de Cemaco en j,glesia
si les concedía la victoria, la qi.:e obtuvieron.

lialÍs, caciqi:e d8 Farita; dflr-ctó en sus dominios a Gonzalo de Ba-
daj03 y le arrebató el tEsoro que él m.ismo le habia enviado antes como
tribdo de paz. A Gaspar de Espinosa, enviado para castigarle en reprc-
i:lia, sólo le permitió un triunfo pirrico, pucs anticipándosii .a la püli-
Uca moderna de la "tierra arrasada", al entrar Espinosa al pueblo del
cacique lo halló reducido a cenizas. Sólo se recuperó el tesoro de Paris
a la muert2 del caudilo, por el propio Espinosa, cuando al regresar a
esa comarca halló que los dolientes querían enterrar al cacique con su
-cesoro.

Urracá, cacique de Veragua; m.antuvo en jaque a los conquistado-
res durante nueve años. Desde sus montaflas hostigaba sin cesar a los
peninsulares. Panamá le ha elevado una estatua que adorna hoy la Es-
cuela Normal de Santiago de Veraguas En mEmoria de su heroismo y
su amor a la libertad.
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Dur-.rúa, cacique ycragliefio, encerró a los espaÙoles en el reduc-
to tie la Conc,~pción y los sitió por hambre a tal punto que algunos si-
tiado:; devor;üon a :,IS cc:inpafieros enfermas. Obligó al Capitán Pelipe
Gut¡érrez a abandonar la colonia de la Concepción que habia fundado
en el ducado de V€lagua.

Entre lo;; panameiìos mestizos conviene citar a Diego de Almagru,
el lvo~u, hijo del conquistador de Chile ycompafiero de Pizarra en la
conqu:ida del Perú; y de Ana Martínez, india panameña. Cuando Al-
magro fue asesinado plr los esbirros de Pizarro para poner término su-
mario a las diferencias que surgian entre los dos caudilos, los partida-
rics de Alniagro devoraron en silencio su venganza hasta que, llegadu
el momento propicio, asesinaron a pizallo y elevaron al poder a Ai-
magro tI Mozo, quien atacÓ a sus enemigos a la cabe:Ta de sus tropas,
pero ftW vencido en la batalla y ejecutado en el cadalso por orden del
vencedor, a los 22 aÙus de edad.

Luis García, jefe mestizo del Darién, después de haber derrotado al
p;rata i'ranccs Carlos TibÓn y a su gente, se disgustÓ con las autoridades
panameiias y levantÓ el estandarte de la rebelión entre los indigenas,
reduciendo a cenizas a Yaviza, el Real de Santa Maria, Chepigana, )\10--
J.neca y Santa Cruz de Cana. F'uerza,s gobiernistas lo atacaron en el
!lío Chuciinaquc y perdiÓ la vida en el combate.

En cuanto a los negros panameños que ilustran la historia de su tie-
rra, ahi está FelipiUo. negro del Archipiélago de las Perlas que :),rrastró
a otros esclavos de las pesq,erias en 1549 y estableció su palenque (~n
el Golfo de San MigueL. Fue el grito de libertad que resonó en las cos-
tas del Pacifico y logró reunir una legión numerosa, la de los cimarro-
nes, como se llamó entonces a los negros alzados que mantenian ¡~n
constantc alarma a los espafioles. Fue jefe de la pandila poco después
el negrü Bayano, que dio el nombre al rio antes llamado Chepa, hoy .Rin
Bayano en recuerdo del famoso guerrilero. Lo derrotó en 1554 :t'cdro
de Ursúa, lo aprehendiÓ y lo mandó a sevila, donde vivió hasta ;;0
muerte a expensas dd tesoro reaL. Me figuro que debia de despertar la
curiosidad de los sevilanos. quienes sin duda lo mirarían como animal
raro_

Antes de abandonar el terna de la ra7.a negra, que no -es oriunda del
continente, reeordemos que :m introducción data del reinado de Carlos
V, cuando el monarca autorizÓ el comercio de esclavos afrieanos para
~atisiacer las exhortaciones humanitarias del Padre de las Casas y ot.ras
benefaclores de los indios en la era de la conquista. Desde antes de la
i'undaciÓn de Panamá la Vieja por Pedrarías Dávila, ya habia :negros
en CasUlla del Oro traídos de la costa africana de Guinea para el la-
tureo de la~ minas y otros trabajes fuertes.

Nosotros estibamos conformes con nuestros negros crioUos que los
tenemcs de tiempo inmemoriaL, como los tienen todos los paises ame-
ricanos. Con lo que no estamos de acuerdo es con la enorme afluencia de
negros de las Antillas inglesas que a traidos a nuestro suelo por los di-
rectores de los trabajes del Canal francés, primero, y después por los
amerieanos de la Comisión del Canal Istmico, han permanecido aUi y
han creado para Panamá un grave problema étnico y sociaL. Seduci~
dos por la mano de obra barata, los directores de la obra inundaron el
país de jornaleros negros de otra lengua, otras costumbres y otro ni-
vel de vida, al extremo de habernos vist.o obligados a expedir leyes
prohibiendo la inmigración de individuos de raza negra cuyo idioma
de origen no sea el castellano.
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Para los cspañoles las depradaciones de los negros cimarroncs fue-
ron una verdadera catástrofe, Ellas los obligaron a evacuar y desguar-
necer la comarca dcl Darién. dando lugar "-como hemos visto- a ).as
expediciones escocesas de Wiliam Paterson, que se habrían enseño-
reado del Istmo a no ser por las rivalidades de las compañías mer-
cantiles y li; hostildad del gobierno inglés,

A esto se unían los ataques constantes de los indios y más tarde las
incursiones de los piratas y corsarios ingleses, franceses y holandeses que
pugnaban por abrir brechas en el comercio cerrado de España con sus
colonias americanas, buscando por las malas, oportunidades para el co-
mercio y la navegación de sus países, ya que no podian eIicontrarlas
por las buenas.

A estos corsarios se unían en una alianza trípartita contra los es-
pañoles, los indios rebcldes y los negros cimarroncs.

Veamos ahora a grandes trazos el contingente cultural, político y
miltar prestado por los panameiios descendientes de españoles desde
la época del descubrimiento. Las vidas de centenares de ellos aparecen
resEñadas en monografías impresas que pueden consultarse en el Archi-
vo de Indias de Sevila, pero sólo mencionaré unos pocos en gracia de
la brevedad.

Dos panamefios heróicos: JOEC dc Pintequera y Castro, mártir de
la causa de les Comuneros dtl Paraguay y precursor de las luchas de
indepEndencia americana; y Fernando Mompó y Suyás, su compañero
y conmilitón, fueron alma el uno, brazo 'el otro, de la revolución de los
Comuncros paraguayos. La ciudad de Asunción ha elevado una estatua
a Antequera para perpetuar el recuerdo de sus haz.añas, y una de ,-ius
principales avenidas lleva su nombre, En el Diccionario Histórico-bio-
gráfico del Perú, por Mendiburu, se les menciona y se rinde tributo a
su memoria.

Rafael Lasso de la Vega, hijo de panamá, enseñó teologia en el
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, de Santafé, fuc Diputado
al Congre::o de Cúcuta y Obispo de Quito,

y pasando de lo eclesiástico a lo civil, cómo no mencionar al céle-
bre naturalista Sebastián Lópe;- Ruiz, formado en la Universidad de
San Marcos de Lima, profesor que fue de Don Antonio Nariño y des-
cubridor de minas de azogue en Panamá y de árboles de quina en las
cercanías de SRntafé? La historia está llena de los ecos del largo pleito
que sostuvo ante la Corte de España con el sabio gaditano Mutis sobre
preeminencia en el descubrimiento de la quina. Mutis se le adelantó a
pedir el título de descubridor y al fin ganó cl pleito; pero de los méri-
tos de mi sabio conterráneo y de las incidencias de su ruidoso proceso ha-
bla el historiador colombiano Eduardo Posada en su interesante mo-
nografia "Un panameÜo ilustre".

Ni seria justo olvidar en este breve recuento histórico la personali-
dad del Doctor Isidro Arroyo, hijo del Istmo que se doctoró también
en la Universidad de San Marcos de Lima, fue proto-médico en el Perú
y autor de una "Disertación sobrc la fiebre amarila" cuya lectura es
en extremo curiosa hoy, cuando conocemos el verdadero agente tras-
misor del mal y el método eficaz para combatirlo. Arroyo combatió he-
roicamentc la epidemia de viruelas que die7.mó a la ciudad de Panamá
en 1800 y en 1804 fue encargado de recibir y atender al enviado del
DDctor Jenner que vino a enseñar y a vulgarizar en Panamá el empleo
de la vacuna, recientemente descubierta en Inglaterra, Se trasladó años
después a Santafé, donde fundó su hogar, fue catedrático de anatomía
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y tuvo un hijo de su mismo nombre que ilustró el foro y el profesorado
de Colombia, al decir dc José Maria Samper en su Galcria de Hombres
Ilustres.

Tenientc de Rey, Comandante de las fortalezas de Portobelo y Ca-
ballero de la Orden de San Hermenegildo, fue el panameÚo Don José
María Chiari. quien sirvió a la Gran Colombia desde 1821 y fue Coman-
dante Militar dcl Departamento del Istmo, Y pues de Chiaris tratamos,
hay que nombrar también, aunque en el orden civil y fuera ya dc la
época colonial, al panamcfio doctor Miguel Chiari, Catedrático y Vice..
rector del Colegio del Rosario en Santafé, Canciler en 1840, Gobernador
de Panamá cn 1842 y Fiscal del Tribunal de Cundinamarca. Como (~l
doctor Isidro Arroyo, hizo de Santafé su segunda patria y fundó allí :m
hogar. Hizo parte de la comisión de juristas que redactó los Doce Códi-
gos de Cundinamarca y sc le atribuye la paternidad del Código CiviL.

Panameìio de nacimiento fue el Teniente Coronel Joseph de Få-
brega, Gobernador de Veragua en 1815, promovido a Coronel en 1821
al confiarle el Gobierno del Istmo el Mariscal de Campo Juan de la Cruz
Murgeon, cuando éste se separó de panamá para dirigirse al Sur a com-
batir contra los patriotas americanos triunfantes. Fábrega fue leal a
su tierra y a los ideales de libertad de sus conterráneos, y el 28 de No-
viembre de 1821 puso todas sus energias al servicio de la causa de la
emancipaeión americana. Al dia siguiente anunció por oficio a Santan-
del', a la sa~ón Encargado del poder Ejecutivo, la incorporación espon-
tánca de Panamá a la Gran Colombia.

En 1821 el Gobierno de Tierra Firme que Sámano habia separado en
1820 de la Nueva Granada, proclamó su independencia de Espaìia, casi
simultáneamente con las colonias centroamericanas y México, sin ayu--
da militar de la Gran Colombia y "por su propia virtud", "egún palabras
del Libertador Bolívar al Coronel Fábrega refiriéndose al oficio en que
éste comunicaba al Gcneral Santander la independencia del Istmo y
su incorporación espontánea a la Gran Colombia.

A partir de esa época, son numerosos los istmeños quc se incorporan
ai ejército colombiano y combaten en los campos de batalla por la 1n-
dependeneia de América. Me vicne a la memoria el recuerdo de sebas-
tián Arce, ayudante dc Bolivar en Pativilca y Sauta, y Comandante Mi-
litar de Casma; de José Domingo Espinar, que miltó con Bolivar y fue
su Secrctario Gencral, más tarde Jefc Miltar del Departamcnto del Ist-
mo; del Comandante Bernardo Vallarino, muerto en acción de guerra
en Tarqui; del Coronel José Antonio Miró que en la jornada de Mata-
rá protegió con su Compafiia la retirada de la 5a. División y cl paso de
la caballería bajo el fuego dc los españoles, y peleó también como bra-
YO en Ayacucho; y de tantos otros que formaron el contingente istmc-
Ùo cn la campaìia del Sur y vcrtieron su sangre por la independencia
de los colombianos, venezolanos, peruanos y ecuatorianos,

Entre ellos dcbo consagrar párrafo cspecial a Tomás Herrera, Ayu-
dante Mayor con Sv.cre en 182/), Teniente Coroncl con Bolivar en 1827,
Teniente del Batallón Voltíjcros en Ayacucho, ascendido a Capitán en
el campo de batalla por el Bri¡i;adier Córdova, Coronel en 1831, General
('n 1850. Sus hazafias son parte de la historia de Nueva Granada y no
necesitó npetirlas aquÍ. En la vida civil fue Jefe del Estado Libre de
Panamá, Gobernador de panamá dos veces, Gobernador de Cartagena,
Secretario de Gobierno del Presidente Obando, Secretario de Guerra y
Marina del Presidente Juan Hilario López, Designado Encargado del
Poder Ejecutivo cuando José de Obaldia, otro istmeÚo memorablc que
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era a la sazón Vicepresidente de la Nueva Granada, tuvo que huir de la
persecución de los partidarios del dictador Melo y la legitimidad hubo
de reiugiars~ '¡;n Chocontá, Tunja, San Juan de RioseclJ, Ibagué y Ron-
da. Herrera, cuya vida ha escriio otro panameño ilustre: Rieardo J. Al-
faro. murió gloriosamente en el asalto a Bogotá defendiendo la lega-
lidad contra la dictadura, el 5 de Diciembre de 1854,

Don José de Obaldia, ya mencionado, fue orador, estadista y par-
lamEntario de primer orden, Sus hechos y sus discursos llenan náginas
gloriosas en los anales políticos de Colombia, _.

y asi sucesivamente, puedo citar a Gil Colunje, Gobernador de Pa--
namá y Canciler de Colombia; a Justo Arosemena, pensador de alto
vuelo, jurista, estadista, diplomático, figura prominente en el parlamen-
to y en la vida pública colombiana, a quien ha consagrado una extensa
biografia el escritor panameño Octavio Méndez Pereira; a Santiago de
la Guardia y Arrue, Gobernador del Estado Federal de Panamá, muer-
to En el campo de batalla, victima de su adhesión al principio de la ;30~
berania del Estado; al doctor Pablo Arosemena, orador y parlamenta-
rio, a quien tocó ccmo Fiscal de la Cámara de Reprcsentantes acusar
ql gran General Tomás C. de Mosquera pOr actos inconstitucionales en
1867, Canciler que fue de Colombia, diplomático distinguido y Presiden-
te de la República de Panamá de 1910 a 1912.; a Pedro J. Sosa, inge-
niero de reputación universal, miembro que fuc, con Eliseo Reclus y
otros geógrafos y hombres de ciencia europeos, del Comité encargado
por Ferdinand àe LEsseps de estudiE: y escoger la ruta más adecuada
para el trazado del Canal Interoceánico entre el Atlántic'Ü y el Pacifico
'l través del i~tmo.

Los l-:ombrEs de mi generaciÓn, los que forman la vieja guardia de
la RepÚblica, y los de las generaciones más jóvenes, están demasiado
eerca do ncsotros y muchos viven todavia para que podamos emitir so--
brc ellos un juicio que tenga el respaldo pleno de la posteridad. Permi-
tas::mo, ror lo tanto, detener la parte biográfica de mi relato ',~n las
postrimerías de nuestra unión a Oolombia para no hacer interminable
esta charla.

Al proclamarse Panamá república independiente y soberana el 3
de Novicmbre de 1903, adoptó una Carta politica en gran parte calcada
sobre la ConstituciÓn colombiana vigente en aquellos dias, pero sólo en
gran parte, y no servilmente, pues introdujo modificaciones importan-
tes, tales como un poder Legislativo unicameral que se denomina Asam-
blea Nacional y no se reune anualmente, como en casi todo el mundo,
sino cada dos años en c;esiones ordinarias de tres meses prorroglables
por derecho propio por un mes más. De ahi En adelante no p~iede reu-
nirse sino por convocatoria del Poder Ejecutivo en sesiones extraordi-
narias mediante Decreto que fija la orden del día ü agenda de las se-
siones y el término de duración de la legislatura extraordinaria. Yo no
diría que desde el pEnto de vista doctrinario y democrático ése sea el
ideal; no. Lo que aseguro es que esa disposición constituye para la Ad--
ministración pública un inmenso alivio y que muchos gobiernos extran-
jeros nos la envidian de todo cora~ón. A los diputados ecuatorianos pre-
sentes, si los hubiere, les pido perdón.

Por consiguiente, el presupuesto nacional de rentas y gastos que de-
be votar la 1\ samblea no se clabora para un ej ercicio fiscal de un año,
como es la práctica universal, sino para un bienio económico. Esta ano-
malia nos daba mucho que hacer a los delegadas panameños que con-
curríamos a las Asambleas de la Liga de las Naciones cuando entrá-
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bamos a discutir en la Comisión de Distribución de Gastos, la cuota..
parte correspondiente a nuestro pais. La base principal para distribuir
las cuotas individuales de los Estados miembros era el presupuesto, el
termómetro de su capacidad contributiva: y de acuerdo con ese docu-
mento. todos los ¡,fl'S :,e le asignaba a Panamá una contribución doble
de la que en justicia y equidad le correspondia. Era muy dificil hacer-
les comprender a aquellos señores repartidores que las cifras de Xluestro
presupuesto cubrian un ejercicio fiscal de dos años y que para aplicar 

les

el inismo criterio distributivo a:e :: los demás paises afilados a la Li~
ga, ninguno de los cuales tenia presupuesto bienal, habia que dividir
por mitad aquellas cifras. Al fin se convenia en que teníamos razón Y
se procedía conforme a nuestros deseos; pero al aÜo siguiente se re-
petía religiosamente la misma escena y teníamos que reanudar nuestras
rxplic¡,c;ülies y e'.fi:erzos en e;jC scntido,

Per una de esas anomalins tan frecuentes en casos de revolución o
de cambio de régimen politico, nuestro primer Tratado sobre construc-
ción del canal interoceánico con los Estados Unidos se firmaba, apro-
l;ata y ratificaba cuando la Constituyente panameña comenzaba a dis-
cutir el articulado de la Constitución, La Asamblea vino a encontrarse
r0l' lo tanto en presencia de un fait accompU, del cual tenia necesaria-
mente que tomar nota. Ese hecho cumplido era el articulo del Tratado
panameño-americano por el cual los Estados Unidos se obligaban, o
ndq, 'irian el derecho, si se prefiere, a intervenir en cualquier punto de la
República cuando quiera que a su juicio el orden público se encontrase
turbado. Asi vino a tener cabida en nuestra primera Constitución, ex-
pedida en 1904, un articulo que incorporaba a nuestro derecho pÚblico
interno aquella estipulación internacionaL.

Algunos de mis compatriotas vieron en ello una garantía de primer
crden contra las revoluciones y los disturbios a qi)e somos tan pro-
¡;ensos en los trópicos y en el ecuador (con e minúscula), y aplaudieron
la medida. Otros, por el contrario, profesando un pragmatismo político
meno,s tclerante, hemos venido bregando año tras aÜo por que 8e dero.
gara el artículo constitucional citado y se revisara en el mismo sentido
la cláusula incriminada del tratado de 1903. Y asi fue como en los nue-
ves tmtados que negociamos en Washington el Doctor Ricardo J. Al--
faro y cl qu:ò estas Unen escribe, y que firmamos en la mi~ma capital
el 2 de Marzo de 1936 con el Secretario de Estado Cordell Hull yel 13ub-
::ccretario de Estado Si!liner Welles, Panamá recobró en este particu-
lar el ejereicio pleno de su soberania dejando el camino expedito para
futuras revoli:ciones y golpes de Estados que buena falta nos hacian,
c'icho sea dn ironía, porque equivalen en la vida politica de las nacio-
iies JÓVEnes a las caidas que necesariamente sufren los niños de "tierna
('dad cuando empiezan a caminar y que tan provechosas les resultan pa-
ra adiestrarlos Y endurecet'los, pero de las cuales tampoco es pruden-
te ubl'sal' cuando se tiene dentro del territorio un objeto tan valioso y
cleiIeudo como el Canal de Panamá.

Un fenómeno que a primera vista desconcierta y asume las propor-
ciones de una paradoja es el que se produce todos los años en nuestra
economia en relación con lo que los peritos llaman la balanza comerciaL.

Panamá importa, pongamos por caso, mercancias y productos por
valor de treinta milones de Balbof\s o dólares anuales, y r;ólo exporta
frutos y materias primas por valor de tres milones anuales. Es una de
aquellas vice.. versas earacteristicas de Panamá y que se explican por su
condici,ón de pais eminentemente transitorio. ¿Cómo puede vivir per~
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petuamente una nación -se preguntan algunos- sin declararse en ban-
carrota teniendo a cuestas semejante desequilibrio comercial? Muy fácil-
ment'e. Por medio de las exportaciones invisibles. Y en qué eonsisten
esas importaciones invisiblES? Pves en las cOmpras que hacen los nu-
merosos turistas y viajeros que cruzan el istmo a los comerciantes al
por mayor y al detal; en les consumos que hacen en los restaurantes,
hoteles, cafés, cantinas, clubES, etc.; en las inversiones de la misma :na-
turaleza que hr.cen en las ciudades de Panamá y Colón los miles de em-
pleados civiles, contratistas de obras y jornaleros del Canal de Pana-
má y su ferrocarril auxilar; los oficiales y soldados del Ejército de los
Estados Unidos que hacen guarnición en los fuertes y obras de defen-
fa del Canal; los oficiales y marinos de la Armada de les Estados Uni-
dos estacionados en la Zona del Canal o décimoquinto distrito naval, y
los oficiales y pilotos de la flota aérca americana, todos los cuales vi-
ven en jurisdicción extraiia, aunque en nuestro territorio, pero pasan
a nuestras ciudades terminales o al interior de la República cuando y
como les vienc en gana en virtud del derecho de libre tránsito reci-
proco pactado por los dos gobiernos entre nuestras comunidades urbanas
y rurales y las de la Zona del CanaL. De tal suerte que si la diferencia en-
tre nuestras impórtaciones y exportaciones es de 10: 1, como en el ejem-
plo que acabo de exponer, yeso es lo que las estadLticas oficiales más o
menos confirman, las export.aciones invisibles que no se registran en las
aduanas pero que nos aportan abundante numerario, sobrepasan con ex-
ceso las nueve unidades que constituyen nuestro déficit comercial en el
papeL.

Esta modalidad especialisima de nuestra vida económica hi7.o que
expidiéramos hace años una legislación no menos rara y aparentemen-
te inexplicable. Mientras en el mundo entero se aplica el principio muy
lógico y justo de gravar fuertemente el artículo de lujo y dejar casi
libre de gravamen el articulo de primera necesidad, en Panamá, por
el contrario, ioe exoneraba totalmente el articulo de lujo: perfumes, se-
das, champaiia, etc., y se gravaba con impuestos arancelarios modera-
dos, para subvenir a los gastos públicos de la Nación, el alimento, el
vestido y todos los artículos de primera necesidad, Los articulas de lu-
jo pOdÜin comprarse en Panamá y Colón a precios extraordinariamen-.
te bajos, inferiores mi~chas veces a los que tenían esos articulas en :m
país de origen. Esas gangas que encontraban los transeúntes en los al-
macenes de Pa,namá eran grandes fuentes de prosperidad general y el
fi~co nacional hacía bien en no matar la gallna de los huevos de oro,

Desgraciadamente la guerra actual, por una parte, cerrando los
mercados europeos y orientales al abastecimiento de nuestro comercio
importador, y un mal entendido nacionalismo económico por otra par-
te. desterrando al comerciante asiático de la Avenida Central, en Pa-
namá, y de la Calle del Frente en Colón, extinguieron casi todos :ique-
1103 bazares pintorescos que daban a nuestras ciudades cosmopolitas ese
aire de feria permanente que tan atractivo resultaba para los viajeros
y hasta para los propios residentes.

En materia de política comercial, Panamá ha sido casi siempre li-
bre-cambista. En los origenes de la Renública, la mercancia extranjera
pagaba al fisco derechos de introducción de 10 y 15% ad valore m, cual-
quiera que fuese su nacionalidad, sin discriminación alguna por razón
de la bandera. Posteriormente se adoptaron aranceles muy elaborados,
pero la bandera de la mercancía sigue siendo indiferente para los efec-
tos de la tarifa arancelaria que se aplica por igual a los productos simi-
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lares de todos los paises del mundo. Esta politica, a la cual se ha ce~
ìiido invariablemente la República, hace imposible la eelebración de
tratados de comcrcio con tarifas preferenciales como tantas veces se
nos ha propuesto por paises amigos cuyos avances en este sentido he-
mos tenido necesariamente quc declinar.

Es privilcgio de nosotros, cómo diré? .. los charlatanes (los que da-
mos charlas no podemos ofendernos porque nos llamen charlatanes);
es privilegio nuestro, decía yo, aburrir a nuestros oyentes durante una
hora o dos sin concederles oportunidad de articular quejas ni protes-
tas. La culpa cs exclusivamente mía en este caso, por falta de medida,
y de ella quiero exonerar por ccmpleto tanto a mis compaiíeros como al
Presidente y organizador de nue,tro seminario, cuyo propósito al rcu-
nimos en estas pláticas hebdomadarias no puede haber sido más loable
ni más digno de estimulo_ En verdad los latinoamericanos vivimos en
un estado de distanciamiento cspiritual que se encuentra en razón in-
versa de nuestra cercania geográfica. Si nos miramos en el mapa, que-
damos a un paso unos dc ctros, pero la realidad es muy otra. En gene-
ral, conocemos mejor a Paris, Londres, Berlin, Nueva York, Boston o
Chicago, quc a Caracas, Barranquila, San José, Tegucigalpa o Mérida.
Un ej emplo clásico es el de Panamá y Colombia, pai$€s que a pesar de
habcr convivido polIticamente por más de ochenta aiíos de régimen re-
publicano. jamás tuvieron entre si comunicación por tierra, ni la tie-
ncn todavia. Este es uno de los problemas que confronta el proyecto
de carretera interamericana cuya solución parece que no se logrará
sin un fcrry-boat cn la frontcra colombo panameiia, rompiéndose asi
la continuidad de la comunicación continental por tierra.

Mi caso personal es también edificante desde ese punto de vista.
Hice mi primer viaje a Francia a los seis años de edad y empleé tres
semanas en la travesia, en tanto que no viajé por primera vez a Bogo-
tá sino a los 15 años, no obstante que esa era entonces la capital de la
República y la cuna de mi padre: pero no se crea que gasté menos tiem-
po en la trave,ia. El viaje maritimo de Panamá a la costa (~olombiana
de BolIvar, la navegación fluvial por el Rio Magdalena, el trayecto fe-
rroviario de La Dorada y las grandeJ jornadas a lomo de mula por la
cordilera de los Andes, tomaban a veces mucho más tiempo que la na-
ngación a Europa. Hoy cstamos a Dios gracias muy distantes de aque-
llos dias, y yo mismo me precio de haber hecho el viaje de Panamá a
Bogotá en tan pocas horas que salicndo de la alt.planicie ya .j€sayu~
nado, pude llegar a Panamá el mismo dia a tiempo para almozar. Con
tales medios de comunicación, es natural que el trato y '20nocimiento
recipro~o entre nuestros pueblos vecinos y hermanos vayan aumentan-
do a pasos agigantados_ El canal de Panamá ha sido un :instrumento
precioso de acercamiento y unión entre las repúblicas del Continente
---ciego es quien no lo vea asi--; y el desarrollo de la aviación comercial
ha completado últimamente esa obra de cohesión y buen entend.mien-
1,0 que tiene también en el suelo panameño su más sólido y eficiente
pivote.

Si esta charla despertarc en mis ilustrados oyentes algún interés
rOl' la historia, las cosas Y l:s gentes -de mi tierra, yo me sentiría am..
pliamcnte satisfecho; y si hubiere acertado a interpretar el sentimien-
to de nuestro Presidente y organizador colaborando en su programa de
sincero interamericanismo, mi satisfacción subiria de punto hasta con-
vel'tirs~ ':n felicidad.

En las páginas que preceden, dedicadas principalmente a aiíorar el
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pasado porque el presente de Panamá, con su vasto desarrollo cultural
Y.,su riqueza material requería la ayuda de proyectores para vistas fi-
jas o cinematográficas, discos para audiciones fonográficas y otros ele-
mentos mecánicos de que no he podido disponer en esta ocasión; en
estas páginas, digo, hay muy poca cosa de mi cosecha personaL, Para
eseribirlas he tenido que entrar a saco en la Historia de Panamá por
E'csi y Arce en Antigüedades Chiricanas, de Mc Curdy; en la Magis-
tratura, Indiana, de Ruiz Guiñazu; en las Diez Tablas del Canal de
Panamá, por Octavio Méndez Pereira. en los trabajos históricos de Er-
ne:sto J, Castí1ero y ,Juan Antonio Susto, y hasta en producciones mias
anteriores. He querido, al favor de estos empréstitos de obras ajenas y
propias mostrar a mis colegas del Seminario de qEé manera nos he-
mos arreglado en mi pais, paisanos y forasteros, para poner aquel ca-
minito de gloria que la Providencifl. nos deparó. en condiciones de ser-
vir a los fines universales para que est:iba predestinado; cómo lo he-
inos empedrado, asfaltado, cementado y adornado, por una parte, y por
otra, cÓmo lo hemos destripado, inundado, volcado a diestra y sinies-
tra con picas, palas y azadones, con locomotoras y excavadoras, can el
esfUErzo físico y mental de los hombres do todas las razas y continen-
tes, l:asta convertir en realidad tangible la visión del iluminado Cris-
tóforo ColomJ:o el "pobre Almirante" que cantó Dario, y hasta hacer
de ese camino, tan codiciado p.or les grandes de la Tierra, el estrecho
o canal entre el hemisferio .occidental y el oriental por el cual venía
suspírando la humanidad entera y en primer término el pueblo que
demora en la vecindad de la gran zanja interoceánica, se solaza en los
vallES de Bayano y Chiriqui y escruta instintiva mente -21 horizonte desde
las costas de los viejos Mares del Norte y del Sur.

BANCO NACIONAL DE PANAMA
Instituto garantizado por el Estado

Sucursales y Agencias en toda
la RepÚblica

Corresponsales en todas partes
del Mundo.

Prestamos toda clase de servicios
Bancarios.

68 lOJERIA



B~/
BIBLlOGRAFIA DE LA INDEPENDENCIA DE PANAMA

Por Ernesto J. CastiUero R.

.* * *

Hace algunos anos, a i;olidtud de una institución extranjera confee-
donamos la prmiera BIBLIOGRAF'IA DE LA INDE;PENDENCIA, ofre-
ciendo al púbiico estudioso un indice onomásUco de las personas ,lue
han publicadO 1íbros o tolJetos, con los titulos de sus trabajos, sobre el
tema de nuestra seeesión de Colombia en 1903,

De entonces acá esa nomenclatura ha venido en aumento, no en exeei;i-
va proporción, mas si con nuevas publicaciones, por lo regular de folletos
.-di:;cursos en su mayoria-.que no"otros hemos procurado mantener al
día,

Con motivo de estar dedicada esta entrega de la Revista LOTERIA
de Noviembre, a conmemorar la fecha clasica de nuesLra emancipación,
ha querido su Editor, el ilU:;tre Acaaémico Don Juan Antonio Susto, que
como una conir1OUClÓn a los llvestigadores de nuestro pasauo publique-
mos ue nuevo nuesira BIBLIOGRAFIA DE LA INDEPENDENCIA, trayén-
doia hasta el pre,ente, en cuya patriótica demanda con gu:;to le co:npla-
cemus.

He aqui, pues, la nomenclatura de dichas publicacione:;, expuesta ¡~n
el orden allabetico de los autores, forma que nos parece más fácil de
con:;uhar,

ARANGO Jo:;é Agustín: DATOS PARA LA HISTORIA DE LA INDE-
PENDENCIA D.lL ISTMO PROf.LAMADA EL 3 DE NOVIEMBRE
DE 1!lU3. Panama. Talleres Gráficos de El Tienipo, 1922. 39 pági-
nas. llustracione:;.

ARCE; Enrique J. y Ernesto J. Ca:;tilero R.; GUlA IIlSTORICA DE
PANAMA. Editora Nacional, 1942. 216 páginas de texto y 7 de
indice, Ilustraciones.

AGUlLERA Rodolfo: DO(;UMENTOS HISTORlCOS RELATIVOS A
LA FUNDACION DE LA REPUBLICA. Panamá. Tipografía de
M, R. de la Torre, 1904. 19 páginas.

ARIAS Tomás; CONTESTANDO AL DOCTOR LUIS MARTINEZ DEL-
GADO. JUSTIFICACION DE LA INDEPENDENCIA DE PAN AMA.
IMPORTANTE MEMORIAL DEL DOCTOR CARLOS MARTINEZ
SILV A. Panamá. Imprenta Nacional, 1937,47 páginas.
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AROSEMENA Carlos C, y Nicanor A. de Obarrio: DATOS HISTORI-
COS ACERCA DE ALGUNOS MOVIMIENTOS INICIALES DE LA
INDEPENDENCIA RELATADOS POR LOS PROCERES. Panamá.
Imprenta La Academia, 1927. 31 páginas.

AROSEMENA Pablo y José Llorent: 3 DE NOVIEMBRE DE 1909 EN
PANAMA. Pl:REGRINACION A LA TUMBA DE LOS PROCERES.
Panamá. Tipografia Moderna, 1909. 14 páginas.

AROSEMENA F, Ramón, Francisco Filós, José Guilermo Lewis, Ru-
lién D. CarIes y Guilermo E, Rosenthal: DISCURSOS PRONUN-
CIADOS DURANTE LAS FESTIVIDADES PATRIAS DEL MES DE
NOVIEMBRE DE 1926. Panamá. Tipografía y Casa Editora La
Moderna, 1926. 41 páginas.

AROSEMENA Juan Demóstenes. PANAMA EN 1915. Edición de "El
Diario de Panamá", 218 páginas.

ARROCHA GRAELL Catalina: DISCURSO PRONUNCIADO EN LA
SESION SOLEMNE DEL CONSEJO MUNICIPAL DE PANAMA (i~L
:~ DE NOVIEMBRE DE 1925, Panamá. Talleres Gráficos, 1925.
19 páginas.

ARROCHA GRAELL Catalina: HISTORIA DE LA INDEPENDENCIA
DE PANAMA, SUS ANTECEDENTES Y SUS CAUSAS 182l-H03,
Panamá. Benedetti Hermanos Impresore,;, 1934. 2R9 páginas, 2
de bibliografia y 2 de indice.

BOYD Federico: EXPOSICION IIISTORICA ACERCA DE LOS MOTI-
VOS QUE CAUSARON LA SEPARACION DE PANAMA DE LA
REPllBLIA DE COLOMBIA EN 1903. Panamá. Tipografía El
Diario, 1911. 19 páginas.

BOYD Jorge E.: REFUTACION AL UBRO DE BUNAU-VARII,LA. Pa-
namá. Star and Herald, 1913. 22 páginas.

BROCE y CASTILLERO Domiciano: OFRENDA LIRICA AL PROCER
ENRIQUE LINARES, Panamá, 1951. 3D páginas. Ilustraciones.

CASTILLERO R., Ernesto J.: DOCUMENTOS HISTORICOS ACERCA
DE LA INDEPENDENCIA DEL ISTMO DE PANAMA. Publicacio-
nes del Instituto Nacional de Panamá. Panamá. Imprenta Na-
cional, 1930, 562 páginas. 2 de índice.

CAS'lLLERO R., Ernesto J.: LA (,AUSA INMEDIATA DE LA EMANCI-
PACION DE PANAMA. HISTORIA DE LOS ORIGENES, LA FOR-
MACION y EL RECHAZO POR In, SENADO COLOMBIANO DEL
TRATADO IIERRAN-HAY. Publicaciones de la Academia Pana-
meña de la Historia. Volumen 1. Panamá. Imprenta Nacional,
1933. 177 páginas. 2 de indice. 5 de bibliografia. Ilustraciones

CASTILLERO R.. Ernesto J,: EL DOCTOR MANUEL AMADOR GUE-
RRERO, PROCER DE I,A INDEPENDENCIA Y PRIMER PRESI-
DENTE DE LA REPUBLlCA DE PANAMA. Primer centenario.
1933, Panamá. Imprenta Nacional, 1933. 24 páginas. Ilustraciones.
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CASTILLERO R., Ernesto J.: GALERIA DE PRESIDENTES DE PA-
NAMA. Edición del Cincuent.enariO, 1903-1953. panamá. Impren-
ta Naeional, 1953. 141 páginas. 2 de indice. Ilustraciones.

CASTILLERO R., Erne:;to J.: EL PROFETA DE PANAMA Y SU GRAN
TRAICION. EL TRATADO DEL CANAL Y LA INTERVl;NCION
DE ßUNAU-VARILLA EN SlJ CONFECCIONo Panamá. Imprenta
Nacional, 1936. 60 páginas. 1 de índice. Ilustraciones.

CASTILLERO R., El'e:;to J.: PANAMA, BREVE HISTORIA DE LA
REPUBLICA. Buenos Aires, Argentina. Talleres Gráfico:; de la
Socicdad Impre:;ora Americana, 1939. 41 páginas.

CASTILLERO R., Ernesto J.: HISTORIA DE I,A COMUNICACION
INTEROCEANWA y DE SU INFLUENCIA EN I,A FOKMACION
y EN EL DESARROLLO DE I,A ENTIDAD NACIONAl, PANAME-
ÑA. Panamá. Imprenta Nacional, 1941. 427 página:;. 7 de biblio-
grafia. 4 de indice. Ilustraciones.

CASTILLERO R., El'esto J y Juan Antonio Susto: RINCON HISTO-
RICO. Volumen 1. Selecciones de "Mundo Gráfico". Panamá,
1947. 188 página:;. 2 de indice. Ilustraciones. (Contiene articulos

sobre la independencia i .

CAST'ILLERO R., Erne:;to J.: HISTORIA DE LOS SIMBOLOS DE I.A
PATRIA PANAMENA. Panamá. La Estrella de Panamá, 1959. 93
página:;. Ilust.racione,.

CASTILLERO R., Ernesto J. y Enrique J, Arce: HISTORIA DE PA-
NAMA. Rosario, Argentina. T'ipografia Llordén S.R.L., 1949. 173
páginas, 5 de índice. Ilustraciones.

CASTILLERO R., Ernesto J.: HISTORIA DE PANAMA. Panamá. Im-
pre:;ora Panamá. S.A. 1962. 218 página.s. 4 de nomenc!atma de
los gobernante:; de la República. 1 de bibliografia del autor. 7

de indice. Ilustraciones.

CASTILLERO R., Erne:;to ,T.: DON NICANOR VILLALAZ, AUTOR DEL
ESCUDO DE ARMAS DE LA RE PUBLICA (1855.1952), Panameños
Ilu:;tres No. 9. Panamá. Imprenta Nacional, 1956. 87 páginas.
Retrato del prócer.

CASTILLERO R., Ernesto J.: CREACION E HISTORIA DE LA OR-
DEN DE MANlJEL AMADOR GUERRERO. Semblanza biográfica
del nr. Manuel Amador GuerrerO. Publicación del Ministerio de
Relaciones Exteriores. Panamá. Imprenta Naeional, 1957. 34
páginas. Ilustraciones,

CASTILLERO R., Ernesto J.: EPISODIOS DE LA INDEPENDENCIA
DE PANAMA. Panamá. Imprenta Nacional, 1957. 219 páginas. 1
de indice. 2 de bibliografía del autor, Ilustraciones.

CASTILLERO R., Ernesto J.: LA ISLA QUE SE TRANSFORMO EN
CHJIAD, HISTORIA DE CIEN ANOS DE LA CIUDAD DE COLON.
Panamá. Imprenta Nacional, 19 62. 266 páginas. 4 de índice. Ilus-
traciones.
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CASTILLERO R., Ernesto J.: 50 A~OS DE SERVICIO Y DE PRO-
GRESO 1910-1960. Panamá. Estrella de Panamá, 1960. 93 páginas.
Il ustraciones.

CASTILLERO PIMENTEL, Ernesto. PANAMA Y LOS ESTADOS UNI-
DOS. Cincuenienario de la República. Panamá. Talleres de la
Editora Panamá América, S. A., 1953. 336 páginas de texto, 113
de documentos. 11 de bibliografía, 14 de índice. Ilustraciones.

COMISION Organizadora del Centenario: CAIU,OS ANTONIO MEN-
DOZA O lA LEALTAIl, Tributo que ofrece la Comisión Organi-
zadora con motivo de los 100 años del nacimiento del PrÓcer tie
la República, 1856-31 de OctubrE'-1956. Panamá. Imprenta La
Academia, 1956. 171 páginas. 4 de indice. Ilustraciones.

CALLEJAS B., Santander: RESUMEN POUTJCO DE LA ADMINIS-
TRACION DEL DR. MANUEL AMADOR GUERRERO. 1904-1908.
Rl:LACIONES HISTORlCAS SOBRE ACONTECIMIENTOS NA-
CIONALES. Panamá. Imprenta Nacional. 1933, 68 páginas, 2 de
indice, Ilustraciones.

CONTE BERMDDEZ Héctor: COMO SE VERIFICO EN PENONOME
LA SEPARACION DE COLOMBIA. Panamá, Editora Panamá
América, S. A., 1946. 25 páginas. Retrato.

DONADO Aura Sofía: VIVA EL 3 DE NOVIEMBRE. IIIMNO NACIO-
NAl" COMO APAREClO LA .BANDERA NA(jIONAL. (Dramati~
zación). Panamá. Imprenta Nacional, 1945. 15 páginas.

ESCOBAR Felipe Juan: EL LEGADO DE LOS PROCERES. ENSAYO
HISTORICO-POLlTICO SOBRE I,A NACIONALIDAD PANAiVlE~
~A. Publicaciones del Instituto Nacional de Panamá. panamá.
Imprenta NacionaL. 189 páginas,

ESCOBAR Felipe Juan: REI,ACIONES ENTRE PANAMA Y I,OS I:S-
TADOS UNIDOS. Panamá, Star and Herald, 1933. 13 páginas,

ESTENOZ Ernesto E. y Dulio Arroyo. DOS DISCURSOS MEMORA-
BLES, Panamá. Estrella de Panamá, 1962, 24 páginas.

GARAY Narciso: LA REPllULlQUE DE PANAMA. Conférence le 11 de-
cembre, en la salle de L'Union Coloniale. Bruxelles, Imprimerie
Industrielle et Financiére, Societc Anonyme, 1925. 52 páginas,
Ilustraciones.

GARAY Narciso: DUALIDAD DE UN COMENTARISTA. Disertación
leida por,.. Ministro de Panamá en Cuba, en la sesión solemne
de inauguración de la Xa. Reunión Anual de la Sociedad cuba-
na de Derecho Internacional, el lunes 14 de marzo de 1927, a las
9 de la noche, en el salón de actos de la Academia de La Ha-
bana. Imprenta El Siglo XX, 1927. 29 páginas,

GARAY Narciso: ES EL NUEVO TRATADO ENTRE PANAMA Y LOS
ESTADOS UNIDOS UNA ALIANZA MILITAR? Panamá. Impren-
ta Nacional, 1937. 56 páginas,
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GARCIA DE PAREDES Luii; E.: RAIZ HISTORICA DE LA SEPARA-
CION. Discurso en la i;esión solemne del Consejo Municipal el
3 de Noviembre de 1953. Panamá, Imprenta Nacional, 1953. 13
páginas.

GASTEAZORO Carloi; Manucl: EL 3 DE NOVIEMBRE DE 1903 Y NO-
SOTROS. Ediciones CasUlla del Oro, Panamá. Editora El Pais,
1952. 16 páginas.

GOYTIA Victor F'lorencio: 1903, BIOGRAFIA DE UNA REPUBUCA,
Panamá. Talleres dc la Imprenta Hernández, 1953. Ediciones del
Cincuentenario. 408 páginas. 4 de índice.

GOYTIA Victor Florencio: LAS CONSTITUCIONES DI': PANAMA,
Ediciones Cultura Hispánica. Madrid. Imprenta ARBA, 1954. BI6
páginas. 7 de indice.

HENRIQUEZ Juan A.: HEfjHOS, NO PALABRAS. El, PROGRESO
EDUCACIONAL EN PANAMA. Panamá. Tipografía Diario de pa-
namá, 1909. 7 páginas

HUERTAS Esteban: RECUERDOS IIISTORICOS. Panamá. Star -ind
Herald, 1921. 97 págimi,s. Retrato del autor,

HUERTAS PONCE Esteban: MEMORIAS y BOSQUEJO BIOGRAFI-
CO DEL GENERAL l:STEBAN HUERTAS, PROCER DE LA GES-
TA DEI, 3 DE NOVIEMllRE DE 1903. Panamá. publicacionei;
Continentalei;, S. A., 1958. 255 páginas, 5 de indice. Ilustraciones.

YCAZA M., Juan Pedro dc: GENERAL PEDRO JUAN DI': YCAZA
MARTINEZ, HIJO BENEMERITO DE LA PATRIA. 1953. (No tie-
ne pie de imprenta. 21 páginas.

JUNTA NACIONAL del Cincuentenario: PANAMA, 50 AÑOS DE .dE-
PUBLICA. Panamá. Imprenta Nacional, 1953. 612 páginas. 9 pá-
ginas con datoi; biográficoi; de los coiaboradores. 2 de indice. Ilus-
traciones.

JUNTA NACIONAL del Cincuentenario: DOCUMENTOS FUNDA-
Ml:NTALES PARA LA HISTORIA DE LA NACION PANAMEÑA.
Panamá. Imprenta Nacional, 1953. 471 páginai;. 4 de indke.

LEWIS Samuel: DISCURSO PRONUNCIADO EN LA SESION SOLEM
NE DEL CONSEJO MUNICIPAL DE PANAMA EN EL XVII ANI-
VERSARIO DE LA INDEPENDENCIA. Panamá, Stal' and Herald,
1929. 6 páginai;.

LOPEZ Carlos L.: DISCURSO PRONUNCIADO COMO PRESIDENTE
DEL (jONSl:JO MUNICIPAL DE PANAMA l:N LA SESION SO-
LEMNE CELEBRADA EN EL TEATRO NACIONAL EL 3 DE NO-
VIEMBRE DE 1920. Panamá. Tipografia La Moderna, 1920. 8 pá-
ginas.

MARENGO Jr., Rafael, Ricardo J. Alfaro y Samuel Lewis Jr.: TRI-
BUTO A LOS PROCERES. Discursos ante las tumbas de los fun-
dadores de la República el 2 de Noviembre de 1953. Panamá. Im-
prenta Nacional, 1953. 21 páginas.
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MELENDEZ Próspero: PANAMA Y EL CANAL. Panamá. Imprenta
Nacional, 1961. 25 páginas,

MENDEZ PEREIRA Octavio: PARA LA HISTORIA. I,A DEFENSA
DE PANAMA. (Contestación al Dr, Armando Palacios), pana-
má. Imprenta Nacional, 192,6. 55 páginas,

MENDEZ PEREIRA Octavio: ANTOLOGIA DEL CANAL. (Bodas de
Plata). 1914-1939, Panamá. Star and Herald, 1939, 55 páginas.

MENDEZ PEREIRA Octavio: EL DESARROLLO DE I,A INSTRUC-
CION PUBLICA EN PANAMA, Panamá, Imprenta Nacional, 1915,
68 páginas.

MENDEZ PEREIRA Octavio, Ernesto J. Castilero R. y Juan Anto-
nio Susto: PANAMA EN I,A GRAN COLOMBIA. Publicaciones de
la Academia Panameña de la Historia, Volumen III. Panamá.
Imprenta Nacional, 1939. 94 páginas,

MIRO Rodriga: FUNDAMENTO Y LEGITIMIDAD DEL 3 DE NO-
VIEMBRE. Panamá, Imprenta Nacional, 1957. 23 páginas.

MORAL Jr" Tito del: RASGO DE NACIONAUDAD. Discurso pro-
nunciado el 3 de Noviembre de 1950 y en la misma fecha del año
de 1949, en sesiones solemnes del Honorable Consejo Municipal
de Panamá. Panamá. Imprenta Nacional, 1950. 22 páginas.

MORALES Eusebio A.: ENSAYOS, DOCUMENTOS Y DISCURSOS.
(2 volúmenes). Panamá. Editorial La Moderna, 1939. Tomo 1 ,237
páginas. Tomo II, 223 páginas.

MOSCOTE José Dolores: DIS(~URSO LEIDO POR EL VICERRECTOR
DEL INSTITUTO NACIONAL EN EL BANQUETE OFRF.CIDO A
LOS ALUMNOS DE ESTE PLANTEL EL DIA 3 DE NOVIEMBRE
DE 1913. Panamá. Tipografia Moderna, 1913, 6 páginas,

NAVARRO Juan: LA INDEPENDENCIA DE LA REPUBLICA DE PA-
NAMA. SU SITUAClON FISICA, SU PROGRESO Y SU PORVE-
NIR. (En español e inglés), Liverpool. R. Degee & ea, Lid. Prin-
ter, 1912. 16 páginas.

ORTEGA B., Ismael: LA INDEPENDENCIA DE PANAMA EN 1903.
Panamá. Imprenta Nacional, 1930, 158 páginas.

ORTEGA B" Ismael: LA JORNADA DEL DIA 3 DE NOVIEMBRE ~)E
1903 Y SUS ANTECEDENTES. Panamá. Imprenta Nacional, 1931.
255 páginas. 19 de índice. Ilustraciones,

ORTEGA B., Ismael: MANUEL AMADOR GUERRERO 1833-1933. Pa-
namá, Imprenta Nacional, 1933. 152 páginas. 17 de índiçe. Ilus-
traciones,

PE~A Concha: RASGOS BIOGRAFICOS DE MANUEL ESPINOSA
BATISTA. 1857-1919. Panamá, Imprenta Nacional, 1956, 19 pá-
ginas.

PEREIRA J., Bonifacio: llISTORIA GENERAL DE PANAMA. (2 to-
mos). Panamá. Imprenta NacionaL. Tomo I, 208 páginas. 3 de

74 LOTERIA



índice. 1948. Tomo n, 389 páginas, 2 de indice. 1949. Ilustracio-
nes.

PEREIRA J., Bonifado: HISTORIA DE PANAMA. Panamá. Impreso-
ra Panamá, S. A., 1961. 368 páginas. 4 de bibliografía. 6 de in-
dice. Ilustraciones,

PORRAS Belisario: DlSCI1RSO PRONUNCIADO EL 3 DE NOVIEM.
BRE HE 1905. Panamá. Tipografia Chevalier y Andreve, 1905. 14
páginas.

RANGEL Horado: DlS(jITRSO PRONUNCIADO POR EL CONSE-
JAL EN LA SESION SOLEMNE CELEBRADA POR El, (jON-
SEJO MUNICIPAL DE COLON EL 5 DE NOVIEMBRE DE 1909,
Panamá. Tipografía Moderna, 1909. 9 páginas.

REYES TESTA Benito: REMEMBRANZAS DEL 3 DE NOVIEMBRE
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ACTA

del pronunciamiento de 18 de Noviembre' de 1840, que declara
terminadas las ob'igaciones contraídas por virtud de la Constiw

tución granadina de 1832 y se erige Panamá en Estado Soberano.

En la ciudad de Panamá á los diez i ocho días del mes de noviem-
bre de mil ochocientos cuarenta reunidos en la casa de gobierno los
vecin03, empleados públicos í padres de famila de esta capital, á invi-

taeión del sefior gobernador de la provincia con el objeto de deliberar
sobre la suerte de ella, en las criticas circunstancias en que se encuentra
la república, cuya disociación es un hecho, tanto mas positivo cuanto
que varias provincias se han pronunciado contra el gobierno de la (~a~
pita!, declarándose independientes de la administración, jeneral de la
república; i atendiendo á que es imposible la comunicación con Bogotá,
supuesto que Cartajena se ha erijido en estado independiente, i el Sur
de la Nueva Granada se halla ajitado por las turbulencias que ha mu-
cho tiempo, tienen lugar all, acordaron hacer el pronunciamiento, con-
signado en los siguientes articulos.

19 La provincia de Panamá declara solemnemente, que las obliga-
ciones que contrajo por la constitución granadina de 1832, han termina-
do con la disociación de la república.

29 La provincia se erije en Estado Soberano, el cual comprenderá
la de Veraguas, siempre que sus habitantes se adhieran á él para for-
mar un solo cuerpo social del territorio del Istmo.

39 Cualesquiera que sean los arreglos ulteriores, en que convenJan
las diversas provincias de la Nueva Granada para su reorganizaciÓn po-
1íica, el Estado de Panamá no se obligará con otros principios que con
los puramente federales, i para cuyo fin enviará sus apoderados á la
convenciÓn ó dieta que se celebre.

49 En calidad de provisoria, i mientras se fija en sólidas bases la
suerte del pais, el Estado será gobernado por un jefe superior civil, quien,
al ejercer las funciones que correspondian al poder ejecutivo de la
Nueva Granada, no podrá resolver sin el previo acuerdo de un consejo,
compuesto de un vice-jefe, que sustituya al superior en sus faltas, i de
tres consej eras.

5° El jefe superior civil ejercerá también las atribuciones, que co-
rresponden á los gobernadores por las leyes vigentes.

69 Ningún empleado público podrá ser jefe ni vice-jefe, sino con la
condición de qué admitiendo uno de estos empleos, queda vacante su
destino anterior.

79 Se nombra jefe superior al señor coronel Tomás Herrera, i de
vice-jefe al señor doctor Carlos de Icaza, i de consejeros á los sefiores
Mariano Arosemena, doctor Nicolás Orosco, i Tarleo Pérez de Ochoa i
Sevilano.
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89 Cuando falte algún consejero, el jefe superior tendrá facultad
para reemplazarlo.

99 Se podrá hacer, en las disposiciones sobre hacienda pÚblica,
aquellas aclaraciones i reformas urgentes, que sean de absoiuta necesi-
dad para la marcha i arreglo del Estado. Para ello se faculta al concejo
municipal de este cantan, asociado á tres individuos, i este cuerpo ten-
drá la denominación de "Comisión legislativa provisoria".

109 Todos los ciudadanos quedan en aptitud de aceptar ó no cs-
tas condiciones, i en el último caso serán libres para trasladarse á ùtro
lugar con sus bienes i familas; pero los que se queden en el país, están
por el mismo hecho obligados á obedecer al gobierno provisorio.

119 Los empleados todos quedarán en sus respectivos dcstinos, i
solo podrán perder los de la manera que establecen la constituctón y las
leyes, ó por resistirse á jurar obediencia al gobierno provisorio, i á cas-
tener este pronunciamiento.

12° El jefe superior prestará juramento en presencia del consejo,
i el vice-jefe i consejeros, en manos del jefe superior,

139 El gobierno provisorio procurará el avenimiento de los pueblos
del Istmo, que aun no estén pronunciados, i mantendrá relacioncs amis-
tosas con las demás provincias de la Nueva Granada que no hostilcen
este pronunciamiento.

149 Quedan en su fuerza i vigor la constitución i leyes de la Nue-
va Granada, en cuanto no se opongan a este pronunciamiento. Se re-
comiendan mui especialmente las que arreglen el crédito público inte-
rior y esterior, cuyos fondos no se distraerán de su objeto, bajo ningÚn
pretesto.

159 El jcfe superior convocará para el 1'1 de marzo prócsimo una
convención de los pueblos del Istmo adheridos á este pronunciamiento,
para que delibere sobre la suerte del país.

169 La convocatoria se hará bajo estas bases-La asamblea elccto-
ral de cada cantan elijirá dos diputados, i no atenderá á otro requisito,
sino á que el candidato sea granadino en ejercio de los derechos de
ciudadano.

17Q Los tres individuos que deben asociarsc al concejo municipal,
conforme al artículo 99, son los señores doctores José Arosemena, Ma-
nuel de Arce y Saturnino Pastor Ospino.

189 De esta acta se pasará copia al señor gobernador de la provin-
cia de Veraguas, por medio de un comisionado, para los fines que indica
el arto 29,

I estando conformes con los articulos anteriores, firmaron la pre-
sente acta los señores, que se espresan á continuación.-Carlos de Icaza
-Tomás Herrera-Juan Obispo de Panamá-T'adeo Pérez de Ochc)a i
Sevilano-Mariano Arosemena-José Manuel Rueata-Juan Francisco
Narvael!-F. P. de Losada-José Maria Chiari-Jasé de Alba-Pedro Juan
de Icaza-Manuel Alemán-José Antonio Bermúdez-Mariano Arose-
mena Quesada-Vicente Díaz-Saturnino C. Ospino~Tomás Miró--José
Arosemena-Ramón María de Icaza-Leocadio Casorla-Bartoloiné
Garcia de Paredes-Nicolás Orosco-Bernardino Vilamar y Ornt-
Francisco Alvarado-Manuel Rivas-Esteban Dutari-Encarnación Md-
ciá-Pablo Arosemena-José Narciso Barranco-Francisco Asprila-Ni-
colás Remón Soparda-Damián José Pacheco-José Anjel Santos-José
María Garmendia--osé Manuel de Alba--Antonio Casanova-Ramón
de Obarrio-Antonio Mendoza-Juan Anzoátegui-Antonio Planas-Joa-
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quin Morro- -Rito Jované-José Maria Herrera-Miguel Calvo-l,Llluel
Arce Mata- José Saturnino Denis--.-Francisco Pomar-Manuel Melénd~z
-Ramón Diaz- Francisco ArdUa-Benito Zorrila--Bernardo Arce Mata
-Nicolás Pérez-.-Damián Remón-Mariano Herrera-Ramón Vallarino
-Eduardo Arosemena-Manuel Carranza-Juan de la C. Pérez-Manuel
Anzoátegui-José Agustin Arango-Nicolás Remón Murilo-José María
Rodrir;uez-Juan Antonio Noriega-Francisco Cartas-Pedro López--
José del Carmen Baruco-- José Maria Paredes Arze-José Maria BermÚ--
dez-Ramón Gamboa-José Maldonado-Pablo José del Barrio-Fra,i-
cisco Iturralde-Manuel Demet-rio Tuñón-Francisco Lussnabas-José
Arosemena-Francisco Patiño-Pio Vilalobos-Sebastián de Arze-Re-
mijio Laso-Juan José Victoria Echeverría-Ciriaco Masiai;--Manuel Jo-
sé Hurtado--Blas Arosemena- Manuel José Calvo-José María Blaiico-..
Manuel de la Barrera-Juan Arosemena-Fray Marcos de San Francis-
co de Asis-Tomás Argote-Pedro Antonio Maitin-José GarCIa Paredes
-José del Carmen Plicet- José de los Sant.os Correoso--José Isidora No-
riega-Manuel José Rey-Manuel Maria Diaz-Manuel José Borbi'ia-
Vicente Berguido-José Alzamora-José Zeferino Vega-.Cipriano Iturm-
do--Magdaleno Palma Miguel GÓmez.

(La Prensa, Panamá, 5 de Diciembre de 1840. Tomo 1"', Núm. ¡"').

* * *
INFORME

del señor Coronel don Tomás Herrera, Presidente del Estado del Istmo,
al Excmo. General don Pedro Alcántara Herrán, Presidente de la Repú-
blica de Nueva Granada, sobre los acontecimientos polí.ios ocurridos en

el Estado, desde el 18 de Noviembre de 1840.
Panamá, 8 de Julio de 1841.

Excmo. Señor:

Constituidas en Estado independiente las antiguas Provincias de la
Nueva Granada, Panamá y Veraguas, y colocado yo al frente de su
propia administración, creo Úti al bien público dirigir a V. E. la pre-

sente nota. Propóngome concretar en ella un recuerdo anulitico de los
principales motivos de la conducta que hemos observado desde el 18 de
Noviembre de 1840; Y ruego a V. E. lo medite antes que el Gobierno de
V. E. preside, acuerde cualesquiera medidas respecto del Estado Istme-
ño. La sangre granadina derramada abundantemente, y las heridas
que se han hecho a la patria de 1837 en adelante, exigen que al estrépito
de las armas se sustituya la voz augusta de la razón.

La particular situación r;eográfica del Istmo hace que su comuni-
cación con el interior de la Nueva Granada, sobre todo con la capital,
sea muy dificil, incierta y tardía; por manera que con más facildad,
seguridad y certeza se pueden recibir comunicaciones de diferentes otros
puntos de ambos hemisferios, que de Bogotá. La magnitud de este mal
no puede medirse, sino por los intereses y muitiplicadas necesidades de
los habitantes, necesidades que están muy lejos de confundirse con las
del resto de los granadinos, y aun de asemejarse a ellas, y que por 10
mismo no quedan satisfechas con las leyes generales sancionadas para
todos, La sombria politica del gabinete espafioi se esmeró en ocultar
hasta la posibilidad de establecer por esta via una fácil comunicación
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entre el Atlántico y el Pacífico: se esmeró igualmente en mantener des-
conO'cida la existencia de ricas minas de metal precioso en esta región
etc., etc. Los congresos de Colombia y de la Nueva Granada, ya porque
su mayO'ria no estaba al alcance de la justicia de nuestras exigencias,

ya por miras poco liberales, ya por la afluencia de negocios calificados
como preferentes, ya por la falta de tiempo etc., han sido muy escasos
en las concesiones; y he aqui que unos pueblos privilegiados por la Pro-
videncia, destinados a ser el emporio del comercio de toda la tierra, y
llamados por tanto a ser ricos y felices, permanecieron en la oscurid&d,
en la miseria y en el sufrimiento por trescientos años, bajo el poder del
monarca español; y lejos de variar de condición en los veinte de la Re-
pública, han empeorado. Si continuasen haciendo parte del gran todo,
su suerte no variaría sensiblemente en muchos centenares de años, aun
cuando los encargados de la cosa pública se consagrasen con esmero a
mejorarla, puesto que los inconvenient.es de la distancia y de la falta

de conocimientos locales y específicos, no desaparecerían jamás. En
política, como en medicina no se puede aplicar con seguridad y tino el
remedio, si no se conoce el maL. El Istmo no pro~perará en los siglos de
los siglos, sin tener dentro de sus límites la fuente de su peculiar y ex-
clusiva legislación.

A pesar de tan graves y justificados motivos, los virtuosos istmeños,
penetrados de las funestas consecuencias que en poder de sí traen las
vias de hecho, permanecian en la asociación granadina, sometidos a
todos las males emergentes de ella, antes que dilacerar el seno de la
patria, hasta que ese cúmulo de poderosas razone~ que se han discutido
en el Congreso Nacional, por la prensa y en lo~ campos de batalla, pu-
sieron a una parte de la nacLón las armas en la mano, se insurrcccio-
naron varias provincias, se rompió el pacto fundamental, y la RepÚblica
se disoció. Completamente aislados, el Gobierno general, rhidente ')
más de t.reseientas leguas, no pudo ya ejercer acto alguno de sobeni.nia
sobre estas provincias, ni nosotros debimos contar desde aquel momento
con ninguna especie de protección de parte de él: desapareció para Ve-
raguas y Panamá tan absolutamente, como si hubiese dejado de existir
sobre la tierra. Colocados en tal predicamento ¿cuál debía ser nuestra
conducta, cuál el partidO' que nos quedaba? Reasumir nuestra soberanía,
deliberar sobre nuestra propia suerte y constituirnos. Tres principales
consideraciones así lo aconsejaban aitamente: conviene a saber: 1'l Pa-
ra nosotros habia dejado de existir el Gobierno central; 2'l Era conve-
niente, justo y político aprovechar la circunstancia ocurrente para ve-
rificar sin sangre.. ni otros sacrificios dolorosos, un cambio al cual úni-
camente debemos nuestra prosperidad; 3'l Los motivo:; de la lucha sos-
tenida por nuestros hermanos de las demás provincias, nos eran comu-
nes. Efectivamente recobramos nuestra soberanía, deliberamos y nos
constituimos; todo con tal regularidad, que es dud020 que jamás pueblo
alguno haya procedido de la misma manera en operaciones de tanta
monta. En una asamblea, esencialmente popular, libre hasta de las
sombras de la coacción, sin influencias miltares, y a la cual concurrió
un crecido número de las personas que son capaces de tcner participa-
ción en los negocios de la comunidad, se discutió en la capital el Acta
de pronunciamiento, articulo por artículo, y se acordó con el sufragio
de los concurrentes. en los términos en que me tomo la confianza de
acompañarle a V. E. en copia, bajo el N9 1° Lo mismo respectivamente
se practicó en los diez Cantones de que entonces se componían las dos
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provincias. Desde entonces se ha marchado en t.odos los ramos de la
administración, Y en todas las operaciones públicas, con tal regularidid,
prudencia y decisión, que mi alma siente una dulce complacencia, y me
atrevo a decir que un positivo orgullo, cuando considero tan laudable Y
tan patriótica conducta en todos mis conciudadanos. La ley fundamen-
tal y Constitución, que en un cuaderno marcado con el Na 2, remito a
V. E., son la obra de la consagración y del patriotismo ardorosos de una
asamblea compuesta de aquellos ciudadanos, a quienes el pueblo esco-
gió para confiarles t.ai noble tarea. No me engaño, ni trato de engali;lr
a V. E. ni al resto de los granadinos, al asegurar que todos nuestros ac-
tos llevan el sello de la popularidad: sin temor de ser desmentido, puedo
sostener que dentro de los limites que circunscriben el naciente Estado
del Istmo, no hay una sola persona que no pertenezca decididamente a
la causa proclamada, y que no esté dispuesta a hacerle en sus aras toda
especie de sacrificios, sin exceptuar el de su propia vida. Los partidos
desaparecieron como por el1~anto: los que combatian en la arena polí-
tica se abrazaron con sinceridad, y una sola es la causa de todos, uno el
pendón, una la señal: Independencia absoluta del Istmo, o unión al res-
to de la Nueva Granada, bajo un Gobierno de forma federaL.

Absténgome de dilucidar los principios de derecho pÚblico constitu-
cional proclamados hoy en todos los pueblas libres, según los cuales las
porciones del género humano, cuando disponen de ciertos elementos,
pueden proclamar su soberania y darse una existencia política propia,
porque seria ocupar la ilustrada atención de V, E. con una te aria que le
es demasiado familiar, y que a fuerza de ser el fundamento de las mo-
dernas asociaciones políticas, ha venido a ser vulgar entre los republi-
canos: si diré a V. E. como una verdad de hecho, que la suei'te del Ist-
mo, eutregrado a sus propias fuerzas, hará de él a la vuelta de pocos
años un pueblo feliz y poderoso: mientras que ligado al resto de la
Nueva Granada, lo mantendrá, por lo menos estacionario, si es que no
lo hace retrogradar. Diré también que el Istmo hacía parte de la Nueva
Granada, porque lo era la heróica Colombia, y que en la asociación po-
litica de esta última entró por un acto de su espontánea voluntad en
1821, como es notorio y como aparece en el acta del 28 de Noviembre de
aquel aflO, que en copia encontrará .v, E., señalada por el N9 38. En po-
litica los ejemplos, cuando las circunstncias son parecidas, vienen a con-
vertirse en raz,ún; y sin recurrir al de Tejas en la República de Mójico,
y a otros que abundante ofrece la historia extranjera, antigua y con-
temporánea, yo me atrevo a hacer mérito del de Ecuador y Venez~iela,
cuando separándose de la asociación colombiana se constituyeron en es-
tados soberanos, desvaneciendo hasta la esperanza àe conservar o resta-
blecer la unidad del gran todo, bajo ninguna forma, ni por ningunas
relaciones. Si los motivos que presidieron la conducta de aquellos pue-
blos no fueron de inferior fuerza, comparados con los que han determi-
nado los procedimientos del Istmo, es cierto que no fueron mayores.
¿ y qué hizo el Gobierno de aquella época, encabezado por las primeras
notabildades de Colombia? Acreditó cerca de los pueblos disidentes
mensajeros de paz, ensayó todos los medios suaves para restablecer la
unidad, y por el decreto de 11 de Mayo de 1830, que siempre hará honor
al Congreso de aquel año se establecieron preceptos respecto de Vene-
zuela, que tengo placer ùe recordar en sus propios términos:

"La constitución acordada por el congreso ofrecerá el Gobierno a
las provincias de la antigua Venezuela que se haUan fuera de su obe-

LOTERIA 61



diencia, como un vinculo de unión y concordia; y procurara que la J,cep-
ten por todos los medios pacificas que estén en la esfera de su poder.
Aunque todas o la mayor parte de las provincias de la antigua Venezue-
la, rompiendo enteramente el pacto solemne que las unia con las demás
de Columbia, rehusasen admitir la Con;:titución, y rechazasen todos los
medios de conservar la unidad nacional, el Gobierno no les hará la gue-
rra para obligarlas a respetar aquel pacto". He aqui, EXcmo. Sr., una
lección eespléndida de justicia, y mandamiento que debiera considA-
raree obligatoria en taja época y en toda regLón porque él no es otra
cosa que el augusto fallo de las verdades, a que debe estar ligada la
existencia de las naciones. Muy notable es la circunstancia de que en
aquel congreso se encontraban los representantes de los departamen-
tos y provincias que hoy forman a Venezuela, mientras qUe al Congresc
grana,dino de 1841 no ha concurrido por Panamá y Veraguas, sino un
diputado que casualmente se hallaba en Bogotá. Nuestra Convención,
además ha protestado contra la fucrza obligatoi"ia que respecto del Ist-
mo se quiera dar a los actos de que este mismo Congrcso, en los térmi-
nos que V. E. verá por el Decreto en copia, beñalado con el N9 4,

V. E. que ha eSiado en el Istmo, por cuyos habitantes ha manifes-
tado un particular interés, y en donde existen por V. E. simpatias per-
sonales, conucc muchas partes de los hechos que dejo relatados, y ~on.
fío en que no dudará de los otros, al v€llos bajo la firma de un ciuda-
dano y de miltar de honor que dete3ta la mentira y ama la verdad con
fuerza. Con un considerable número de nacionales y extranjeros reco-
nozco en V, E. bondad de sentimientos, nobleza y elevación de alma: y
por tanto espero con confianza, que ajeno V. E. a ese furor y a ese odio
que agitan a muchos parddarios dcl Gobicrno central, reconocerá que
la pretensión de volvemos a Ia unión Nco-Granadina por la fuerz:; de
las armas, sería injusta, tiránica y opuesta a los principios esenciales de

la política proclamada en todo el continente americano: sometimiento
no fácil, digo mas, somstimiento muy difícil, y que si llegara a verifi-
carse, seria sacrificando milares de istmeños, pasando por sobre mon-
toneJ de cadáveres, asolando el pais, e inmoralizalldo a un pueblo, que
hasta aqui puede prescntarse como modelo de virtudes privadas y so-
ciales. Y todo para quó Lo diré en compendio.

Para mantener a dos provincias en un estado de violencia, de que
procurarían libertarse por las vías de hecho, aprovechando la primera
oportunidad:

Para satisfacer con la posesiÓn de un punto singular del globo te-
rrestre, un sentimiento de pura vanidad a favor de un pueblo, que,
adoptando una marcha regular, tiene tantos otros medios de brilar o
de ostentar ventajas delante de las demás naciones. A la verdad, :'i
política, ni económicamente resultaría a la Nueva Granada mayores
bienes que el Istmo sea parte integrante suya, a que tenga una existen-
cia propia, mucho más, cultivándose aquellas relaciones que son natu-
rales, y que no se pretenòe aniquilar:

Para castigar los sentimientos nobles, generosos y magnánimos de
un partido nacional esencialmente libre y republicano que no puede

.-'ver con índiferencia, ni tolerar pasivo la marcha irregular de una ad-
ministración constituida por los partidos antinacionales, muchas '/e-
ces vencidos y otras tantas perdonados: de una administración que al
poder imparcial de las leyes, al cual fué entregada la República en
1B31, había sustituido la caprichosa voluntad de los mandatarios y las
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rr2.1 intencionadas suge:tiones de muchos de sus partidarios:
Para cumplir las miras de un Congreso de partido, obra clásicamente

mcnstnosa de la más vil, más baja y más criminal intriga: de un Con-
greso impopular, sin titulas y sin misión. . . .

No: V. E. no está llamado a ser el instrumento de tan inicuos p1:1.-
nes, los cuales la historia imparcial teñirá con la indeleble marca del
oprobio que merecen: V. E. no está llamado a ser el verdugo de una
parte de sus conciudadanos, Y de una parte que lo aprecia como hom-
bre público, y como hombre privado, como magistrado y como miltar.
Para una alma subalterna la posición de V. E, es de muerte; pero para
una alma elevada que ame el convencimiento, la virtud y con entusiass-
mo la gloria, ella traza nada menos que la inmortalidad. Si V. E. escu-
chando el áspero acento de las pasiones de partido, pretende que todo
se subordine a los estragos de las armas Y consigue al fin esta subordi-
nación, lo que creo muy dificil, V. E. y aquellos a quienes en lo futulU se
transmita el poder, gobernarán tristemente sobre los restos sin vida de
una nación digna de ser dichosa; si V. E. sigue los impulsos de su cora-
zón, eJcucha la voz de la humanidad y se somete a los oráculos de la
politica, se entenderá pacificamente con las provincias disidentes, re:.i-
nirá en torno de V. E. la familIa granadina, calma"'á las pasiones, no so-
lamente agitadas, sino desesperadas, y en tranquilo movimiento de la
razón republicana, la única fuente del poder público, la soberana del
pueblo, con plenitud de autoridad, reemplazará esas ya canceladas lllS-
tituciones, que no han podido hacer nuestra dicha, con otras, que, ;¡.a-
tisfaciendo las exigencias nacionales, dejen tranquila la concicncia
hasta de los más escrupulosos legitimistas. Al ocUtrir a medios pacifi-
cas, V. E. encontrará en el Istmo un pueblo dócil a entrar por todo
aquello que no vulnere sus csenciales intereses, ni contrarie el objeto
que la especie humana busca en la organizackm social: la mayor feli-
cidad. No olvide V. E. que cuando una gran parte de los granadinos le
dimos nuestro voto para la Presidencia de la Nueva Granada, partimos
del conocimiento de sus virtudes y de sus principios, y nos propusimos
elevar a este puesto a un eiudadano que con intención recta, cora~on
magnanimo y brazo fuerte, nos evitase vindicar con las armas los fue-
ros ultrajados, y reponer nuestras libertades en su origen y brilantez;
y milares de conciudadanos de V. E. esperamos ver si nos hemos equi-
vocado. Repito una vez más V. E., que el Istmo está dispuesto a cntrar
cn avenimientos pacificas. y los desea: pero yo no debo ocultar' a V. E.
que si no se ocurre a ellos. hay una absoluta resolución de agotar todos
nu€stlUs recursos y sacrificarllus todos antes que ceder a la fuerza. El
paso que doy ahora no 10 habia dado antes, porque no sabia de un
modo positivo que V. E. hubiese tomado posesión de la Presidencia, y
tal vez a ningún otro que V. E. me habria dirigido con tanta franqueza
y con tanta confianza.

Acepte V. E. el profundo respeto y distinguida conSIÖeración con
que tengo la honra de suscribirmc de V. E. sincero apreciador,

TOMAS HERRERA.
Excmo. Sr. General Pedro Alcántara Herrán, Presidente de la RepÚblica

de Nueva Granada.-Bogotá.

(Documentm'i histôricos sobre la Independencia de! Istmo, Panamá,
1930. Págs. 25-33).
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'l~
Defini(ión del (on(epto I1/ndío" y I1de lo indio"

según un uiterio Etni(o y Sodolõgi(o
Pc!': DIO GENE S DE LA. ROSA

EXPOSICION DE MOTIVOS
No existiría el problema del indio americano si no hubiese una pre-

via realidad histórica, de la cual todos nuestros i1j.dígenas y los no in-
dios somos, en es:.,c momento, rcsultado y consecuencia. Esa realidad
histórica, que condiciona originalmente el problema del indio america-
no, es un hecho de fuerza, un hecho de violencia y se llama la conquista
de América, por diferentes naciones europeas, Por haber existido el he-
cho de la conquista, existe hoy el problema del indio.

Si las culturas americanas hubiesen continuado su proceso de de-
sarrollo, quc comenzó, posiblemente, según los datos más atendibles,
ya como cosa orgánica, allá por el segundo siglo de la era cristiana; si
hubieBen ellas apurado su proceso sin intervención de una cultura, de
una civilzación extraña que lo interrumpiera, quizá no existiría ahol'
el problema del indio, de lo indio, o, con seguridad, no existiría en las
condiciones en que a nosotros se nos plantea en este momento.

En el comienzo de este problema, pues, está la conquista de Amt:-
rica, que tiene todas las caracterísst.cas de cualquier conquista. Es de-
cir, de la irrupción en un territorio determinado, donde habita uno po-
blación dada, con sus costumbres que responden a un desarrollo autóc-
tono, por una raza o una nación o una fuerza extranjera, que se inter-
pone en la vida de la comunidad aborigen, la interrumpe, la moldea, la
desfigura y la desnaturaliza,

Ahora circulan por all unos ciertos conceptos que tratan de impo-
nerse, no por su fuerza cientHica sino por el poder político que los res-
palda, a la luz de los cuales la conquista de la América, no sólo por los
españoles sino por todas las demás naciones europeas, pero, predominan-
temente, por los españoles -porque esta tesis se ha suscitado en me-
dios hispánicos- no es una conquista sino, solamente, una empresa
misional. Aquello no es cierto históricamente y no tenemos por qué fal-
sear la historia, si queremos deducir de ella criterios que nos ayuden a
resolver los problemas presentes.

La conquista fue simplemente conquista: la conquista de un pueblo
de una cultura determinada, que tenía como tal cultura una serie de
cosas características, unos usos materiales, una manera de trabajar, de
producir lo necesario para el sustento de la vida y, también, una mane-
ra de resolver el problema del hombre frente al hombre y del hombre
frente a la sociedad. Sobre esa cultura, formas extrañas de vida se im-
pusieron por la fuerza material, aunque tuvieran un fin ideológico, un
revestim1ento espiritual y funcionarán, también, como sistema de creen-
cias religiosas, justificadoras de aquella fuerza. La conquista, como he-
cho histórico, es por eso un hecho de fuerza que tuvo, desde luego, con-
secuencias espirituales, Estos son los datos históricos del problema in-

84 LOTERIA



digenista, los que nos van a servir como punto de arranque para llegar
al esclarecimiento de la definición del indio, aceptada por los Congresos
Indigenistas Interamericanos.

La civilización extranjera, europea, que en sus diferentes módulos
--español, portugués, inglés, francés- llega a la América, desde fines
del siglo XV y que para mediados del siglo xvi ya ha subrogado, se ha
superpuesto a las civilizaciones y culturas indígenas, produce un hecho
bien conocido: el mestizaje_

La conquista de América, no obstante tener caracteres generales,
presenta variantes, de acuerdo con las diferentes regiones geográficas
donde llegan los invasores europeos y, también, conforme al grado de
cultura de los pueblos americanos. Al norte y al sur del Continente exis-
tían ya dos cultUras poderosas, que contaban con varios siglos de evo-
lución y que formaban imperios, realidades politicas unificadas. El Im-
perio Azteca, al norte, producto de una evolución de varios siglos, Y el
Iinperio de los Incas, al sur, el "imperio de las cuatro direcciones", y
en el resto de la América, tribus y familias indigenas dispersas, con di-

ferentes grados de cultura que iban desde el estadio recolectar hasta
otras de una mayor evoluciÓn.

Las diferencias de las culturas encontradas en América ímponen
modalidades distintas en la constitución del Imperio EspañoL. Asi, en
vastas regiones como México y el Perú, asiento de los imperios azteca
e inca, los españoles encuentran indigenas que se regia n por ciertos me-
canismos políticos, bastante desarrollados, que estaban acoscumbrados
a obedecer a una autoridad central, que tenian sus sistemas de gobier-
no, sostenidos mediante impuestos. Sobre elios la monarquia española
establlece enseguida el Virreinato. La organización política extranjera
encuentra un medio en el cual puede proyectarse de una vez y, por eso,
las grandes poblaciones de México y Perú quedan prontameui.e organi-
zadas, integradas como Virreinatos, pues las propias tradiciones, la
propia realidad indígena, los métodos de vida ofrecen, desde el primer
momento, la posibildad del establecimiento de una jerarquiu politica,
poderosa y superior como la del Virreinato. En cambio, en el resto oe
la America, donde las diferentçs tribus indigenas se encontraban en
ei;tadios inferiores de cuitura, los Virreinatos no surgen desde el pri-
mer momento, sino que surgen o¡.ros mecanismos adminístrativos -las
Capitanias Generales-, más adecuados a una realidad donde los me-
canismos actÓdonos de gobiernos eran más rudimentarios.

La consecuencia de todo lo apuntado es que hoy, a cuatrocientos
años de distancia del doce de octubre de mil cuatrocientos noventa y
dos, de todas las poblaciones aborigenes de América quedan, según los
cálculos más cuidadosamente hechos, treinta milones de descendientes
de los primitivos pobladores americanos, que no están integrados eco-
nómica, social y políticamente en las entidades naci.onales, que han sur-
giuo como resultado de una larga transformación. Yesos treinta mi-
llones de almas que, en diferentes estadios de cultura, hay en las di-
ferentes regiones de América, con rasgos comunes que las identifican,
pre~entan a todas las naciones americanas o, por lo menos, a las na-
ciones americanas con fuerte población indigena, este problema: el pro-
blema del indio y de lo indio. Un problema que no ha sido hasta ahora
propiamente definido. Y, como es natural, se han buscado varias fórmn-
las para identificar, para señalar, para distinguir esa parte de la po-
blación de América: Esos treinta milones de indios constituyen un pro-
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blema que hay que resolver, porque la vida políica, la vida económica,
la vida social de ningún pais de América, donde se encuentran en con-
dición de sometimiento, de at.raso o dc relegación, esos treinta mUlo-
nes de indígenas, no podrán desenvolverse normalmente, mientras ese
problema no se resuelve,

Parecería tan fácil definir quiénes son los indios, cuántos son y
cómo son. Sin embargo, después de muchos intcntos se ha visto que la
definiciÓn no es tan sencila, Hay que definirlos; hay que saber quiénes
son, cuántos son y cómo son, porque Ri no lo sabemos no descubriremos
qué clase de acción, qué clase de politica hay que desarrollar, para :.a-
carlos de la condición de inferioridad en que se encuentran y ponerlos
al nivel comÚn de las demás partes de la población americana, para
que entonces sea verdad lo que dicen las Constitiiciones democráticas
de nuestros paises, que todos somU¡; iguales y que del pueblo en si ema-
na el poder público.

Mientras ese problema no se resuelva y mientras los indígenas de
América no salgan de la condición de inferioridad en que se hallan en
punto a economía, a relaciones sociales y a política, todas las Constitu-
ciones de América estarán dicienlo una mentira, porque no es verdad
que los habitantes dc toda la América seamos iguales en la realid.1d.

La primera dificultad para la definición que trataremos de hallar
es la de que con todo y la situaciÓn de apartamiento O de segregación
de las comunidades indígenas, ellas en su condicIón actual, son cl resnl-
tado de cuatrocientos aIios de mestizaje. No han permanecido en el es-
tado de pureza en que estuvieron originalmente, con respecto al con-
quistador y colonizador europeo, ni han permanecido inmune" a las
mezclas raciales ocurridas a partir de la conquista y la colonia. Ellas

se han mezclado en múltiples formas y esas mczclas, desde luego, las
han influído sensiblemente. Por eso, para definjr al indio y a lo indio,
no puede uno atenerse, exclusivamcnt,e, al criterio raciaL, porque en
América, además, no hubo nunca una sola raza indígena. Las ra~as in-
digenas americanas son varias: poseen ciertos rasgos físicos, fisioló¡ri-
cos comunes; pero tienen también diferencias somáticas y peculiarida~
des culturales. No ha habido una raza aborigei- americana unica :,;ino
varias que, sobre un fondo común de caracteres que las identificflll, des-
pliegan otros diferenciales. Resulta, pues. que desde el punto de vista
racial o étnico, y des1e el punto de vista de los intercambios y cruza-
mientos, falla el criterio racial al tratar de cstablecer auiénes son y
cuántos son los indios de América.

Lo mismo ocurre, si prescindiendo del criterio estrictament2 étni-
co, en el sentido físico, o tratando de llenar sus lagunas, acudiéramos
al criterio culturaL. Cuando los conquistadores europeos l.egaron a la
Am2rica, repetimos, encontraron a los aborígenes con diferentes grados
de cultura. La conquist,a se caracterizó, entre otras cO"Jas, por el in-
tento de arrasar esas culturas, de barrerlas, de limpiarlas, de imponer
a los aborigenes americanos los modos de producir lo necesario para la
vida y con los modos de producir lo necesario para la vida, los modos de
conducta que traian lo.~ europeos, conformados a sus creencias religio-
sas, morales y politicas y a las institucioncs en que tales creencias l1e
objetivaban.

El intento de arrasar las cultUras aborígenes no se cumplió plena-
mente, por una simple razón; porque los europeos no podian presein-
dir del indio. y pOdían l1nos en aquellas regiones de América donde ~~n-
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contraron a los indios cohesionados por poderosas culturas propias, co-
mo las de México y el Imperio Incaico, ya que, en definitiva, no les im-
portaba tanto la tierra como el indio que la podía hacer producir. De
aquí la necesidad de conservar al indio para ponerlo a prOducir en r¡e-
neficio de la cultura y del sistema de usos, del sistema de ideas, del
sistema de costumbres que los europeos trajeron a la América. Y, por
ello, la obra de arrasamiento, aunque adquirió grados de extensión y
profundidad considerables, no pudo llegar a su culminación porque, des-
truir totalmente la cultura de los indígenas, era destruir a los indios
que vivian dentro de esa cultura, pues una cultura es una unidad de
vida; no es algo exterior a 1l0s0tTOS, sino qiie está dentro de nosotros
mismos y cuando nos lo rompen, nos rompen no sólo la columna ver-
tebral del cuerpo sino del espíritu.

Ocurrió, pues, que los remanentes de esa cultura fueron influirlos
por las culturas importadas, b, cuales impuestas a la vez. influian so-
bre éstas. En los usos de los indigenas de América de hoy nos encon-
tmmos, por ejemplo, en E'l aspecto de la producción, instrumE'nt08 ele
trabajo de origen indigena, comu la coa, el chuzo con que se abren los
hoyos para la semila, pero variados por la influencia cultural extr'li1a,
porque la coa de lo', indios era de un palo de cierta resistencia, aguz'ido,
mientras que la que hoy utilizan lleva un casquete de acero o de hierro.
La coa actual es producto de dos tipos de cultura: la indígena y la im-
puesta. Este fenómeno se presenta en los diferentes aspeetos de las cul-
turas aborigenes al punto que hoy, por mucho que se hayan conservado
en un movimiento difusivo de repliegue, lo que tienen de cuitur:: viva
al presente muestra las influencias culturales extranjeras que, durant,e
cuatrocientcs anos,. las han estado modificando y a las cuales, a su vez,
en un movimiento de reversiÓn, han influido de varias maneras. Tome-
mos otro ejemplo: Los indigenas de la América del Sur, de las regio-
nes andinas, se tocan la cabe7.a con un sombrero, una especie de buna
o bombin, pero eso es una adaptación una importación cultural europea.

De manera que, por el camino de las cuituras, exclusiv8mente, ',;am-
poco podi:emos caracterizar al inrlio porque nos encontraremos con .for-
mas cuF.urales manifiestas en cliferentes aspectos de la vida liocial que,
aunque propias de los indigenas en su condición de tal, es el resuitado
cle un proced,o de cuatrocientos anos de interculturaeión,

El tercer elemento -en que se ha puesto cuidado- es el elemento
lingüistico. Las lenguas. menos Que cualquiera otra manifestaciÓn de
la vida, ha sido producto aceident'Ü del hombre. La lengua es un ins-
trumento sociaL. Si el hombre hubiera apal:ecido aislado, individualmen-
te perdido en la inmE'nsidad de la t.ierra y quedado asi por milenios,
el lenguaje no habría surgido jamás o a lo sumo tendría el lenguaje ca-
rnderistico de los animales: ladridos, chilldos, silbidos. E1 lenguaje es
un producto sociaL. El hombre habla cuando, pOr las necesidades de la
vida social, tiene algo que decir, que comunicar. Por esos, la lengua es
un medio de identificar a un grupo humano porque en ella se vacian
nuestros sentimientos, emociones y pasione:i, como pueden ustedes apre-
ciar facilmente en el propio ejemp'o que les doy, diciendo estas pala-
bras en que pongo mi acento, en el cual se traduce mi propia psienlo-
gia, la que me he formado en el inte':cambio con todos mis semejantes,
En este pedaw de mundo que es la sociedad panamena. Por eso, el lengua-
je revela uno de lo', caracteres típicos de todo grupo humano y ofrece
camino para definir a los indios americanos. Pero no pOdría tampoco
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atribuírsele primacía, pues hay en América comunidades indígenas que
hablan una sola lengua (monolingÜes) y otras que hablan dos lenguas
(bilngües), que a más de su lengua autóctona hablan el español, el
port,ugués u otra de las lenguas que he llamado invasoras, Y también
hay comunidades indígenas que han perdido su propio idioma, que ha
ido arrinconándose, reduciéndose a un mínimo esencial de palabras y
al cual se han superpuesto los idiomas traídos por los conquistadores.
La lengua, en consecuencia, no podría ser el determinante único de la
definición del indio americano; pero sí es uno de los elementos que han
de tomarse en cuenta para earacterizarlo.

Se ha pensado, también, que bastaba, para determinar quiénes,
cuántos y cómo son los indios de América, una cosa que está a la vistsa
de todos nosotros: su ,;ituación d (, necesidaü y que se podria decir: son
indígenas o indio.s americanos aquellos a quienes les falta ésto o aque-
llo, etc.

Este criterio, sumamente inteligente, tropieza, sin embargo, con la
dificultad de que es ahora cuando en toda la América, en virtud de la
organización de los conceptos indigenistas, se está procediendo median-
te las investigaciones de campo, de las indagaciones parciales, a hacer
lo que se llama la plantila de las deficiencias, de las ausencias, de las

necesidades de la vida indigena americana y Que, justamente, ese es el
problema que trata de reso.lver la política indigenista.

Llegamos, finalmente, al criterio del cual no parecen disentir, cual-
quiera Que sea el énfasis que pongan sobre uno u o.tro de los aSDectos
nacionales, los antropólogos, en el cual hay más !lcuerdos y todos en-
cuentran un punto de referencia, que puede servir para unir las dife-
rentes culturas en una y arriba a ese punto que hemos esta.o buscan-
do: el de la definición del indio y de lo indio, Es un criterio psico-socio-

lógico; es un criterio de conciencia sociaL. Todos los elementos. todos los
criterios que he enumerado antes, el racial, el cultural, el lingüistico, el
punto de vista de las deficiencias, vienen a integrarse dentro del que
acabamos de mencionar. Arribamos asi a la conclusión de que es indio
el que se siente indio y reacciona como indio, y que no es indio el qul'
no siente, que no actúa de una manera naturaL podemos decir así, den-
tro de ese ámbito de conciencia, dentro d.e ese repertorio de usos 'j cos-
tumbres, dentro de csa manera de ver y reacdonar, quc forman la eu-
voltura de las comunidades indígenas. Por eso, el criterio del indio no
es dc orden individuaL.

Para filiar al indio, no nos vamos a atencr sólo. a sus rasgos fisonó-
mico:; ni al lenguaje que hable, ni exclusivamente a su régimen natural
de vida, a lo que produce ni a lo que come, sino al criterio de concien-
cia de grupo, o de conciencia de comunidad, y de all que la definición
del indio sea una definición comunitaria y no individual, en la cual ,,;e
incluyen los elementos que he dicho: cl étnico, el cultural, el lingÜís-
tico, el comunitario. El status de conciencia social es lo quc puede dar-
nos la base para la política y acción indigenistas,

La acción indigen~1ta, la política indigenist,a, tienen en cuenta las
comunidades indigenas, al indio como comunidad y a lo que es expresión
de esa comunidad, lo indio, a la manifestación de esa psicologia de gru-
po, de esa conciencia de comunidad, en sus reacciones, en sus actos, Y
por eso la acción indigenista de política indigenista, la concepción ue

una acción sobre las comunidades indígenas, a través de ellas mismas,
ha de tener un sentido también comunitario,
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La conquista, como decia antes, destruyó algunas cosas, pero no pu-
do de~truir otras de la civilizaciÓn o de las culturas autódonas Y la po-
litica indigenista', la acción indig;enista, es decir, el tratamiento 'Leórico
y práctico de una serie de cosas por hacer, para sacar a los indígenas de

América de su condición de inferioridad económica, social, cultural y
politica, inediante la acción de los gobiernos, de las organizaciones del
tipo de los institutos indigenistas y de todas las entidades civieas y tam-
bién religiosas. a las cuales preocupe la vida de los indígenas.

Pero,' y entramoi ya en cl terreno del planteamiento de este .~:on-
cepto unitario del indigena, de esta concepción a base de la conciencja
de ser indio: ¿qué es lo que en el último in::tante define a los i¡)lios
como individuos Y como comunidad? Se presentan, a su vey., dos 'Ver-
tientes al pensamiento y a la acción. ¿Qué debe pt'oponerse la uct:ión
indigenista? ¿Conservar al indio como indio? ¿Maiite~1erlo en su i;taGUS
actual o transformar al indio a travé;; de si mismo y llevar su cultura a
una integración cultural superior'"

Voy a repetir mi pregunta: ¿Qué hacer con el indio? ¿Mantenello
como indio o transformarlo'! Esta pregunta y todas las que de aqui se
deó:prenden, presentan una serie de dificultade.'l iniciales, porque las
formulamos nosotros, las formulo yo, como parte de una generaeión,
porque al cabo de cua(,rocientos aÚos de Historia se dan cuenta de que
no podemos tener en América treinta milones de indios -como clec:ía
el profesor Rubio--, en una condic:ón marginal respecto a nuestrd cul-
tura y a nuestra vida nacional y que tenerlos es para nosotros una es-
pecie de "negra conciencia". Esos treinta milones de indios en condieio-
nes de inferioridad, de penonas relegadas, son un problema de (:on..
ciencia para las naciones americanas.

Ante esa realidad, nos percatamos de la gravedad de nuestra 'Josl-
ción al preguntarnos: ¿Y al cabo de cuatro siglos, nosotros vamos a re-
solver el problema del indio? "Para quién lo vamos a resolver? ¿Para el
indio o para nosotros?

Porque el indio mi5mo puede alzarse para preguntarnos: Bien, i.Y
en virtud de qué van a defini.r y desarrollar ustedes una politica indi-
genista? Si la definen desde su punto de vista de lo indio, será distL1ta
a la que nosotros trazariamos desde nuestro punto de vista de indigo-
nas. Nos encontramos, pues, sencilamente, ante un serio problema de
confront.aciÓn de culturas, pero que no es, en ninguna founa, un pro-
blEma insoluble.

La conquista, he dicho, destruyó parte, pero no pudo destruir unas
cosas de las culturas aborígenes. Después del períOdo de la eliminaeión
fisica del indigena, los conquistadores se dieron cuenta de que no poclIa
ser esa la prádica conveniente. Conocemos la Historia: Del propio seno
de los conquistadores, surgieron tres o cuatro grandes figuras que no-
sotros, en la Historia de América, debemos tener como signos y como
simbolos de la acción indigenista. SÓlo mencionaré a Bartolomé de Las
Casas, a la cabeza de los que se pronunciaron cont,ra la destrucción
del indio y plantearon un problema moral a los colonizadores, recla-
mando respeto y consideración para el indio. De all procede, histórica-
mente hablando, lo que nosotros hoy llamamos la acción y la politica
indigenista. Bajo la acción de De Las Casas y de todos los seglares y
religiosos que se hicieron eco de sus palabras --ue no todos se hicieron
eco porque del mismo seno de las organizaciones religiosas le salici'im
tremendos contradictores, como le salieron también del seno de los .ie-
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glares- y al darse cuenta de que ese grito era justo, la Corona buseó
los medios de corregir los de3manes de la conquista. Entonces surge toda
esa rica, toda esa cuantiosa floración de las Leyes de Indias, cuyo re-
sumen es una políica, es una concepción indigenista y es una acción
in di genista dcsde el punto de vista colonial que siempre, en el fondo,
estaba regida por el concepto de que cl indio e"s un ser en condición de
menor valIa y que sin alterar esa condición dentro de una determina-
da organización social, hay que asegurarle el mínimo de condiciones
que le corresponden como ser humano.

La revolución de independencîa, que se hizo bajo el dominio de
unas ideas y unos intereses contrapucstos a los intereses dc la monar-
quia feudal e:;pañola, t.ambicn tiene un tratamiento y una concepción
indigenista, que aunque no expuesta en tér.minos explicitos se deja '/er
en su manera de actuar. Bajo el influjo del pensamiento liberal, de ,mI!
tesis del Estado abstencionista, la RepÚblica supone qve con suprilHir
la esclavitud de los negToS y la servidumbre del indio, y dejarlos en'tb-

soluta libertad, está resuelto el problema. Sin darse cuenta de que el
indigena abandonado al funcionameinto mecánico de leycs que no en-
tiende, podria por sí solo resolver los problemas que ha dejado la con-
quist,a y la colonia. Por eso no vino sino a complicarlo. De tal modo,
que, al cabo de ciento treinta años de República, estamos frente al hecho
de que las leyes que adoptan para la redenci.ón del indio no operan por-
que la realidad del indio no es conocida cn sus términos verdaderos.
Surg'cn entonces los nuevos conceptos que dan base y orientación a la
política indigenista y que se resumen en la solución del problema Qe
este confrontamiento de culturas.

Tenemos que decirlo de una vez. Desde el punto de vista histórico,
la cultura que nosotros llamamos occidental, tiene ciertas formas, cier-
tos ideales, ciertos obje.ivos, indudablemente de tipo superior respecto
de ciertas formas, ideales, objetivos de las culturas indigenas. Ei pro-
blema, consi3te, entonces, en llevar a las comunidades indíg'enas esas
formas superiores de vida, pero sin introducir en csta politica, en (~sta
acción, ningún elemento de violencia o coacción. Y pura que no haya
eso debemos enfrentarnos a las culturas indigenas como culturas que
tienen, también además de sus propios valores, valores universal cs. De-
bemos comprender que en el fondo de la concepción religiosa del inclí-
gcna hay un punt,o de verdad, como en el fondo de todas las concep-
ciones religiosas de la humanidad; hay conceptos de bondad y justicia
que no han encontmdo una forma adecuada, desde nuestro punto de
vista, Y esa cosa común, humana, que encontramos en todas las cul-
turas, ha de dirigir el pensamiento y la acción indigenistas.

De las formas de vida comunitarias indígenas lcs queda a ellos __y
qucdan frente a nosotros-- algunas cosas valiosas que sirven para su
propia elevación a un superior estado de cultura que suponemos es la
nuestra. El scntido de comunidad, el sent,ido de asociaci.ón para la l'ea-
lización de tareas comunes es, por ejemplo, un elemento valioso de la
cultura indigena y si pasamos al terreno del arte, que es una de las
manifestaciones esenciales del hombre, porque el arte, en definitiva, no
es sino una de las maneras que el hombre tiene para resolver las con-
tradicciones de su existencia y de organizar la propia sociedad, si pa-
samos a ese terreno, las culturas indígenas nuestras presentan un '~jem-
plo realmente admirable de capacidad ext.raordinaria, para convertir en
cosas ideales las cosas brutas, los materiaks que la Naturaleza ofre-
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ce: cl barro, la piedra, la madera, etc. All debe ir la política indigenisk¡,:

al conociiniento de las culturas indígenas, al señalamiento de los valo-
res artísticos que hay all, al aprovechamíento de esos valores, lJara
desari'ollar una acción que eleve al indigena econónîci;;, n,lturai y so-
cialmente, que lo saque del estado de penuria y de atraso económico en
que se encuentra. que lo redima de males que son extirpables, que le-
vante de la conciencia de hu poblaciones indígenas esa sensació,i de
humilación que les producc el verse desamparados, no tanto ante la
Naturale~a, a la que supieron enfrentarse antes de que los espafiolcs lle-
garan a América, de una manera más o menos feliz, sino en cuanto a
la sociedad, en cuanto a nosotros mismos, que somos, a cuatrocientos
aflOs de distando., los herederos responsables del hecho inicial que Pl')-
dujo el problema indigenista que enuncbmos. Es asi como tenemos que
delinear una política indigenisb en lo económico, en lo social, èn lo
re1igioi5o, que actuando a travé,'j de los indigenas y con los indígenas,
les supere, los eleve a 1', integraeiÓn con la cultura que llamamos occi-
dentaL. Y cuando esa política indigenista llegue a su consumación, el
problema indigenista habrá desaparecido en las naciones de América
que hoy lo tienen planteado y será verdad que toda" ellas sean naeiünes
democráticas, fundadas en el principia de la igualdad de todos los pue-
blos. Entonces, digamos, los indigenas de Panamá no serán indígenas en
el sentido en que hoy los concebimos, sino una agrupación que tendria
ciertas características, pero que clesde el punto de vbta económico, po-
lítico y social se encontrarÚn en el mismo status de todos los demás
panameÜos.

Por lo dicho, propongo:

EL PRIMER CONGRESO INDlGENISTA PANAME'rO

CONSIDERANDO:
Primero.-Que la adecuada definición del indio y lo indio, condicio-

nada necesariamente por su objeto, que es una realidad en proceso y i-,o
una entidad estática, debe dar base a una politica indigenista justa-
mente concebida y a una acción indigenista correctamente desarro-
llada; y,

Segundo. -Que el debate previo sobre esta definición entre los ,'s~
tudiosos, investigadores y tratadistas de la materia y en varias reunio-
nes americanas ha es::.ablecido algunos acuerdos provi:;ionales que Bir-
ven como pauta para ulteriores e:itudios y para el seÚalamiento de la
politica y acción indigenistas,

RESUELVE:
Primero.-La definicLón del concepto de indio y de lo indio tiene co~

mo objeto la comunidad y la cultura indígenas, caracterizadas como
una realidad variante y transformable, sometida a la interacción de los
elementos biológico, cultural, lingüistico y sociológico; y,

Segundo.-Adoptar como definición general, susceptible de ulterio-
res precisiones, del "indio", la que acogió el Segundo Congreso Indige-
nista Interamericano, celebrado en Cuzco en 1949, en los términos si-
guientes:

"El indio es el descendiente de los pueblos y nacidos precolombinos
que tienen una mi"ma conciencia social de su condición humana, usi
mismo considerada por propios y extraños, en su sistema de trabajo, en
su lengua y en su tradición, aunque éstas hayan sufrido modificaciones
por contactos extraños.
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Lo indio, es la expresión de una conciencia social vinculada por los
sistemas del trabaj o y la economía, con el idioma propio y Con la tra-
diCÌón nacional respectiva de los pueblos o naciones aborígenes",

LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA DE PANAMA

Sorteo Popular Itlntermediolt de los 3 golpes

Juega todos los miércoles a las 12 m.
Fecha Surte/) Primer Segundo Tercer

1962 Número Premio Premio Premio_._- ----,-- ..._-
Abril 4 1 39 49 06
Abril II 2 lO 94 38
Abril 18 3 92 02 38
Abril 25 4 59 52 95

Mayo 2 5

\'

58 77 70
Mayo 9 G 71 48 57
Mayo 16 7 62 97 56
Mayo 23 8 06 53 69
Mayo 3í) 9 61 36 36

Junio 6 LO 06 68 '15
Junio 13 II 63 32 54
Junio 20 12 76 40 74
Junio 27 13 35 48 30

Julio 5 14 01 95 80
Julio II 15 97 89 79
Julio 18 16 41 44 45
Julio 25 17 58 33 70

Agosto 19 18 49 56 98
Agosto 8 19 21 57 55
Agosto 16 20 28 06 53
Agosto 22 21 38 03 25
Agosto 29 22 39 78 01

Septiembre 5 23 31 47 78
Septiembre 12 24 45 22 71
Septh:mbre 19 25 57 25 32
Septiembre 26 26 33 62 84

Octubre 3 27 85 09 41
Octubre io 28 35 33 36
Octubre 17 29 58 17 31
Octubre 24 31l 31 65 86
Octubre 31 31 16 55 34

Nr"viembre 7 32 77 65 SI
Noviembre 14 33 54 27 90
Ncviemhre 21 34 95 59 89
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i'øe ,4"'l,."
EL PROGRESO DE LA LOTERIA

(Editorial)

Los amplios, precisos y completos informes que la Loteria Nacional
de Beneficencia ha presentado al público por medio de las páginas de
este periódico, deben ser cuidadosamente estudiados por todos los ele-
mentos interesados en el progrcso del país. Porque a través de esos cua-
dros y relaciones pueden observarse varías aspectos importantes de la
vida nacional, que se reflejan en el crecimiento de actividades de la

, prestigiosa iintitución de asistencia social y cultural que no solamente
sos(iene casi todas las entidades que ayudan a los grupos desafor'cunados
de nuestro pueblo, sino que también contribuye a impulsar las labores
que seÜalan rumbos de superación para el espiritu.

L03 cuadros ínformativos que la Lotería presenta a la comunídad
constituyen, en primcr lugar, una evidencia de sentido de responsabil-
dad nacional que debieran ser imitados por todas las entidades autó-
nomas del país. El público ticne opoTtunidad, por ese medio, de obtener
informes claros y precisos de cómo se manejan los recursos que ~;on
puestos al cuidado de una institución que debe cumplir determinados
objetivos en beneficio del país.

Por otra parte, esos informes, avaluados por opiniones de la Con-
traloria General de la República, demuestran que la Loteria Nacional
de Beneficencia, gracias a la iniciativa y al espíritu de superación de
sus dirigentes, está progresando apreciablemente no sólo en lo que ¡.e
refiere al logro de mayores recursos para la ampliación y mejoramien-
to de la labor de asistencia social, sino también en cuanto a las opor-
tunidades quc se brindan a quienes buscan los medios de mcjoramiento
econÓmieo a través dc sus sorieos.

Especialmente notable es la importancia que los órganos informa-
tivos han ganado en cuanto a la labor de divulgación y desarrollo de la
Lotería Nacional de Beneficencia, que ha sabido invertir equilibrada y
adecuadamente los recursos que, al mL:mo tiempo que contribuyen a la
efectividad de sus labores y a la eficacia de sus servicios de asistencia
social en la cultura y la artesanía, contribuye a estimular a ese sólido
fundamento de la democracia que son las publicaciones.

("El Panamá-América", martefl 6 de noviembre de 1962),

* * * *
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LA LOTERIA y EL CIVISMO
Por: MARIO AUGUSTO RODRIGUEZ

Ejemplar es la forma como la Lotería Nacional de Beneficencia lo-
gró convertir su tradicional anuncio de las fiestas patrias en un emo-
cionante tributo a las altas aspiraciones cívicas de la comunidad. Y es-
tiffuladora la manera como esa institución, que en forma tan positiva
utilza sus recursos de propaganda y relaciones públicas en beneficio de
la cultura nacional, hizo reconocimiento a la labor constructiva que el
President,e Chiari está desarrollando para la conquista de nuestros de-
rechos y la satisfacción de nuestras aspiraciones en la Zona del CanaL.
Por ello, reproducimos aquí los conceptos publicados por esa institución
en las ediciones especiales de los diarios locales con motivo del Tres de
Noviembre:

"La historia de Panamá está jalonada de grandes hechos gloriosos
para la personalidad de la Patria. Desde antes de 1821, hombres henchi~
dos de fervor civico, con plena conciencia de sus responsabildades ante
el pasado, el presente y el porvenir de la nación, sacrificaron sus inte-
reses personales y rindieron los mejores esfuerzos físicos y mentales de
que eran capaces, para ir contribuyendo a la formación de la naciona-
lidad. Así, tras variag intentonas y como culminación de muchos sueÜos
de grandezas, se forjó la Independencia el Tres de Noviembre de 19t3,

"Pero la nación exige, para su supervivencia y para su crecimien~
to, que sus mejores hijos continúen orientando al pueblo hacia la con-
quista de más altos ideales, hacia el logro de más firmes éxitos en el
esfuerzo por la felicidad espiritual y el progreso material del pueblo pa-
nameÜo, Por ello, después de formada la República, elementos repre~
sentativos de todos los sectores de la comunidad, cada uno dentro de
sus posibildades y condiciones, han estado luchando por consolidar la
independencia lograda por los patricios de ayer y por engrandecer los
rumbos de la Patria.

"Grandes entre esas victorias, gloriosas entre esas gestas que jalo-
nan la historia de la patria, son las que hoy llenan de cívico entusiasmo
al pueblo panameño: la apertura del Puente de las Américas, que une
el territorio istmeÜo sobre la gran vía interoceánica, y el Ümmiento de
la Bandera Nacional sobre ese mismo Puente y frente al más importante
de los edificios oficiales de la Zona del Canal de Panamá.

"Consagrado para el presente y para el porvenir ha quedado con
tan elevadas realizaciones, la Administración que preside con dignidad
y acierto, Don Roberto Chiari. Las firmes convicciones liberales del dis-
tinguido mandatario panameño, su profunda conciencia de responsabil-
dad patriótica, su acrisolado sentido del deber ante el pueblo pana-
meño que lo escogió para orientar sus destinos, lo han llevado a con-
vertir en realidad plena dos de las más grandes y significativas aspira-
ciones de la comunidad istmeña,
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"Es así como se ha logrado, mediante la gestión vigorosa y patriótica
ciel Excelentísimo Señor Prseidente de la República, Don Roberto F.
Chiari, que las autoridadei; estadounidenses hacen reconocimiento ofi-
cial ante el mundo entero de nuestra plena soberanía sobre todo el te-
rritorio de la República, al acoger a nuestro Primer Mandatario en el
momento en que izan el Pabellón Nacional frente al Edificio de la Go-
bernación de la Zona del CanaL.

"El pueblo panameiio, que con tanto fervor ha luchado, a lo largo
de vario:; decenios, por alcanzar la plenitud de su Independencia y por
conquii;tar los derechos que legitimamente le corresponden en la obra
inieroceanica, recibe en ei;te nuevo Aniversario de la Independencia Na-
cional reconodmientoi; i;ignificativoi; y irascendentalei; a que tiene de-
recho por su dignidad y por su civismo: el Puente de las Américas, que
le devuelve ;; integridad territorial, y la Bandera frente al Edificio de
Administración de la Zona del Canal, que reconoce su soberanía. .'30n
do; grandes victorias de la Patria que consolida el Excelentii;imo Señor
Presidente de la República, Don Roberto F. Chiari".

EL PENSAMIENTO DE HOY:

Con la patría se está, (Ion razón o sin rat;ón, en todas las ocasiones
de la vida, como se está con el padrc, con la, madre, con la familia, con
todo aquel'o que es el complemento de nuestra personalidad.

("LA HORA". - Panamá, martes, Noviembre 6, 1962)

CANOV AS DEL CASTILLO,

ASI ES LA CEß.VEZA ßALBOA

SIN IGUAL Y SIEMPRE IGUAL

DISTRIßUIDORA COMEnCIAL, s. A.

TEL. 3-0076

L O TER 1 A 95
~



NUMEROS FAVORECIDOS EN LOi: SOR'lEOS VERIFICADOS POR
LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA, DE

ENERO A NOVIEl\ffRE DE 1962
1er. 2do. 3er.

Mes So,rteo Premio Premio Premie
Enero

.__... - ._---_.._-- .".. ..._-
09957 2235 6742 9342

Lncro 14 2236 1538 2602 8091
Enero 21 2237 7364 4347 4237
Enero 28 2238 3805 1117 3942
Febrero 4 2239 1935 0635 2572
Febrero 11 2240 9709 7012 8421
Febrero 18 2241 1420 1191 5951
Febrero 25 2242 8460 9064 4865
Marzo 4 2243 2239 1185 2151
Marzo 11 2244 1493 6453 8946
Mano 18 2245 8987 6310 8061
Mano 25 2246 8530 5204 6066
Abril 10 2247 9321 1882 3027
Abril 8 2248 3535 0603 3880
Abril .. . .. . 15 2249 0733 9813 0350
Abril ............. . 23 2250 1180 0145 2286
Abril - _.. - -........ 29 2251 0993 8227 1109
Mayo - - - - -....... 6 2252 0630 1656 5132
Mayo .. . . . .. . .... . 13 2253 7155 0006 8517
Ma.yo 2il 2254 4618 3244 1732
Mayo 27 2255 8958 7990 4513
Junio 3 2256 9808 6123 5699
Junio 10 22~7 0670 0179 6278
Junio 17 2258 7044 1001 6218
Junio 24 2259 9311 0743 58a
Julio 1\l 2260 7342 2654 2215
Julio 8 2261 0797 1279 9763
Julio 15 2262 6957 6050 5549
Julio 22 2263 8852 1100 1472
Julio 29 2264 4936 3551 7957
Agosto 5 2265 5129 8918 5753
Agosto 12 2266 2401 3496 9822
Agiisto 19 2267 5622 8582 3861
Agosto 26 2268 5032 9222 1194
SeptIEmbre 2 2269 9424 5477 2510
Septiem bre 9 2270 6277 7971 9398
Septiembre .. 16 2271 4(i'31 1121 5881
Septiembre 23 2272 2931 6083 7515
Septiembre 30 2273 8233 9757 2~41
Octubre 7 2274 8149 0295 8197
Octubre 14 2275 5823 2242 8051
Octubre 21 2276 8731 4402 7741
Octubre 28 2277 7346 3903 5924
Noviembre 4 2278 7936 8820 6498
Noviembre 11 2279 3274 8666 0212
Noviembre 18 2280 5234 3371 7657
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